
  


  
    
  


  
    Si leíste DOBLO TU APUESTA, ya conoces a la sensual pelirroja (Jimena), al complicado copiloto (Iberia) y al encantador comandante (Roberto). Las dudas de la primera y la pasión y el deseo por dos hombres muy diferentes se aclararán en esta novela. O no.


    Un malentendido no explicado cambiará una relación y definirá otra. El amor a veces nos ciega y no nos deja ver lo importante. El orgullo nos impide escuchar y entender. ¿Serán capaces los protagonistas de quitar las telarañas y distinguir lo verdadero de la apariencia?
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    «Cuando todo parezca estar en tu contra recuerda que los aviones despegan con el viento en contra, no a favor».

  


   


  Henry Ford


  ~ IBERIA ~


  Sé que ella me llama así y me hace gracia, también sé que lo hace porque no se creyó mis palabras cuando le dije mi nombre. Y tiene motivos para no fiarse, como le dije una vez soy muy cabrón. O quizá debería usar el verbo en pasado.


  Soy copiloto de una conocida compañía, aunque eso ya lo habréis imaginado. Vivo y soy del norte, pero por mi trabajo pernocto en Madrid a menudo, mi base está aquí. Hasta ahora mis vuelos han sido europeos, pero quizá cambie durante un tiempo.


  Me gustan las mujeres, pero me vuelven loco las que son lanzadas, directas, con carácter. Nada me excita más que provocar y obtener respuesta. El reto mental me apasiona y no encuentro muchas féminas así. Incluso para una noche prefiero que ella sea inteligente.


  ¿Qué les atrae de mí? Mi profesión sin duda, el uniforme gusta a las mujeres, aunque no lo lleve puesto cuando nos vemos (recuerdo que ella insistió en que lo llevara cuando quedamos) Siendo objetivo sé que no soy un hombre atractivo, no soy alto y eso a ellas las decepciona. Así que creo que mi carácter tiene bastante que ver.


  Me gusta tener el control. Yo decido cuándo contacto, cuánto tiempo y si nos vemos. Las mantengo en vilo todo lo que puedo y me divierte comprobar que funciona. Queremos lo que no podemos tener, hombres y mujeres.


  A lo largo de los años he conocido a bastantes mujeres. Por mi profesión no tengo demasiado tiempo libre así que no he quedado con tantas, pero puedo decir que me lo he pasado bien. Algunas no guardarán buen recuerdo porque no me despedía, cuando me cansaba simplemente no volvía a contactar.


  Hasta aquella ocasión en que las cosas se me fueron de las manos y un buen día desperté tras una noche en la que apenas dormí. Me levanté decidido a olvidar a esa mujer lo antes posible. Revisé mi teléfono en el que aún había varias chicas con las que había hablado en alguna ocasión. Nunca más volvería a quedar con ninguna más de dos veces.


  A partir de ahí me centré en mi trabajo, salía con amigos, nos íbamos de vacaciones y conocíamos mujeres… Y fueron pasando los años y me encontré con 47 y un teléfono lleno de nombres que de vez en cuando borraba. No me importaba, sabía que habría otros en poco tiempo.


  Mis constantes viajes hacían que los días transcurrieran sin apenas darme cuenta. Nunca quise tener nada con ninguna compañera de trabajo. Los cotilleos estaban a la orden del día y no quería ser carne de comentarios más o menos afilados.


  Los días libres los usaba para subir a mi casa en el norte y ver a familias y amigos. La mayoría estaban casados y algunos tenían hijos. Vidas estables que yo no envidiaba en absoluto. Más bien eran ellos quienes soñaban con cambiarse por mí y por la libertad que mi soltería me otorgaba. De vez en cuando me pinchaban preguntando cuándo iba a sentar cabeza.


  Y entonces, sin esperarlo, apareció la pelirroja. Al principio pensé que sería una más, apenas le hablaba. Pero algo me hacía volver a enviarle un mensaje, a retarla, a chincharla. Y ella se picaba siempre y respondía a mis bravatas. Por un lado, quería borrar su número y por otro no podía evitar seguir escribiendo, aunque pasaran semanas entre mensaje y mensaje.


  Finalmente quedamos en un pub cerca de mi casa. Cuando entré en el local, buscándola con la mirada, no esperaba recibir esa impresión. Era diferente, la sonrisa iluminaba su mirada cuando se inclinó para darme dos besos. Limpió de mi piel los restos de pintalabios rojo mientras reía.


  Toda la altanería que yo había mostrado en nuestras breves conversaciones desapareció sin consultarme. Me encontré siendo amable, serio, educado… Ella me sonreía con picardía, su risa llenaba el espacio entre los dos, sus ojos oscuros estaban llenos de promesas.


  De allí a mi casa, juegos, retos, miradas divertidas, besos, caricias y una pasión que por primera superó con creces mis expectativas. Aquella noche apenas dormí, pero no creí que me afectaría tanto.


  Y comenzó esta historia en la que me vi envuelto a pesar de mis reticencias. Es una mujer muy particular, divertida, con un extraño sentido del humor, apasionada e inteligente. Invariablemente saltan chispas entre los dos, a veces verbales, siempre físicas.


  ~ ROBERTO ~


  Mi sueño siempre fue volar, ver el mundo desde arriba. Cuando era pequeño y un avión pasaba por encima de mi cabeza, dejaba cualquier cosa que estuviera haciendo y seguía con la vista el pájaro de acero soñando con pilotar uno de esos algún día.


  Así que en cuanto tuve un trabajo empecé a ahorrar. Sabía que me iba a costar puesto que la titulación suponía mucho dinero. Pero no me importaba hacer turnos de 14 horas, trabajar los fines de semana, no descansar a cambio de más dinero.


  Tuve que pedir un préstamo al banco con el aval de mis padres, pero el día que pisé por primera vez la escuela de pilotos fui el hombre más feliz del mundo. O eso creía yo, me equivocaba. El primer día que estuve sentado en el asiento del copiloto, en la cabina de un Airbus 320, siguiendo las instrucciones del comandante, ese sí fue el mejor momento de mi vida.


  Es curioso cómo el uniforme nos da una imagen de alguien superior, alguien con poder, seguro de sí mismo. Al menos es lo que muchas mujeres e incluso algún hombre dicen. Recuerdo cuando añadí una barra más a los galones al alcanzar la categoría de comandante. Mi sonrisa de anuncio hacía que las caras se volvieran hacia mí mientras caminaba por la terminal.


  Mi primer vuelo como comandante fue un Madrid-París y mi copiloto era una mujer, Marina. Disfruté como nunca y sentí el poder de controlar todas aquellas toneladas de acero. Sonreía todo el tiempo y mi compañera se reía con mi entusiasmo. En ese vuelo había unos niños que querían ver la cabina y después de aterrizar los trajo la sobrecargo.


  Eran dos niños y una niña de entre 8 y 12 años. La más interesada era ella, lo miraba todo boquiabierta y hacía preguntas muy inteligentes para su edad. Se llamaba Flavia y me dijo que ella de mayor iba a conducir uno de esos aviones. Seguro que sí, pensé al ver su firme determinación.


  Estoy divorciado, tengo 46 años y vivo en un piso cerca del aeropuerto. Mi matrimonio acabó hace 5 años, después de 11 de felicidad y 2 de lenta agonía. No tuvimos hijos, aunque me hubiera gustado, pero Carla no quería ser madre.


  En estos años de nueva soltería he conocido a varias mujeres. Aunque no me van los rollos de una noche con mis turnos es complicado coincidir. Pero no estaba interesado en una relación así que no me quejaba. Hasta que apareció una preciosa pelirroja en uno de mis vuelos. Y me deslumbró con su sonrisa pícara y sus frases con doble significado.


  El problema es Iberia, ese maldito copiloto. Las encandila con su comportamiento indiferente y se aburre pronto de ellas. A veces volamos juntos y le veo sonreír enviando algún mensaje o leyendo alguna respuesta. No es mal piloto pero no me gusta cómo trata a las mujeres.


  Y allí estábamos los dos, yo tenía la partida perdida y aun así lo intenté. Casi, casi lo consigo, pero su atracción por el lado oscuro pudo más y Jimena, mi preciosa pelirroja, está con él. Ella en Nueva York por unos meses y él volando allí en sus descansos. Ha pedido el cambio a vuelos a Estados Unidos.


  A pesar de su relación, Jimena y yo somos amigos. Prefería eso a perderla. No quiero que sufra, pero sé que al final Iberia le hará daño y quiero estar ahí para apoyarla. Me ha invitado a visitarla en Nueva York y lo haré pronto, en cuanto pueda coger una semana de vacaciones.


  Mientras tanto, quedo de vez en cuando con una amiga especial. Ninguno queremos complicarnos la vida. Salir con Clara es fácil, es atractiva, inteligente y tiene las cosas claras. Los dos salimos ganando. Quedamos, vamos a cenar, nos acostamos y disfrutamos de buen sexo, pero ninguno se queda a dormir.


  Esta noche estoy solo, mañana tengo que estar a las seis de la mañana en el aeropuerto. Tengo un vuelo a Bruselas muy temprano y necesito descansar unas horas. Últimamente no duermo bien y no puedo permitirme estar cansado cuando vuelo.


  Estoy coincidiendo bastante con Iberia y trabajamos bien juntos. Siempre y cuando dejemos a Jimena a un lado. En dos ocasiones terminamos discutiendo porque le recriminé su actitud hacia ella. No puede volver a ocurrir, no es profesional y los dos lo sabemos.


  Tengo dos días libres y he decido llevar a Clara a algún sitio si está disponible. Quizá así logre alejar unos ojos chispeantes y una melena rojiza de mi cabeza. Clara es rubia con ojos verdes, físicamente no se parece en nada a ella. Y su carácter tampoco me recuerda a Jimena, así que es perfecta.


  Me acuesto con estos pensamientos en mi cabeza, pero el subconsciente me traiciona durante el sueño y paso la noche enredado entre unas largas piernas y la sonrisa seductora de mi pelirroja favorita. Por la mañana, despierto empalmado después de una noche de sueños húmedos.


  ~ JIMENA ~


  Uff, mi vida ha dado un giro de 180 grados. Llevo un mes en Nueva York, en la filial de mi empresa en esta ciudad de la que empiezo a enamorarme y tengo a mi lado al hombre que quiero. No puedo pedirle más al destino.


  En cuanto al trabajo, me encanta y presiento que voy a aprender muchas cosas que me servirán más adelante. Tengo unos compañeros muy agradables. El fin de semana próximo me han invitado a una barbacoa.


  Iberia ha pedido cambio de itinerarios. Ayer volvió a Madrid y aún tardarán en darle vuelos transoceánicos, pero estoy segura de que lograremos salir adelante. Me preocupa un poco porque la paciencia no es una de sus virtudes, pero tengo que confiar en que lo que siente por mí sea más importante.


  Hasta que le conocí yo era una mujer con las ideas muy claras. Después de 9 años en una relación muy tradicional y aburrida tomé la decisión de romper. Fue un shock para todos menos para mi pareja. Él sabía que las cosas no estaban bien entre nosotros, pero no daba un paso para salir de esa rutina.


  Mi nueva independencia me ilusionaba. Busqué un apartamento en Madrid, decidí cambiar de trabajo y de sector. Y encontré algo que me llena y que saca lo mejor de mí. El trabajo en la editorial me ha dado muchas alegrías y apenas un par de decepciones. Mi vida había cambiado para mucho mejor.


  Al principio solo salía con amigos en grupo. Pasado un tiempo alguna amiga preparó citas a ciegas que en el mejor de los casos terminaban en una amable despedida. Yo no ponía interés alguno todo sea dicho.


  El verano siguiente a mi separación me apunté a unas vacaciones para solteros en un barco. Doce personas a bordo de un precioso velero durante una semana por la costa balear. Me daba un poco de miedo por estar en un sitio pequeño con gente desconocida, pero mi natural extroversión hizo que en nada hablara con todos como si fueran viejos amigos.


  Ahí conocí a Marco, un italiano increíblemente… italiano. Moreno, alto, sonrisa seductora, cuerpo atlético y embaucador como ningún hombre que hubiera conocido antes. Desplegó todas sus armas y me conquistó. Sabía que sería un lío de verano, pero me pareció perfecto.


  Fue una semana increíble en todos los sentidos, tomábamos el sol, bajábamos a tierra y recorríamos las islas visitando calas y restaurantes. Por la tarde, volvíamos al barco y las cenas en cubierta estaban llenas de risas y copas. No suelo beber y eso no cambió, pero la brisa del mar, la voz ronca de Luca y sus ojos negros encendían mi piel.


  Con Luca disfruté de un sexo hasta entonces desconocido para mí. Su imaginación no tenía límites y su pasión me hacía subir al cielo y bajar al infierno. Aprendí a ser desinhibida, a quitarme complejos, a seducir con gestos, movimientos y palabras.


  No acepté su proposición de intercambio de parejas o tríos, aunque plantó en mí la semilla de la curiosidad. Volví de ese viaje con un moreno envidiable y un redescubrimiento de mi cuerpo y las sensaciones que podía proporcionarme.


  Llegó el invierno y conocí a distintos hombres, citas de una noche que no llegaban más allá de una cena o unas copas. Apenas dos terminaron en sexo, pero no fue gran cosa. El recuerdo de Luca era una sombra en la cama.


  Y entonces le conocí a él y mi mundo se volvió del revés. Fanfarrón, algo fantasma, vacilón. Apenas hablábamos porque él apagaba enseguida el teléfono y no lo encendía en días o semanas. Me escribía cuando volvía del aeropuerto a casa pretendiendo que saliera de la cama y me fuera a la suya.


  Finalmente quedamos en vernos en un pub cercano a su casa y esa noche… Cuando entró buscándome con la mirada pensé que era verdad lo que me había dicho respecto a su altura, pero no me importaba. Lo que me atraía de él no era su físico, era su mente y su profesión. Ese uniforme me vuelve loca.


  Y entonces me descolocó totalmente. No sé qué fue de su fanfarronería, allí solo había un hombre educado, serio, encantador… no podía dejar de sonreír ante ese cambio. La verdad es que esa dualidad me producía mucha curiosidad.


  Y perdí totalmente la cabeza por él, pese a sus ausencias, su carácter dominante, a veces rozando lo prepotente, sus desplantes iniciales, su aparente indiferencia… El magnetismo entre los dos superaba con creces esos obstáculos.


  Ahora tenemos una relación peculiar, sobre todo porque vivimos a miles de kilómetros de distancia. Él intenta trabajar más días seguidos y venir otros pocos hasta que le cambien los itinerarios. No es perfecto, pero nos adaptamos a las circunstancias y solo serán unos meses.


  ~ IBERIA ~


  De vuelta en Madrid y con un día libre por delante decido quedar a tomar el aperitivo con dos colegas de la escuela. Todos volamos, aunque en diferentes compañías y hemos mantenido el contacto durante todos estos años.


  Franco es copiloto, está casado con una mujer estupenda y tienen dos niños. Mario es comandante, soltero convencido y juerguista cuando no vuela. Se burla de mí por tener una relación seria con una mujer. Él prefiere salir con una distinta cada noche, en ocasiones se lleva dos a la cama.


  —¿Cómo está tu pelirroja? Sigo sin entender qué ve en ti ese monumento de mujer. En cualquier momento se dará cuenta de que eres un fraude, tío y yo estaré ahí para consolarla.


  —Ya vale Mario, no empieces —dice Franco— además, Roberto pasaría por encima de tu cadáver.


  Frunzo el ceño ante la mención de ese nombre. Me esfuerzo por llevarme bien con él en el trabajo, pero fuera prefiero que se mantenga lejos de Jimena. Sé que ella no es Marcia y no va a engañarme, pero no confío en él.


  Tomamos unas cañas sin alcohol con unas tapas por La Latina. Hacía mucho que no venía por aquí. Hablamos de la situación en el sector, de nuestros trabajos, los sindicatos, los problemas laborales… Franco comenta que está pensando en cambiarse de casa. Quiere un chalé con jardín y piscina por los niños. Mario tiene un ático frente al Retiro y está encantado. Dice que las vistas desde la terraza no le fallan con ninguna.


  —Yo no sé lo que pasará cuando vuelva Jimena. Hasta ahora nos iba bien cada uno en su casa. La verdad es que nunca hemos hablado de ese tema.


  —Oh, oh… ¿Estás pensando en sentar cabeza? No me lo creo, el «gran cabrón» se ha transformado en un manso corderito. Sí que tiene poder la pelirroja. Claro que esas piernas me harían perder la cabeza hasta a mí. Tiene que ser fabulosa en la cama.


  Le miro con el ceño fruncido y me contengo para no darle un puñetazo. Lo que me recuerda el que sí le di a Óscar en aquel hotel en París. Puso una queja contra mí, pero como el incidente tuvo lugar fuera del trabajo no hubo mayores consecuencias. Simplemente los dos hemos intentado no coincidir en el mismo vuelo y hasta ahora lo hemos conseguido.


  —Parece que en una semana tendré mi nuevo itinerario, MAD-JFK dos vuelos semanales. Llevo bastantes horas de simulador con el A350 y conozco al comandante, un tipo con mucha experiencia y de trato agradable. Yolanda, una de las TCPs, ha volado mucho con él y habla muy bien.


  —Le conozco, un buen tío y mejor piloto. A ver si aprendes de él, capullo.


  —Te la estás buscando Mario y Franco no te salvará como otras veces.


  Nos despedimos al cabo de un rato más de pullas. Me subo al coche y conduzco hasta casa. Tengo unas horas antes de que Jimena termine de trabajar así que me tumbaré un rato y luego veré una película.


  Duermo dos horas en el sofá y me preparo un café para despejarme. Pongo una película en el salón y me entretengo otro par de horas. Me doy una ducha y cuando estoy comiendo algo en la cocina suena mi móvil.


  —¡Hola, copi! ¿Cómo está mi piloto favorito? ¿Qué has hecho hoy? —Siempre olvido lo sexy que es su voz.


  —Pelirroja te noto muy contenta. ¿Estás haciendo algo que yo no haría?


  Sus carcajadas son música para mis oídos. Mi cuerpo reacciona como si la tuviera delante. Es increíble, consigue empalmarme a más de 5000 km de distancia solo con el sonido de su risa.


  —Claro, hoy me he liado con el jefe y por la noche voy a montármelo con el vecino de abajo y un compañero suyo de trabajo. ¡Bobo!


  —Te estás buscando unos azotes, pelirroja. No me provoques.


  —¿No?, vaya, yo que tenía ganas de sexo… Fantaseaba con un polvo virtual con el hombre más sexy del planeta. Pero vamos, que si no te apetece ya me las apaño yo solita.


  —Cuelga, te llamo por Skype.


  Y cogiendo el portátil vuelvo al sofá. Lo abro y hago la llamada. Su rostro sonriente aparece en la pantalla. Es lo único que veo puesto que su cara está muy cerca de la cámara.


  —Sepárate, quiero verte bien.


  Abro los ojos con sorpresa ante lo que veo. Solo lleva un sexy conjunto de braguita y sujetador, liguero y medias, todo en negro, encaje y transparencias. Lo mejor, los tacones de aguja de esos preciosos zapatos salón.


  Silbo con admiración notando la excitación en mi pantalón. Me acomodo la entrepierna mientras no pierdo de vista a esa maravilla de mujer.


  —¿Quieres ver algo que he aprendido esta semana? —Sonríe maliciosa.


  Esa sonrisa significa que va a ser «muyyyy mala» Dios, ¿cómo puede ponerme tan cachondo solo con una pregunta?


  Una música sugerente se escucha por el altavoz. No veo a Jimena, pero enseguida aparece en pantalla. Lleva puesta una gabardina roja y se ha soltado la melena. Comienza a moverse al ritmo de la música mientras juega con el cinturón.


  Mi polla está dura y empuja contra la tela del pantalón pugnando por salir. Desabrocho el cinturón y me deshago de la ropa. Mi pelirroja sigue moviéndose al ritmo sensual de la música. Cuando descubre mi desnudez y la firmeza de mi miembro sonríe maliciosa.


  Poco a poco, con movimientos sensuales, se va deshaciendo de la gabardina. Vuelvo a verla en ropa interior solo que ahora se está moviendo de forma sinuosa. Se dobla, se estira, se levanta otra vez y ahora sus manos desabrochan el sujetador. Se lo quita y me deja ver sus pechos coronados por unos pezones de punta.


  Mi mano que hasta ahora estaba apoyada en el sofá agarra con fuerza mi miembro. Sin darme cuenta empiezo a moverla arriba y abajo mientras sigo los movimientos de Jimena en la pantalla. Lentamente desliza sus braguitas por sus piernas y me ofrece una visión celestial, su pubis suave y depilado.


  Se sienta en una silla con las piernas separadas, abierta para mí. Estoy cada vez más excitado y el brillo de sus ojos delata que ella también lo está.


  —Quiero que te toques para mí, pelirroja.


  Sonríe y lleva dos dedos a su boca, los empapa y a continuación los introduce lentamente en su vagina. Con el pulgar se acaricia el clítoris ya duro y sus gemidos traspasan la pantalla aumentando mi placer.


  —Eso es, preciosa, fóllate como si tuvieras mi polla dentro.


  Y sus movimientos y los míos aumentan el ritmo. Su coño está empapado y mi polla está a punto de reventar. Continuamos un par de minutos mirándonos a través de la pantalla hasta que ambos coincidimos en un orgasmo de consolación, como yo lo llamo.


  Nos dejamos de ver unos momentos para asearnos y volvemos al portátil.


  —Estoy deseando que te cambien los vuelos. Te echo de menos, quiero tenerte aquí, en mi cama.


  —Lo sé, pelirroja. En una semana haré mi primer vuelo transoceánico. Estaré dos días contigo hasta la vuelta. Son dos vuelos semanales y una semana libre cada tres de trabajo.


  Su voz se torna mimosa mientras se estira en el sofá. Es preciosa y mi cuerpo la echa terriblemente de menos. Lo curioso es que también mi cabeza añora sus respuestas afiladas, su irónica sonrisa y sus pullas en respuesta a las mías.


  «Si no se tratara de ti diría que estás enamorado». Pero es imposible, me prometí a mí mismo que no volvería a ponerme en una situación de desventaja con otra mujer. Nunca más.


  —Estás muy serio, vuelves a fruncir el ceño. ¿En qué piensas, Iberia?


  —En todas las formas en las que voy a adorar ese cuerpo cuando te tenga delante, pelirroja. Te van a doler hasta los músculos que no tienes.


  Sus carcajadas me hacen sonreír y su gesto enfurruñado le da un toque infantil a su rostro. La melena rojiza se desliza por sus hombros y casi casi siento el tacto sedoso en la punta de mis dedos. Le gusta acariciarme con él, rozándome todo el cuerpo.


  —Hoy he estado con Franco y con Mario. Me han dado recuerdos para ti.


  —¡Qué bien! Cuando vuelva tenemos que reunirnos todos. ¿Cómo les va? ¿Mario sigue picándote?


  —Muy bien, Franco mirando otra casa y Mario de ligue en ligue. El otro día se llevó a casa a dos TCPs de Lufthansa. Al menos no son de su misma compañía.


  —Ja, ja, ja… ¿Echas de menos eso? ¿Salir con mujeres diferentes?


  —No empieces Jimena. Estoy contigo y estoy bien así.


  —Solo quería oírtelo decir, bobo. Nosotros estamos preparando una campaña de lanzamiento de una nueva novela y no paramos. Esta semana tengo que volar a Chicago y a San Francisco. Siempre he querido conocer esa ciudad. ¿No podrías hacerte una escapadita?


  —Claro, cogeré prestado un Boeing y en unas horas nos vemos en el puente colgante —ironizo divertido.


  Finge pucheros en la pantalla antes de estallar en carcajadas. Consigue transformar la distancia en cercanía, lo cual me hace sentir dividido. Por un lado, es estupendo, por otro me preocupa volver a darle tanto poder a una mujer.


  Seguimos hablando un rato más hasta que el sueño la vence y sus ojos se cierran. Se lleva el portátil a la cama.


  —Anda, bella durmiente, duérmete ya. Empiezas a arrastrar las palabras como si estuvieras borracha.


  —No quiero despedirme, pero mis ojos se cierran. Te… ya sabes, eso que no quieres escuchar.


  Me sonríe y me lanza un beso antes de cortar la conexión. Suspiro ligeramente alterado. La echo de menos y al mismo tiempo no quiero engancharme.


  ~ ROBERTO ~


  He llamado a Clara y nos vamos a una casa rural un par de días. Preparo una bolsa de viaje y cojo el coche para ir a buscarla. Sale del portal justo cuando llego yo y me bajo para guardar su maleta. Me abraza y aspiro su delicioso perfume. No sé por qué me descubro pensando en Jimena. Borro su imagen de mi cabeza y le sonrío.


  Pronto estamos en la autovía, camino de la sierra de Segovia. El tráfico es tan fluido como nuestra conversación. Su voz alegre me hace sonreír y pensar que vamos a tener un fin de semana muy agradable. Pongo música y pronto estamos desafinando los dos.


  Tomo la salida correspondiente y la autovía se convierte en carretera de montaña. El paisaje aparece salpicado con unas pocas vacas aquí y allá y en lo alto de la montaña se ve alguna cabra saltando de risco en risco.


  Llegamos a un desvío en el camino y conduzco despacio hasta una cabaña de madera escondida entre los altos pinos. Clara abre los ojos asombrada. La verdad es que las fotos no le hacían justicia. A lo lejos se oye correr el agua de un riachuelo.


  Metemos nuestras cosas y echamos un vistazo al interior. Hay una sala con una gran chimenea en medio y a un lado, la cocina americana con una barra y taburetes. Unas escaleras conducen al dormitorio con baño en la primera planta.


  Todo está decorado en estilo rústico con un toque diferente. El ambiente es muy acogedor y abrazo a Clara besándola con suavidad. La delicadeza deja paso a la pasión cuando ella mete su lengua entre mis labios buscando la mía.


  Mi entrepierna comienza a molestarme a medida que ella profundiza en los besos y se pega a mi cuerpo. Siento sus pezones duros a través de la fina tela de la blusa. Sonrío contra su boca y la aprieto contra mí cogiéndola de sus nalgas. Le doy un azote cariñoso que no hace sino espolear su deseo.


  Me coge de la mano y tira de mí hacia la escalera. Le digo que vaya subiendo, quiero encender la chimenea para que se caldee la cabaña.


  —Vale, pero no tardes rubio. Mi cuerpo ya está encendido. —Y sonriendo pícaramente sube las escaleras.


  Me doy prisa y enciendo la leña que ya estaba preparada dentro de la chimenea, cortesía de los dueños. Pronto las llamas crecen dando un ambiente aún más cálido a la habitación.


  Arriba ha empezado a sonar música de jazz muy sugerente y sonrío subiendo de dos en dos los escalones. Clara está medio desnuda moviéndose al ritmo del saxofón, con los ojos cerrados.


  Tiene un cuerpo delicioso y una sonrisa sensual que da un brillo precioso al azul de sus ojos ahora cerrados. Me acerco a ella escaneando cada centímetro de piel. Solo lleva una blusa verde que deja ver unas braguitas de encaje del mismo color. Sus pies descalzos muestran sus uñas pintadas de rojo.


  Pego su cuerpo al mío mientras asalto su cuello, retirando su melena a un lado para tener mejor acceso. Se estremece rozándose contra mi incipiente erección, provocándome escalofríos en la columna vertebral. Su perfume afrutado llena mis sentidos y la suavidad de la piel de su escote acelera mi pulso.


  Le quito la blusa y ella se deshace de mi camisa. Mi torso desnudo se pega al suyo mientras desabrocho el sujetador. Sus pechos quedan a la vista y ¡qué vista! Mis manos los acarician con reverencia, sosteniendo su peso, acariciando sus pezones duros y sensibles.


  —Quiero tu boca Roberto, lámelos, muérdelos. —Gime en un tono sensual.


  No dudo en obedecer su petición, llenando mi boca glotona. Primero el derecho y luego el izquierdo mientras mi erección aumenta de forma notable. Parece haber leído mi pensamiento porque desabrocha mi cinturón y me quita los pantalones y el bóxer.


  Se arrodilla y mi miembro erecto queda justo a la altura de su boca. Me mira antes de comenzar a lamer mi glande con lascivia, recorriéndolo con la punta de su lengua. Esta recorre mi erección hasta la base y vuelve de nuevo al principio. Su mano ha iniciado un movimiento de subida y bajada y su boca empieza a tragárselo hasta que noto cómo golpea con la pared de su garganta.


  La agarro del pelo con suavidad pero firmemente y hago que se levante. La siento en la cama no sin antes quitarle las húmedas braguitas. Le separo las piernas y mi boca desciende ansiosa sobre su esencia. Mis labios besan esos otros labios, mi lengua repasa su contorno antes de hundirse en ella con avidez.


  Sus manos empujan mi cabeza, exigiendo más profundidad, mayor contacto. Mi lengua rodea su clítoris completamente excitado y dos de mis dedos se introducen en su interior azuzados por sus gemidos cada vez más intensos y prolongados. Mis dedos la follan y mi lengua se bebe sus fluidos con ansia.


  Esta vez es ella quien me empuja y tira de mí hacia arriba. Se levanta y camina hasta la puerta donde se coloca dándome la espalda, con las manos levantadas por encima de su cabeza, apoyadas en la madera. Su culo respingón se mueve incitándome y no necesito más para acercarme a ella e introducir mi dura polla en su coño caliente.


  Mi jadeo se une a su sensual quejido, nuestros cuerpos se mueven al unísono en un juego tan ardiente como nuestras pieles.


  —No te pares Roberto, fóllame más fuerte.


  Sus palabras espolean mi deseo y la obedezco gustoso durante unos minutos hasta que el orgasmo nos arrasa y la abrazo contra mí, aún dentro de ella.


  Sonríe girando su cara hacia la mía y me besa. No quiere que me mueva aún. Es una mujer increíble. «Pero no es ella» resuena una vocecilla en mi cabeza. «Maldita seas Jimena, fuera de aquí».


  Me separo de Clara y voy a la ducha. Dejo que el agua caliente se lleve los restos de nuestra pasión y expulso de mi cabeza la insistente y chillona voz. Me pongo el albornoz y vuelvo a la habitación.


  Clara está tumbada sobre la cama, desnuda, su pelo rubio extendido alrededor de sus hombros. Cualquier hombre estaría feliz de tenerla a su lado. Le sonrío mientras me acerco y le digo que prepararé la cena para que ella se duche tranquilamente.


  ~ JIMENA ~


  Estoy feliz por partida doble. Hoy vamos a lanzar a un nuevo escritor y yo he preparado casi toda la campaña. Y por fin Iberia va a empezar a volar a Estados Unidos y podremos pasar más tiempo juntos. No sé cuál de las dos cosas me hace más feliz.


  Mañana volaré a Chicago con el escritor y mi jefe. Será ida y vuelta en el día así que no podré ver una de las ciudades que siempre he querido conocer de este país. Espero volver antes de regresar a España.


  Durante la mañana preparo todo lo necesario para la presentación y voy a comer algo rápido con dos compañeros, Beth y Rick. Ella es una mujer de unos 40 años, se encarga de la parte administrativa. Rick tendrá treinta y tantos y lleva el diseño gráfico. Los dos se han mostrado muy cercanos desde que empecé a trabajar aquí.


  —¿Nerviosa Jimena? —Me pregunta Rick sonriendo.


  —Nerviosa, pero con muchas ganas. Me gusta mucho el libro de este escritor y estoy deseando iniciar su campaña.


  —Seguro que vas a hacerlo muy bien. El director no te habría dado el trabajo de no confiar en ti.


  Por la tarde mi jefe, el señor Sanders, me llama para ver conmigo los últimos detalles. Cuando entro en su despacho hay otra persona que no esperaba. El director general se encuentra sentado en un sofá junto a la ventana. Se levantan los dos y sonrío decidida.


  —Señor Sanders, señor Campbell, buenas tardes.


  —Adelante Jimena, pase. El señor Campbell quería ver si todo estaba preparado.


  —Por supuesto señor Campbell. Puedo mostrarle todo lo que vamos a hacer en Chicago y San Francisco y lo que tenemos preparado para la prensa especializada. Además, hemos concertado entrevistas en radio y en algunas televisiones locales.


  —Me parece perfecto. Creo que ha hecho un buen trabajo. Sus referencias de las oficinas de Madrid eran muy buenas y está demostrando que son totalmente ciertas, Jimena. Le deseo mucha suerte esta semana, aunque no creo que la necesite. Hablaremos cuando vuelva. Puede irse.


  —Muchas gracias por sus palabras. Le veo a la vuelta.


  —Gracias Jimena, nos vemos en el aeropuerto mañana.


  —Hasta mañana.


  Salgo del despacho flotando en una nube por las palabras del director. Es un hombre difícil de agradar por lo que he oído y estoy contenta por sus apreciaciones. La verdad es que sentía curiosidad por todos los cotilleos de la oficina respecto a su atractivo y lo difícil de su carácter. He de decir que lo primero era totalmente cierto y lo segundo aún no podía confirmarlo ni desmentirlo.


  Salí de la oficina y corrí a casa a ultimar los preparativos del viaje. Aunque solo será una jornada fuera, cogí una maleta pequeña para poder llevar varios ejemplares de la novela, un vestido de recambio por si acaso, medias, un estuche de maquillaje, perfume, pasaporte y cuatro cosas más. Nunca he sabido viajar ligera de equipaje.


  Hoy está volando y tiene el móvil apagado. No obstante, le dejo unos cuantos mensajes subidos de tono y un par de fotos sugerentes. No puedo evitarlo, la carga sexual de nuestra relación es increíble.


  Me despierto antes de que suene la alarma. Siempre me ocurre lo mismo cuando estoy nerviosa. Me doy una rápida ducha, desayuno escuchando la radio y revisando mi móvil. Las chicas suelen escribirme a menudo, pero por el cambio horario no leo sus mensajes hasta el día siguiente. Y mi demonio particular sigue sin conexión y sin haber visto mis mensajes.


  Me visto con cuidado para dar una imagen profesional. Blusa roja con escote elegante, falda tubo negra abierta por delante, zapatos de tacón de aguja, una americana ligera. Y por dentro me gusta sentirme sexy siempre así que he escogido un body negro con transparencias.


  Disfruto yendo de compras en esta ciudad porque puedo encontrar cosas muy bonitas a buen precio y eso incluye la ropa interior, mi debilidad. En concreto, he localizado una tienda con un gusto exquisito para la lencería y ya soy una clienta habitual.


  Cojo las llaves, el bolso y la maleta y salgo cerrando la puerta. Tengo un taxi esperando en la calle. El conductor guarda mi equipaje y se incorpora al tráfico matutino de la Gran Manzana. Llegamos con tiempo al JFK y una vez allí, pasados los controles, me encuentro con el autor y el Sr. Sanders en la sala de embarque.


  No tardamos mucho en estar sentados en una fila de tres asientos. Yo ocupo el del medio y charlo amigablemente con el autor ya que mi jefe se ha quedado traspuesto. He leído su novela y me ha parecido realmente buena. Estoy un poco sorprendida de que sea la primera pues parece que llevara toda su vida publicando.


  Pronto estamos recibiendo instrucciones para aterrizar y, divertida, repaso mentalmente los procedimientos que tienen lugar en la cabina. He hecho que Iberia me los cuente repetidas veces y espero verlo en directo en algún momento. Tengo que conseguir persuadirle, a él o a Roberto, para poder vivir esa experiencia.


  Tras un aterrizaje casi perfecto caminamos por la terminal hacia la salida. Un taxi nos lleva al hotel donde tendrán lugar entrevistas y presentaciones. Es un edificio histórico reconvertido en hotel de lujo. El interior es tan impresionante como el exterior y no puedo evitar mirarlo todo con ojos soñadores, imaginando una estancia allí con Iberia para conocer la ciudad. ¡Dios, cómo le echo de menos! Su carácter difícil, su ceño fruncido, su sonrisa maliciosa… «¡Stop!, deja de pensar en él o tendrás un orgasmo aquí mismo!».


  Vuelvo a la realidad y veo a mi jefe haciéndome señas. Me acerco hasta él y me señala un cartel en el que se ve el nombre de la editorial y del autor y un número de sala. Nos dirigimos hacia la misma. Hay una mesa con tres sillas y tres micrófonos al fondo y el resto de la sala está ocupado por sillas individuales.


  Preparo la presentación en el portátil y lo conecto con la pantalla que cuelga del techo a un lado de la sala. Faltan 15 minutos para que empiece todo y las sillas empiezan a ser ocupadas.


  Me siento en un extremo de la mesa, el autor en medio y a continuación el señor Sanders. Este inicia la presentación hablando de la editorial. Unas pocas frases agradeciendo la presencia de los medios y me cede la palabra para que yo presente la novela.


  Al principio estoy un poco tensa, sobre todo por tener que hacer el discurso en otro idioma, pero la admiración por la obra vence esa tensión. Hablo con entusiasmo de la novela y de su autor, de la trama, los personajes y la ambientación.


  —Y ahora, permítanme presentarles a Nick Darsen, el autor de A void in the heart.


  Nick agradece su presencia a los periodistas y curiosos y comienza a responder a sus preguntas. La pequeña rueda de prensa transcurre en un ambiente agradable. Al finalizar, algunas personas se acercan para que les firme un ejemplar. Poco a poco la sala se va quedando vacía.


  Comemos en el restaurante del hotel mientras comentamos cómo ha ido todo. El señor Sanders está muy satisfecho con la presentación y Nick también parece estar a gusto. Esta tarde tenemos que desplazarnos a una emisora y luego a una tv locales.


  En la radio tengo que hablar de nuevo, pero ahora la conversación es fluida y en la televisión me dedico a observar y escuchar a Nick. Al terminar otro taxi nos lleva al aeropuerto. Se avecina tormenta y cuando el avión despega esta está en todo su apogeo.


  Esta vez voy sentada al otro lado del pasillo y Nick y mi jefe están un poco preocupados. Intento tranquilizarlos, pero las turbulencias se llevan mis palabras sin efecto. Es cierto que yo tengo la ventaja de haber escuchado las explicaciones científicas de boca de pilotos experimentados.


  Finalmente aterrizamos sin consecuencias en el JFK y nos despedimos antes de salir a la búsqueda de un taxi para Nick y para mí. El señor Sanders se fue hacia el aparcamiento donde había dejado su coche por la mañana.


  Increíblemente solo había un taxi fuera. Nick me lo cedió amablemente, pero le dije que lo compartiríamos. Aceptó y le di mi dirección al conductor. No hablamos mucho pues ambos estábamos cansados. No quiso que pagara mi parte al bajarme y le di las gracias diciéndole que seguiríamos en contacto.


  Entré en casa deseando tomar una ducha. Ni me di cuenta de que no había encendido el móvil al aterrizar.


  ~ IBERIA ~


  «¿Qué hace con el móvil apagado?, ¿dónde demonios estás, Jimena?». No soporto que no esté localizable cuando quiero hablar con ella. ¿Arrogancia?, quizás, no me importa lo más mínimo. Solo sé que tengo que localizarla ya.


  He conseguido mover mis vuelos y salgo en una hora para Nueva York. Tengo una semana libre antes del cambio de itinerario y quiero pasarla con ella. «Nada, suspiro cabreado, su teléfono sigue apagado». Levanto la vista y veo que tengo que embarcar.


  Los compañeros que pilotan son amigos y nos saludamos al entrar al avión. Me preguntan si quiero quedarme en cabina, pero prefiero aprovechar para dormir unas horas. Así que los dejo entretenidos con los procedimientos y me dirijo a mi asiento en primera. Una de las ventajas de mi trabajo es el Upgrade en los vuelos cuando hay plazas.


  En cuanto se apagan las luces de cinturones abrochados y estamos ya en ruta me pongo cómodo en el asiento, tumbándolo hacia atrás. Una de las TCPs me ofrece una manta ligera y se lo agradezco. Me tapo con ella y pronto estoy descansando.


  Me despierta el perfume de Jimena. No reconozco el sitio donde estamos, pero hay una sensación maravillosa de tranquilidad. Miro a mi alrededor y veo una habitación con enormes ventanales que permiten observar una frondosa vegetación en el exterior. Su cuerpo está pegado al mío y su mano descansa en mi pecho. Su pelo rojo extendido sobre la almohada roza mi cuello.


  Me incorporo con cuidado y me quedo inmóvil observándola. Es preciosa y a veces se deja llevar por la locura, tiene una imaginación increíble y una alegría contagiosa. Cuando pienso que estuve a punto de perderla… La abrazo con fuerza y sonríe adormilada.


  Aspiro su perfume en su cuello y deposito pequeños besos sobre su frente, su nariz, sus ojos, su boca… Ahí sí que me pierdo y comienzo a mordisquear sus labios lamiéndolos con suavidad después. Mi lengua se abre paso entre ellos y busco enredarla con la suya.


  La siento reír bajo mi asalto y me retiro para ver esos ojos llenos de promesas. Su boca se lanza a por la mía y se acabó la suavidad, muerde, empuja, me busca llena de deseo. Sus manos están acariciando mi miembro duro por encima de mi slip y uno de sus dedos recorre la cinturilla por dentro del mismo.


  En un movimiento rápido se sienta sobre mí, frotando sus braguitas contra mi polla tensa. Le quito el ligero camisón y mis manos automáticamente acogen sus pechos. Pellizco sus pezones con deseo y su gesto acompaña sus gemidos. Se agacha sobre mi pecho y mi boca captura uno de los suyos. Su boca emite sonidos de placer que me excitan y me animan a seguir.


  Mi lengua se recrea, primero en un pecho y luego en el otro. Mis caderas se alzan buscando las suyas. Me provoca con sus movimientos. Mis manos en su cintura la incitan a seguir, pero se detiene sin que pueda hacer nada. Se retira de encima y me quita la única prenda que llevaba puesta.


  Tiro de sus braguitas, pero como siempre, mi impaciencia hace que las rasgue. Jimena frunce el ceño, pero las carcajadas escapan de su boca sin que pueda evitarlo. Con un gruñido la atraigo hacia mí y acorralo su cuerpo contra el colchón. Lamo su ombligo y el camino hasta su pubis.


  Levanto la cabeza para ver su cara. Es una mezcla de lujuria y pasión.


  «¡Qué mujer!» pienso mientras mi boca se acopla a sus labios y mi lengua se mete entre sus pliegues húmedos. Está empapada y eso me excita aún más. La acaricio con mis dedos y rodeo su clítoris con mi lengua. Está duro y reacciona a mi lengua pulsando en mi boca.


  Susurra algo que no entiendo y sale de debajo de mi cuerpo. Se coloca arrodillada entre mis piernas y su mano rodea mi polla, acariciándola de arriba abajo. Su boca desciende glotona y noto la punta de su lengua jugando con mi capullo. Me incorporo para ver cómo se la introduce en la boca, poco a poco, lamiendo, succionando, cada vez más dentro.


  Mi mano la coge del pelo con firmeza y trata de establecer un ritmo más rápido, pero cuando ella manda no puedo hacer nada. Y esta vez no es distinto, comienza a follarme con un movimiento lento de subida y bajada. Es increíblemente frustrante y excitante al mismo tiempo. Su mirada lasciva no hace sino aumentar mi deseo.


  La miro serio y me mira con la cabeza ladeada. Salta de la cama y corre hacia la puerta, pero soy más rápido que ella y la sujeto contra la misma, de espaldas a mí. Me pongo el preservativo antes de entrar en su aterciopelada humedad.


  Gemimos los dos al unísono y empujo mi polla contra su coño con todas las ganas acumuladas en mi cuerpo. Le gusta que la folle así, duro, fuerte y rápido. A veces. Otras, prefiere que todo sea a cámara lenta. Es imposible aburrirse con ella.


  Con una embestida final nuestros cuerpos tiemblan a la par, sintiendo el orgasmo recorrernos por entero. Me apoyo contra su espalda resoplando en su oído. Gira su cabeza y me da un beso apasionado y dulce al mismo tiempo. Me pregunto si tendremos siempre esta conexión especial.


  Me despierto sobresaltado y el pasajero al otro lado del pasillo sonríe divertido. «Amigo, ¿me podría decir que ha pedido de cenar? Por pedir lo mismo, sabe» y se ríe girándose hacia su acompañante.


  Han pasado siete horas y en poco más de otra habremos aterrizado en Nueva York. No puedo esperar para verla. Necesito su cuerpo junto al mío y su risa en mis oídos. «Jimena, Jimena, Jimena, ¿qué has hecho conmigo?».


  ~ ROBERTO ~


  Cenamos un delicioso pescado al horno, ensalada de brotes tiernos con tomatitos Cherry y cebolla caramelizada. Y de postre Clara había traído helado de chocolate y menta. El vino blanco nos achispó un poco a los dos así que las risas tontas poblaron la noche.


  Subimos las escaleras agarrados a la barandilla y nos tumbamos en la cama ligeramente mareados. Clara sonreía todo el tiempo y a mí se me escapaba la risa sin venir a cuento. Debimos quedarnos dormidos porque me he despertado al sentir frío y he visto que estamos los dos con la ropa de ayer.


  Intentando no despertarla, le quito la ropa con cuidado y admiro su cuerpo envuelto en lencería sugerente. Una imagen fugaz de otro cuerpo cruza mi cabeza y la sacudo para que desaparezca. Tapo a Clara con el edredón y me desnudo yo. Me abrazo a su cuerpo cálido y se acurruca contra mi cuello sin despertarse.


  El sol entra por la ventana que tiene las cortinas sin echar y calienta nuestros rostros. Abro los ojos y giro mi cabeza para encontrarme con el azul de su mirada. La expresión de su rostro es seria y me preocupo por ello.


  —¿Te ocurre algo, Clara?, —pregunto quedamente.


  —A mí no, pero a ti sí, Roberto. —Sentencia con voz grave.


  —¿Por qué dices eso? —No entiendo nada.


  —Te has pasado la noche murmurando y has repetido un nombre una y otra vez. ¿Quién es Jimena, Roberto?


  «Maldita sea, esto no me lo esperaba. —Pienso sin saber qué contestarle». Finalmente suspiro y decido contarle la verdad. Le narro toda la historia mirando al techo, tumbado, sin apenas moverme. Cuando acabo siento como si me hubiera liberado de un gran peso.


  —Ahora entiendo por qué no quieres nada serio. Sigues enamorado de esa mujer. No, aunque intentes negarlo tu mente la busca hasta dormido. Escucha un consejo de amiga, aunque no lo hayas pedido. Tienes que cerrar ese capítulo Roberto o nunca serás feliz. Ni solo ni con nadie.


  Sus palabras dan vueltas en mi cabeza, pero sé que tiene razón. Clara se acerca y me abraza, apoyando su cabeza sobre mi pecho.


  —Tienes que hacerlo por ti mismo, Roberto. No es sano lo que sientes. O vas a por todas o te olvidas de ella, pero no puedes quedarte en el limbo actual.


  Y diciendo esto acaricia mis labios con uno de sus dedos. Los abre y lo mete en mi boca. Saca su dedo mojado y repasa sus labios con él. Deseando olvidar me abalanzo sobre su boca y comienzo a besarla con pasión.


  Nuestras lenguas se enzarzan en una danza de lánguido deseo y mis manos rodean su cuello. Nuestros cuerpos se rozan con ansiedad. La giro para quitarle el sujetador y bajo con urgencia sus braguitas. Yo me había quedado desnudo después de desvestirla a ella durante la noche y mi miembro endurecido roza sus nalgas. Desesperado por disipar las imágenes de Jimena me deslizo por el cuerpo de Clara, besando sus pechos, mordiendo sus pezones mientras escucho sus gemidos.


  Llego hasta su pubis, suave, depilado y humedecido por sus jugos. Mi boca le da un tierno beso para dejar paso a mi lengua ansiosa por probarla. Repaso sus labios antes de entrar en su interior. Clara eleva sus caderas tratando de intensificar y profundizar el contacto.


  Mis dedos acarician su clítoris endurecido arrancando jadeos excitados que me incendian aún más. Levanta mi cabeza con sus manos y tira de mí hacia arriba. Ahora es ella la que recorre mi cuerpo con su lengua, mi cuello, mi pecho…


  Sus manos acarician levemente mi polla izada cual bandera. Me mira y acerca su boca a la punta y la lame con lujuria. Repasa mi miembro pulsante con su saliva una y otra vez. No separa su mirada de la mía mientras lo introduce en su boca poco a poco. Su cabeza se mueve arriba y abajo arrancándome roncos jadeos. Cuando creo que voy a estallar se sube sobre mí y comienza a cabalgarme con una sonrisa felina en su rostro.


  Mueve sus caderas y su placer aumentan el mío. Acelera el ritmo a petición de mi cuerpo y un fuerte orgasmo nos recorre a ambos. Deja caer su cuerpo exhausto sobre mí. Aún sigo en su interior y la escucho reír contra mi cuello.


  —Roberto, cielo, no entiendo cómo estás solo. Si tu cabeza estuviera libre, serías la pareja perfecta. Mientras eso no ocurra, mi cuerpo y mi mente están a tu disposición para disfrutar de nuestra mutua compañía y de sexo como el de este fin de semana.


  —Tú sí que eres un encanto —le digo sonriendo.


  Con cuidado salgo de su interior y me levanto para ducharme. Viene detrás de mí y nos duchamos juntos. Una vez vestidos bajamos a desayunar en el porche, dejando que los cálidos rayos del sol nos acaricien. Se respira tanta tranquilidad que me va a dar pena marcharme mañana.


  —He preparado un par de rutas para hoy y mañana. ¿Te apetece caminar entre los pinos hasta el nacimiento del río? Podemos llevarnos unos bocadillos y bebidas, también he subido fruta.


  —Sííí, me encantaría. Necesito un poco de movimiento fuera de la cama.


  Sonrío divertido y dando un último trago termino mi café. Entramos y empezamos a preparar lo que vamos a llevarnos. En nada estamos caminando por la orilla del río, charlando y riendo en un ambiente muy distendido.


  ~ JIMENA ~


  Dejo que el agua caliente relaje mis músculos y suspiro feliz. Todo ha ido genial así que tengo motivos. Estoy deseando contárselo a las chicas. A esta hora estarán en la oficina aún. Les pondré un mensaje en cuanto salga.


  Y entonces me doy cuenta de que no he encendido el móvil desde que me subí al avión. «Oh, oh, como Iberia haya intentado contactar conmigo estará mosqueado». De verdad que a veces le daría un par de sacudidas para quitarle esa arrogancia que se gasta.


  Me seco y me doy aceite corporal de aloe vera, me encanta lo suave que deja mi piel. Me arreglo el pelo y deslizo un camisón de seda por mi cuerpo. «Voy a ver si puedo hablar con él antes de que le dé algo. —Sonrío para mí—. Pero me salta la grabación del contestador. Bueno, lo intentaré un poco más tarde».


  Hago una video llamada a las chicas y les cuento las novedades. Todas se alegran por mí. Les reitero la invitación a venir y prometen hacerlo pronto. Después de unas cuantas risas y cotilleos me despido de ellas.


  Preparo una ensalada para cenar y la como en la barra de la cocina americana acompañándola con una copa de vino blanco. No suelo beber, pero esta noche me apetece.


  Y de postre un bol de fresas con un poco de leche condensada. «Nota mental, mañana corres 5 kilómetros más».


  Me siento en el sofá con un suspiro. Son las diez y estoy a punto de intentar hablar con Iberia cuando suena el timbre.


  «¿Quién podrá ser a estas horas? —Pienso— sin reparar en la escasez de mi ropa». Abro la puerta y la boca a la vez mientras balbuceo.


  —Pero… ¿qué haces aquí?, pero… ¿cuándo has llegado?


  No responde, me enlaza por la cintura y cierra la puerta. Deja la maleta a un lado y me pega a su cuerpo mientras me besa con las ganas acumuladas durante las últimas semanas.


  Nuestras lenguas se enredan reconociéndose una vez más. Mi piel se eriza, mis pezones se endurecen y siento algo duro presionando contra mi pubis.


  Me empuja hasta quedar con la espalda apoyada en la pared. Su saliva se mezcla con la mía mientras nuestros labios se muerden. No sé cuál de los dos desea más al otro. Me mordisquea el cuello provocándome escalofríos por todo el cuerpo.


  Sus manos suben por mis muslos apretando mis nalgas mientras su miembro cada vez más firme presiona mi abdomen. Su boca baja hasta mis pechos y veo su mano dirigirse hacia mi escote.


  —¡Noo!, le detengo en seco. Ni se te ocurra rasgar este camisón, ¡loco!


  —Más vale que te lo quites ya entonces. —Su voz ronca me sube a las nubes y noto cómo mis jugos empapan mis braguitas.


  Riéndome lo separo de mí y deslizo la prenda por mi cabeza dejándola caer a nuestros pies. Al instante siguiente su boca está mordisqueando mis pezones, su lengua los suaviza con saliva y sus manos acarician mis caderas.


  —¡Cómo los he echado de menos pelirroja!, —susurra contra mi abdomen mientras se acerca a mi sexo henchido.


  Se arrodilla y me ordena separar las piernas, acaricia la piel de mis muslos con la yema de sus dedos como si fuera algo precioso. Sus labios besan mi pubis y la punta de su lengua comienza a abrirse paso entre mis pliegues. Me tiemblan las rodillas y sus manos agarran firmemente mis piernas.


  Mi cuerpo me delata, temblores, gemidos, jadeos… Mis manos sujetan su cabeza instándole a profundizar más en mí. Su lengua me folla ansiosa y sus dedos comienzan a jugar con mi clítoris hambriento de su tacto. No voy a aguantar mucho más tiempo.


  Intento levantarlo, pero no me deja, continúa con su asalto y sube el volumen de mis gemidos. Voy a correrme en su boca de un momento a otro. Me da un azote en las nalgas y estallo en un potente orgasmo que me deja temblando. Levanta su cara y sonríe con lascivia.


  —¿Pero tú…?, —susurro aún débil—, quiero que tú también disfrutes.


  —Pelirroja, disfruto como nadie viendo cómo te corres en mi boca. Además, ¿quién ha dicho que esto ha acabado? —Y con estas palabras tira de mí hacia el dormitorio.


  Esta vez soy yo la que le despoja de toda su ropa, admirando y acariciando la dureza de su miembro. ¿Qué demonios hace con el móvil ahora? Empieza a sonar una canción muy sensual y su voz seria me pide que baile para él.


  —Me gusta ver cómo te mueves, Jimena. Provócame con tus movimientos, nena.


  Sonrío con picardía. Este hombre me descoloca, pero eso me vuelve loca y él lo sabe. Y comienzo a moverme al ritmo de las notas de I feel like I’m drowning. Dejo que la sensualidad de la música saque todo lo femenino que hay en mí. Mis caderas, mi cintura, mis hombros, mis manos… todo mi cuerpo es reflejo de la pasión que me arrasa por dentro.


  Iberia me mira desde su posición, tumbado en mi cama con unas almohadas tras su cabeza. Sus manos se mueven hacia su miembro y le prohíbo con la mirada que se toque. Esta noche es solo mía y mientras sigo moviéndome me dirijo hacia él.


  Sonrío ante su seriedad, le gusta picarme hasta en la cama. Me subo encima de su cuerpo. Beso sus labios con los míos después de humedecerlos con mi lengua. Bajo por su mandíbula, su cuello y su pecho, lamiendo, besando, acariciando. Cojo su miembro con mis manos y levanto la cabeza buscando sus ojos. La punta de mi lengua asoma lasciva entre mis labios y se acerca a su glande brillante. Mi boca avanza sin clemencia, mi lengua repasa su longitud mientras mis manos se mueven arriba y abajo y acarician sus testículos hinchados.


  Sus roncos jadeos son música para mis oídos y humedad en mi entrepierna. Sus manos sujetan mi cabeza y establecen un ritmo rápido, obligándome a tragármela entera.


  De repente, me levanta y mirándome a los ojos me dice:


  —Quiero ver cómo me follas, ahora.


  Sonriendo elevo mis caderas y me deslizo lentamente sobre su erección. Mis jugos facilitan su entrada y en un segundo me llena por completo. El deseo y la pasión se refleja en nuestros rostros. Comienzo a rotar mis caderas muy despacio, disfrutando de las expresiones de su cara.


  —Más rápido pelirroja y su mano azota mis nalgas.


  Dios, no voy a aguantar mucho más. Aumento el ritmo pues su tortura es la mía. Lo deseo tanto como él así que cabalgo sintiendo su dureza en mi interior, contrayendo mis músculos para su disfrute. Sus manos en mis pechos retuercen mis pezones provocando pequeñas descargas en mi interior.


  Un desgarrador gemido se escapa de mis labios a la par que su profundo jadeo me revela que ambos hemos alcanzado el clímax. Me desplomo sobre su pecho y sus manos acarician mi espalda mientras su miembro palpita en mi interior. Siento, sin verla, su sonrisa de satisfacción y sonrío yo también.


  —Copi, qué bien manejas el joystick, pero hoy la novata te ha superado, me he ganado una barra más en mis galones.


  —No conviene que sobrevalore sus aptitudes, señorita. Aunque progresa adecuadamente aún tiene un largo y placentero camino por delante.


  —¡Ja, ja, ja, serás capullo! —Cojo una almohada y le sacudo riéndome.


  Se libra de mí y se levanta despacio. Le contemplo mientras camina hacia la maleta en busca de ropa limpia. No puedo evitar sonreír, me encanta tenerle aquí.


  —Vaya culo, señores. —Silbo mientras él camina hacia la ducha. Y estallo en carcajadas ante su gesto ceñudo—. ¿Necesitas que alguien te enjabone, copi?


  —Ven aquí bruja —contesta riéndose.


  ~ IBERIA ~


  Abro los ojos sin saber muy bien dónde estoy. Jimena no me ha despertado al irse a trabajar y estaba tan cansado que no la he oído esta mañana. Hay una nota suya encima de la almohada.


  «Iberia, tienes de todo en la nevera, café en la encimera y pan para tostadas en el armario. ¿Te parece bien venir a buscarme y comemos juntos? Así te presento a mis compañeros. El fin de semana hacen una barbacoa y me habían invitado. Si te gustan y te apetece podemos ir los dos. Besos, copi».


  No puedo evitar sonreír al imaginármela escribiendo inclinada sobre la mesa. Su caligrafía es cuidada, letra pequeña y armoniosa. Es curioso cómo detrás de algo tan sereno se esconde una personalidad explosiva y apasionada.


  Suspiro y me levanto dispuesto a desayunar fuerte. Rebusco en la nevera y acabo preparando unos huevos revueltos, fruta y un café solo cargado. La cafeína me espabila y le envío un mensaje a Jimena pidiéndole la dirección de su oficina para comer juntos.


  Me estiro pensando qué hacer esta mañana. Creo que me daré un paseo por Central Park y luego iré a buscar a Jimena. Me pongo unos vaqueros, un polo blanco y cojo una cazadora por si acaso. Con las llaves que me ha dejado en el mueble de la entrada cierro la puerta tras de mí.


  De camino a la estación de metro, siguiendo sus indicaciones, me descubro a mí mismo silbando, algo que no he hecho en mi vida. Esta mujer me ha vuelto del revés. Debo tener cuidado o me volveré vulnerable y no tengo intención de dejar que eso ocurra.


  Entro en el parque por la Calle 59 y me cruzo con corredores, niñeras con carritos de bebé, turistas, músicos callejeros, policías a caballo, ardillas buscando comida… Siempre que vengo a la ciudad me acerco por aquí. Me gusta cruzar los diferentes puentes, leer las inscripciones de los bancos y disfrutar de esa isla de paz en medio de una ciudad en constante movimiento.


  Me suena el móvil y es un mensaje de Jimena dándome la dirección. Salgo del parque y decido coger un taxi. A esta hora el tráfico es «fluido» si se puede decir eso en Nueva York. Veinte minutos después me bajo del coche frente a un edificio de oficinas de poca altura para los estándares de esta ciudad. Solo tiene 10 plantas, compruebo al entrar.


  Marco su número mientras camino por el amplio hall. Contesta a la tercera llamada.


  —¡Hola!, ¿ya estás aquí? —Ese tono de voz tan sexy me pone a cien.


  —Hola pelirroja. Estoy en el vestíbulo. ¿Bajas ya?, —pregunto ligeramente impaciente. He visto un restaurante cerca de aquí que me gustaría probar.


  Las puertas del ascensor se abren y entre varios hombres trajeados puedo ver un destello rojo resaltado por el sol que entra a través de las enormes cristaleras. Y el rojo continúa en su cuerpo, un vestido que cae hasta medio muslo. Estoy a punto de silbar de admiración, sus piernas siempre me han vuelto loco. Y más rojo, zapatos de tacón que hacen que sus caderas se muevan insinuantes con cada paso. Los hombres la miran cuando cruza el vestíbulo caminando hacia mí.


  —Voy a tener que ponerte vigilancia. No me gusta cómo te comen con los ojos algunos de estos tíos. —Gruño mientras le guiño un ojo.


  Su risa cantarina me hace sonreír. Entrelaza su brazo con el mío y salimos a la calle antes de que baje todo el mundo a comer. Nos dirigimos al restaurante mientras me pregunta lo que he hecho durante la mañana.


  Llegamos en diez minutos durante los cuales no ha parado de charlar. Entramos y nos sentamos en una mesa junto a la ventana. Desde allí podemos ver el incesante flujo de personas caminando con prisa.


  —¿Probamos varios platos o prefieres pedir para ti solo? —Me pregunta con una sonrisa—. Tengo hambre y no solo de comida. —Me suelta con un guiño pícaro.


  —Cuidado con lo que deseas, pelirroja. Voy a pedir un menú degustación para satisfacer tu apetito —le digo sonriendo—. Del otro ya nos encargaremos más tarde.


  —Cuéntame que vas a hacer después. ¿Has hecho algún plan?


  —Me ha llamado un colega. Va a estar un par de días en la ciudad antes de volar de vuelta a Madrid. Vamos a quedar luego.


  —Invítale a cenar en casa si quieres. Prepararé algo cuando vuelva del trabajo.


  —Ni hablar, Jimena, te quiero para mí solo todo el tiempo que no trabajes. —Y la miro con ojos cargados de deseo, sorprendido por ese sentimiento de posesión del que no me había percatado hasta ahora. No esto seguro de que me guste, es algo demasiado profundo para lo que yo pretendo.


  El camarero deja cuatro platos sobre la mesa a cuál más atractivo. Los deliciosos aromas nos animan a comer y sonidos de placer se escapan de nuestras bocas ante los increíbles sabores. Me gusta ver cómo disfruta mientras mastica cerrando los ojos.


  Se llevan los platos y esperamos mientras llegan los cafés. Su mano se posa en mi muslo y sube juguetona hasta mi entrepierna. Me mira inocentemente mientras sus uñas arañan la tela de mis vaqueros, provocando pequeños destellos de placer.


  —Estás jugando con fuego y vas a quemarte pelirroja —le advierto serio—. Y lo siguiente que escucho es una risa muy sensual.


  ~ ROBERTO ~


  Tengo una semana frenética por delante: París, Roma, Berlín, Helsinki, Budapest, Copenhague, Zurich… pero luego cojo vacaciones. Una semana entera para descansar y si Jimena está de acuerdo, disfrutar de su compañía.


  Las palabras de Clara resuenan en mi cabeza mientras conduzco de regreso a casa desde el aeropuerto. Es una especie de tortura voluntaria y lo único que voy a conseguir es empeorar las cosas. Pero hoy por hoy puede más el quiero que el debo. Y que sea lo que el destino quiera.


  Le escribo un mensaje de WhatsApp después de calcular la diferencia horaria. Debe estar trabajando aún. No quiero llamarla más tarde porque, aunque no me lo dijo, sé que Iberia está allí. Escuché como le encargaba unas compras otro compañero.


  Aparco en el garaje y subo diez pisos en el ascensor. Entro en casa y por primera vez noto el peso de la soledad. Me voy directo a la ducha para sacudirme esa sensación. Preparo algo de cenar con lo que queda en la nevera y salgo a la terraza. Hace una noche cálida y fuera se está a gusto.


  Cojo la planificación de los vuelos de lo que queda de semana y reviso las tripulaciones. Lo cierto es que estoy realmente contento con todos ellos, nunca he tenido el más mínimo problema. Y cuando ha habido alguna incidencia su comportamiento ha sido de lo más profesional.


  Como en el vuelo Madrid-Berlín de esta mañana. Apenas llevábamos veinte minutos en el aire cuando Ángela, la sobrecargo, entró a avisar de que un pasajero había sufrido un infarto.


  Dejé al copiloto al mando y salí con ella. Entre varios hombres habían llevado a esta persona a la zona de primera clase. Estaba tumbado en el suelo y una mujer se inclinaba sobre su pecho. Alguien le trajo un maletín y ella sacó un estetoscopio. No encontraba pulsaciones y tuvo que practicarle un masaje cardiaco.


  —Comandante, dijo con voz firme y segura, tiene que dar la vuelta. Este hombre necesita una operación de urgencia. Hay que pedir una UVI cardiaca a pie de pista.


  —Discúlpeme, ¿es usted médico?


  —Amelia Gómez, cardióloga.


  —Comandante Verdasco. Muchas gracias por su rapidez. Vamos a dar la vuelta en cuanto nos autoricen y procederé a pedir la ambulancia.


  —Me quedaré con él. Ahora mismo está estable y respira por sí mismo, pero si se repite el infarto… —deja la frase sin terminar.


  Vuelvo a cabina y hablo con la torre de control. Solicito los permisos pertinentes y pido una ambulancia en la pista. Desde tierra me dan prioridad y anuncio a los pasajeros la vuelta al aeropuerto.


  El tiempo se me hace eterno hasta que las ruedas tocan la pista pensando en el hombre tumbado en el pasillo. Mi copiloto se queda con el papeleo mientras salgo. La doctora habla con rapidez en términos médicos con los técnicos de la ambulancia. Se llevan al pasajero y ella vuelve a su asiento.


  Tardamos media hora más en ser autorizados a despegar de nuevo y tenemos un retraso acumulado de más de una hora. No obstante, llevamos viento de cola y consigo aterrizar solo media hora después del horario previsto.


  Ángela se acerca a mí y me dice que la doctora está fuera esperando. Le pedí que me avisara para agradecerle una vez más su rápida actuación. Me fijo en ella con detenimiento, como no había hecho antes preocupado como estaba por el pasajero.


  Es bastante alta, pelo castaño y tiene unos increíbles ojos azules. Bonita boca, pienso mientras la miro.


  —Quería agradecerle una vez más lo que ha hecho. Le ha salvado la vida a ese hombre.


  —Cualquier otro hubiera hecho lo mismo en mi lugar. No tiene importancia. Usted sí le ha salvado actuando con rapidez.


  Carraspeo y me escucho a mí mismo preguntándole si podría llamarla para tomar algo.


  Sonríe ligeramente confundida, pero para mi sorpresa me garabatea su número de teléfono en un papel. Se despide y me quedo junto a la sobrecargo sintiendo su sonrisa divertida caer sobre mí.


  El resto del día transcurrió sin problemas afortunadamente.


  El sonido del WhatsApp me saca de mi ensimismamiento. Es un mensaje de Jimena diciéndome que estará encantada de ejercer de anfitriona la próxima semana.


  Le contesto enseguida agradeciendo su hospitalidad. Le daré los detalles del vuelo más adelante. Aún no he mirado las plazas del fin de semana. Si puedo saldré el domingo.


  —Te dejo ahora preciosa. Mañana tengo un vuelo muy temprano y tengo que estar en el aeropuerto a las 5 h. Cuídate mucho y esta semana deja que te mimen.


  —Estoy deseando verte, comandante. A Iberia no quiero preguntarle por ti para evitar roces. Ya sabes cómo es de irracional en lo que respecta a nuestra amistad. Besos.


  ~ JIMENA ~


  Por fin termino la jornada y me despido de mis compañeros sin entretenerme como otros días. Al final el viaje a San Francisco se ha pospuesto sin fecha definida por lo que he pedido el día libre para poder estar con el señor ceño fruncido (aunque últimamente está bastante relajado). A ver qué plan se me ocurre para esos tres días.


  Llego a casa, pero él no ha vuelto aún. Decido darme una ducha relajante y preparar algo de cenar. Enciendo el equipo de música y selecciono una emisora con música de los noventa. El agua caliente relaja los músculos de mi espalda y el agua fría con el que termino activa mi circulación.


  Con el pelo envuelto en una toalla voy a la cocina. Voy a hacer un pescado al horno. Tengo una botella de vino blanco enfriándose en la nevera. Me sirvo una copa de otra botella ya empezada mientras preparo la bandeja con el pescado y la guarnición. Lo meto dentro y voy a secarme el pelo.


  Utilizo el rizador y en veinte minutos mi pelo está lleno de tirabuzones que deshago con los dedos. La imagen en el espejo me devuelve una mirada sexy y entonces se me ocurre…


  Escucho la llave en la cerradura y me coloco apresurada en el escalón del desnivel del salón. Me he puesto una camisa suya con los galones, pero sin abotonar. Llevo unas medias negras con blonda enganchadas a un liguero de encaje también negro. El conjunto de sujetador y braguita que compré la semana pasada en verde oscuro me sienta como un guante. Los zapatos de tacón de aguja y una gargantilla de terciopelo negra completan mi vestimenta. Los labios pintados de rojo resaltan mi mirada brillante.


  —Pasad, Jimena ya debe haber… ¡Qué demonios…!


  Tres pares de ojos me repasan de arriba abajo: los sorprendidos de mi copiloto, los divertidos del hombre rubio y los encantados del tercero.


  —No me habías dicho que tendríamos compañía. —Mi voz ronca calienta aún más la escena. Si esperaba que me sintiera avergonzada va listo, aunque por dentro comienzo a enfadarme.


  —¿Cómo estáis? Soy Jimena. —Me levanto y camino hacia ellos para saludarlos con dos besos. La camisa se abre al moverme, mostrando el conjunto de encaje y mi piel brillante.


  Por el rabillo del ojo veo el mosqueo de Iberia. Él se lo ha buscado.


  —Me vais a perdonar, pero voy a ponerme algo más apropiado. Vuelvo enseguida. Estáis en vuestra casa.


  Y con estas palabras desaparezco en el dormitorio seguida por tres pares de ojos. Saco un vestido verde del armario y cuando estoy colocándome el pelo la imagen de Iberia aparece reflejada en el espejo.


  —¿Se puede saber qué ha sido eso?, —pregunta entre divertido y mosqueado.


  —¿Se puede saber por qué no me has avisado?, —pregunto yo ligeramente enfadada. Y también frustrada, he de reconocerlo.


  —Porque no pensaba que terminarían viniendo. Ven aquí pelirroja. —Y me envuelve en sus brazos mirándome a los ojos en el espejo. Estabas muy sexy y cuando nos quedemos a solas te voy a demostrar por qué he estado a punto de echarlos de casa.


  Sonrío restregando mi trasero contra su incipiente erección.


  —Para Jimena o no podré salir en un buen rato.


  Mis carcajadas quedan flotando en el ambiente. En el salón, los dos hombres están sentados en el sofá con una cerveza en la mano. Sonríen divertidos cuando aparezco.


  —Sentimos haberos estropeado la noche —dice alegremente el rubio—. Soy Pablo y él es Jesús. Trabajamos juntos desde hace años.


  —No os preocupéis, no habéis estropeado nada. El copi y yo ya hablaremos más tarde sobre visitas imprevistas. Lo único que no había contado con invitados a cenar y no hay suficiente comida preparada.


  —Por favor, no te molestes. No nos quedamos. —Jesús se apresura a levantarse.


  —Por supuesto que os quedáis. Ahora mismo pedimos algo de comida. ¿Preferencias? Hamburguesas, pizzas, japonés… ¿Qué os apetece?


  —Ya he encargado unas pizzas, pelirroja —dice Iberia apareciendo detrás de mí. ¿Qué quieres beber tú?


  —Ponme una tónica, por favor. —Y girándome hacia los invitados les pregunto si han venido de vacaciones o por trabajo.


  —Trabajo —responde Pablo— volvemos mañana a Madrid. Yo ya tengo ganas de pasar unos días en casa. Y seguro que tu familia piensa lo mismo, Jesús.


  —Sí, Marta ha pedido días en la oficina y nos vamos a un alojamiento rural los dos solos, sin los niños. Necesitamos un tiempo para nosotros.


  —Eso es genial. Siempre he pensado que la pareja hay que cuidarla, aunque tengas hijos u otras obligaciones.


  —Aquí tienes tu bebida —dice Iberia dándome un vaso—. Me los he encontrado en la Quinta Avenida, no tenía ni idea de que estaban aquí.


  —¿Y qué hacías tú en esa dirección?, —pregunto curiosa.


  —No hagas preguntas, pelirroja. A su debido tiempo. —Sonríe mientras me devora con los ojos.


  En ese momento el repartidor llama a la puerta y disponemos la comida en la mesa del comedor. La cena transcurre entre anécdotas divertidas. Después de dos horas, Pablo y Jesús se despiden dándonos las gracias por todo.


  Apenas se cierra la puerta tras sus compañeros cuando Iberia me agarra y me pega a su pecho. Retira mi pelo hacia un lado y se inclina a besar mi cuello. Sus labios me hacen cosquillas y rompo a reír.


  —¿Te estás riendo pelirroja?, —pregunta divertido. Hoy te has portado muy mal, exhibiéndote delante de mis compañeros. Ahora habrá comentarios para rato a mi costa.


  —No, tú te has portado mal, llegando con gente sin avisarme antes —protesta ella fingiendo una seriedad que no siente. Quería darte una sorpresa y creo que lo conseguí, aunque no como yo pretendía.


  —¿Estabas cachonda? —Su voz ronca humedece mi entrepierna.


  —No más que tú, cabrón. —Le miro desafiante y me separo de él.


  Me atrapa por la cintura y me atrae hacia él frunciendo el ceño. Su boca cubre la mía y muerde mis labios. Noto el sabor metálico de la sangre y protesto. Me besa con fiereza y mi lengua se enreda con la suya en una sensual pelea. Me pego más a su cuerpo, notando su erección bajo el pantalón. Froto mi pubis contra el suyo mientras nuestras bocas se devoran impacientes.


  Me escapo de su abrazo y me encierro en el baño. Me quito el vestido y salgo de nuevo. Está desnudo, estirado en la cama, recostado en las almohadas. Me mira caminar por la habitación y mis ojos contemplan la magnífica erección de su miembro.


  Me acerco despacio a la cama mojándome los labios. Camino de rodillas sobre el colchón, con cuidado de no enganchar los tacones de mis zapatos en el edredón. Esta noche quiero provocarle y hacerle sufrir un ratito.


  Alarga su mano y acaricia mi pelo con suavidad hasta que de repente, de un tirón acerca mi cara a la suya. Pierdo el equilibrio y termino tumbada sobre su pecho, en diagonal. Atrapa mi boca sedienta y juega con mis labios y mi lengua a su antojo. Quiero más, pero me raciona su contacto.


  Meto la mano bajo las almohadas y saco un lazo de satén rojo. Mientras nos besamos agarro una de sus manos y con rapidez la llevo al cabecero. Cuando quiere darse cuenta ya no puede soltarse y consigo atarle la otra sin que pueda hacer nada para evitarlo.


  —Pelirroja suéltame inmediatamente. —Sus ojos me perforan exigiendo.


  —Copi, no está usted en posición de exigir nada.


  Y me retiro para que las chispas que salen de sus ojos no me quemen. Me alejo unos pasos y pongo música. ¿No le gusta verme bailar? Pues ahora podrá hacerlo sin distracciones.


  Comienzo a moverme siguiendo el ritmo caliente de la melodía. Siento sus ojos negros clavados en mis pechos, deslizándose por mis caderas, alcanzando mis braguitas empapadas.


  Poco a poco, voy deshaciéndome de la ropa que llevo para quedarme con las medias y los zapatos. Su lengua asoma por su boca entreabierta mientras mira fijamente mi entrepierna.


  Sonrío al notar el efecto que mi bailecito ha causado en su cuerpo. Creía que su miembro no podía ponerse más duro, pero acaba de demostrarme lo contrario.


  Ahora soy yo la que necesita rozar su piel así que me acerco despacio, contoneándome, sonriendo. Acerco mis labios a los suyos rozando su pecho con los míos. Mis pezones endurecidos acarician su torso desnudo. Mis labios ardiendo apagan su sed en su boca. Su lengua y la mía se persiguen hasta enredarse en una batalla por el control.


  Gano yo y abandono su boca para descender por su cuello, besándole, mordisqueando. Mis suspiros de placer se entremezclan con sus roncos gruñidos. Juego en su ombligo y sigo bajando hacia su pubis. Paseo mi lengua a lo largo de su polla hasta llegar al capullo.


  Arquea su cuerpo buscando un contacto mayor. Levanto mi cara y sonrío maliciosa.


  —¿Quieres algo Iberia?


  —Quiero que me la comas ahora mismo —responde exigente.


  —Ja, ja, ja, ¿es esa manera de pedir las cosas, copi? Te recuerdo que eres tú quien está a mi merced y no al revés.


  «Esta mujer me vuelve loco, piensa divertido. Tiene una mente sexy y un carácter explosivo. Menuda combinación».


  —Jimenaaaa… —Su voz es mitad súplica mitad orden.


  —¿Qué te ocurre, copiloto? ¿Has perdido el rumbo? ¿Necesitas ayuda de la torre de control? ¿Quizá alguien que maneje el throttle? —Le miro y sonrío con picardía.


  Mueve sus muñecas intentando soltarse, pero no lo logra. Me compadezco de él y agacho mi cabeza. Con una mano cojo su polla dura y firme y la muevo arriba y abajo, hasta que mi boca se acerca lentamente a su capullo. La punta de mi lengua hace círculos en torno a él, luego son mis labios los que lo chupan con mimo mientras mi mano no deja de moverse. Poco a poco, mi boca comienza a subir y bajar, tragando un poco más cada vez.


  Sus roncos jadeos son un premio para mis oídos. Me encanta ser la responsable de su placer y me propongo volverlo loco. Levanto mi mirada y observo su cara con descaro. Le llevo a un punto de no retorno con mi boca y mi lengua y entonces… me detengo.


  —Jimena no. NO. No te detengas ahora.


  Sonrío y paso la yema de mis dedos por la tersa piel de su miembro. Me compadezco y subiéndome sobre él, lo introduzco hasta el fondo de mi sexo rebosante de jugos fruto de la excitación. Inicio un movimiento de rotación con mis caderas y bajo mi boca para capturar la suya. Mi lengua enreda la suya en un baile sensual, al ritmo de mis caderas y la lujuria se apodera de mí. Aumento la velocidad subiendo y bajando sobre su polla, notando cómo me llena.


  —Me vuelves loco pelirroja, no pares. —Su voz suena áspera y un segundo después mis gemidos se mezclan con su jadeo en el estallido de un orgasmo conjunto.


  Libero sus muñecas y sus manos me agarran del pelo. Nos miramos a los ojos y leo en los suyos una mezcla de deseo, resistencia y algo más que no logro descifrar. Estoy segura de que él ha leído en los míos ese mismo deseo, pero libre de ninguna oposición, sentimientos muy fuertes que procuro no dejar salir para no «asustarle».


  Me abraza mientras me recuesto sobre su pecho. Al cabo de unos minutos, me descalzo y me libro de las medias. Es tarde y los dos estamos cansados. Me duermo abrazada a él, con una sonrisa de plenitud en mi cara.


  ~ IBERIA ~


  Escucho la respiración relajada de Jimena y no puedo evitar sonreír. Nunca pensé que yo diría esto, pero creo que no me cansaría de esta mujer. Quizá sea hora de dejar atrás las dudas del pasado. Ella no es Marcia. Y mi mente vuelve a rememorarlo.


   


  
    En aquella etapa de mi vida solamente una mujer me hizo interesarme más allá de un par de polvos. Yo tenía 32 años y ella 35. Marcia era una morena de armas tomar, lista, ácida, divertida… Jugábamos a lo mismo y nos lo pasábamos bien juntos. No me di cuenta de que debía cortar esa relación si no quería terminar enganchado.


    La primera señal fue que empecé a enviarle mensajes a diario. La segunda que me molestaba que no contestara hasta pasadas varias horas. Pero ya era tarde, sentía cosas por ella completamente nuevas para mí. Y el sexo era fantástico, me volvía loco con sus fantasías.


    Sin darme cuenta, mi vida empezó a girar en torno a ella. Aterrizaba y abría el teléfono esperando tener algún mensaje suyo. Cuando no lo había la llamaba deseoso de escuchar su voz ronca. Hasta que un día, en una escala en Praga, me encontré comprando un anillo de compromiso.


    Recuerdo tener una sonrisa permanente en el vuelo de vuelta a Madrid. El estuche con el anillo en el bolsillo de mi chaqueta me recordaba lo que iba a hacer. Carlos, el comandante, se burló de mí cuando se lo conté. No le hice el menor caso, estaba divorciado y renegaba de las mujeres.


    Casi corrí por la terminal hasta el aparcamiento. Conduje en la mitad de tiempo, directo a su apartamento. Abrí con la llave que me había dado hacía semanas y caminé hacia el dormitorio. Se escuchaba música y según me acercaba unos sonidos que no logré descifrar.


    Abrí la puerta sonriendo al tiempo que sacaba el estuche, pero la escena que se desarrollaba delante de mí me frenó en seco y borró la sonrisa de mi cara. Marcia estaba en la cama con otro hombre, gimiendo bajo sus caricias.


    Sus ojos se abrieron y me miraron con sorpresa. No me esperaba hasta unas horas más tarde, no le había dicho que adelantaron el vuelo. La sorpresa fue sustituida por una mirada fría que me rompió por dentro. Salí de allí deprisa, con el estuche aún en la mano.


    No recuerdo cómo conduje hasta mi piso. Entré en casa y tiré el anillo a la basura. Me metí en la ducha para intentar quitarme la sensación de asco. Envuelto en el albornoz, cogí algo de la nevera que aún no había caducado y con eso en el estómago me fui a dormir.


    Nunca he tomado nada, pero esa noche hubiera deseado una pastilla que me dejara K. O. No podía borrar de mi mente la expresión de placer de su cara y la frialdad con que me miró.

  


   


  Ya no siento nada, ni siquiera rencor, al recordarlo. Suspiro aliviado mientras acaricio el pelo de Jimena extendido sobre mi pecho. Tal vez podría volver a confiar en una mujer. No, me corrijo, en esta increíble mujer. Suspira suavemente y la acuno entre mis brazos. Cierro los ojos y me quedo dormido con una sensación de paz que no había sentido en años.


  Escucho el despertador de Jimena y me giro en la cama. Abro los ojos y descubro los suyos mirándome. Su sonrisa adormilada provoca un cosquilleo en mi estómago.


  —Buenos días, Iberia. ¿Has dormido bien? —Su voz suena ronca y mi cuerpo reacciona involuntariamente. Mi dedo recorre su nariz y resbala por sus labios.


  —Buenos días, pelirroja. Como un bebé. ¿Y tú?, anoche caíste enseguida.


  —Uff, hay un copiloto que me tiene felizmente agotada. —Su risa llena la habitación—. Y ahora voy a prepararle un estupendo desayuno para que reponga fuerzas y vuelva a hacerlo más tarde.


  —Ja, ja, ja. —Es imposible no reír con ella. La beso antes de que salga de la cama y se escapa de mis brazos.


  La escucho trastear en la cocina mientras voy al cuarto de baño. El olor del café llena mis fosas nasales y las tostadas están casi listas. También ha preparado fresas y zumo de naranja.


  Desayunamos en un silencio agradable. Hablamos sobre lo que voy a hacer hasta la hora de salida de ella. Tengo varios encargos de un compañero y quiero comprar un regalo para mi hermana. Ha sido su cumpleaños y no le he comprado nada.


  Ha alquilado un coche que recogeremos mañana a primera hora. Vamos a visitar Filadelfia y Washington D. C. Estoy deseando hacer esta escapada con ella.


  —¿Estarás entretenido hoy? —Me pregunta sonriendo.


  —Claro, tengo que hacer unas compras y ya sabes que a los hombres nos encanta.


  —Muy gracioso, Iberia, me parto —contesta poniendo morritos.


  —Estaré bien. En cuanto haga esos encargos me acercaré a la Biblioteca Pública. Llevo tiempo queriendo visitarla y no he tenido oportunidad hasta ahora.


  —Es uno de mis lugares favoritos de esta ciudad. Te va a encantar. Ahora tengo que darme prisa o llegaré tarde —dice mientras entra en el baño. Cuando sale se ha maquilado y vestido. Un traje chaqueta azul intenso, falda por encima de la rodilla que moldea su trasero de forma deliciosa, una blusa blanca y tacones de aguja azules también.


  Se acerca a darme un beso y contengo las ganas de quitarle toda la ropa y darle un uso diferente a la encimera. Tendré que esperar a más tarde. Sonríe divertida, ha adivinado mis intenciones, y se despide agitando su mano.


  Cuando la puerta se cierra tras ella voy a darme una ducha fría. Me visto y salgo del apartamento en dirección al metro. Voy a pasear por Manhattan mientras hago las compras y después de comer algo me acercaré a la Biblioteca.


  Con la lista que me pasó Franco entro y salgo de las tiendas, cosméticos para su mujer, juguetes para los niños y un par de libros de aviación para él. A mi hermana le compro una delicada pulsera de plata en una tienda pequeñita con mucho encanto. Veo un colgante que a Jimena le va a encantar y lo compro también.


  Decido volver al apartamento para dejar todas las bolsas. Hay un pequeño restaurante de comida casera cerca de allí y aprovecho para comer sentado en un pequeño patio trasero. Hay varias mesas que se van ocupando mientras espero la comida. De verdad es casera y está deliciosa.


  Pago y salgo de allí para bajar de nuevo al metro. Algunas estaciones son increíbles y algunos de los músicos callejeros son auténticos artistas. Salgo de nuevo a la calle y me encuentro con el imponente edificio de la Biblioteca. Sonrío dispuesto a pasar unas horas memorables.


  Subo las escaleras y paso el escáner de la entrada principal. Muchos turistas, pero también neoyorkinos, estudiantes, personas mayores, alguna excursión de escolares…


  Recorro las principales estancias perdiéndome entre millones de libros e impresionantes salas de lectura. Me siento un rato en una de ellas dejando vagar mis ojos por los enormes ventanales, las paredes, los techos… Siempre me ha gustado la arquitectura.


  Compro un libro sobre la historia de este magnífico edifico y salgo de allí apresurado. El tiempo ha pasado volando y llego tarde a recoger a Jimena. Cuando alcanzo las puertas del edifico de oficinas gran parte de los trabajadores ya se ha marchado.


  Unas manos me tapan los ojos y unos labios apenas rozan mi nuca, provocando un escalofrío en mi espalda.


  —Llegas tarde, copi. ¿Viento en contra? —Sonríe divertida.


  —Mucho tráfico aéreo y turbulencias han retrasado el aterrizaje —contesto rodeando su cintura y atrayéndola a mi pecho—. Pero he llegado y quiero mi recompensa. —Y cogiendo su barbilla le doy un beso que empieza siendo una caricia y termina en una promesa cargada de deseo.


  —Tengo una sorpresa para ti. —Meto la mano en mi bolsillo y saco el regalo— gírate y cierra los ojos.


  Le pongo el colgante y lo cierro en torno a su cuello. Es de oro rosado y tiene un trébol rodeado de circonitas. Nos acercamos a un escaparate y Jimena mira su reflejo en el cristal. Se emociona tocando el trébol y me mira sonriente.


  —¡Me encanta, Iberia, es precioso! —Su boca alcanza la mía y me besa con dulzura antes de abrazarme.


  ~ ROBERTO ~


  Ya tengo los billetes para el viaje a Nueva York y he reservado un hotel. Jimena me invitó a su casa, pero prefiero no quedarme allí. No quiero estropear nuestra relación por no saber contenerme. Y estoy seguro de que a él no le haría gracia (a mí tampoco de estar en su lugar).


  Vuelvo a tener un par de días ocupados por delante. Estoy cansado, pero nunca he sido tan feliz como pilotando. Bueno, salvo el tiempo que he pasado junto a Jimena. «¡Dios, debo parar esto de una vez!». Sin embargo, estoy deseando verla y pasar tiempo con ella. No estoy siendo coherente, lo sé.


  Veo un trozo de papel encima de la mesa y voy a recogerlo para tirarlo cuando me fijo en que hay un número escrito en él. Y de repente recuerdo a la doctora de ojos azules. Lo giro entre mis dedos indeciso. Tal vez debería llamarla.


  —Hola, ¿Amelia? —Lo hago antes de que pueda arrepentirme.


  —Sí soy yo, y ¿tú eres?, —responde sorprendida.


  —Roberto, el comandante del vuelo a Berlín. Me preguntaba si te gustaría cenar conmigo. Voy a estar fuera unos días, pero podríamos quedar cuando vuelva.


  —Yo no vuelvo a Madrid hasta dentro de semana y media. Envíame un mensaje cuando estés ahí de nuevo y lo vemos.


  —Claro, lo haré. ¿Estás de vacaciones? —Me gusta su voz.


  —No, trabajo. He venido a un congreso y un seminario de cirugía cardiaca. Aunque he dejado tres días para conocer la ciudad.


  —Seguro que te gusta, es un lugar muy interesante.


  —Sí, eso he leído. Ahora voy a dejarte, mañana madrugo. Seguimos en contacto, Roberto.


  —Buenas noches, Amelia. Te escribo.


  Voy al dormitorio y dejo el móvil en la mesilla de noche. Me desnudo y me meto en la cama, contento por haberme decidido. Jimena es feliz con Iberia, aunque a mí no me guste y yo tengo que ser feliz sin ella.


  Mi primer vuelo mañana es temprano y me gustaría dormir unas cuantas horas. Hoy mejor dejo el libro en la mesilla y trato de descansar. Apago la luz y cierro los ojos.


  No recuerdo cómo he llegado a esta suite de un hotel de lujo. Llevo mi uniforme, como si volviera directamente del aeropuerto y nada más entrar alguien cierra la puerta a mis espaldas. Me giro sorprendido y abro aún más los ojos al ver a dos mujeres, una pelirroja y una morena, vestidas con un ligero camisón de gasa de color rojo una y negro la otra. Las dos llevan botas altas de tacón de aguja.


  —Buenas noches comandante —susurra la morena en mi oído—. Ven aquí —dice tirando de mí hasta sentarme en el borde de la cama.


  —¿Cómo estás, Roberto?, ¿sorprendido? —Mis ojos se abren al reconocerla.


  —Jimena, ¿qué demonios hacemos aquí?, —pregunto totalmente desconcertado.


  La morena se ha acercado a Jimena y le acaricia un brazo mientras me mira de forma sugerente.


  —No lo sé, es tu sueño no el mío. Pero parece que te gustaría que nos divirtiéramos los tres.


  Mi subconsciente me está jugando una mala pasada. «Esto no es real. Seguro que si me pellizco todo desaparecerá». ¡Auch!, ahora mi piel tiene una zona enrojecida y sin embargo sigo en el mismo lugar.


  —Vamos comandante, seguro que podemos hacer que disfrutes. —La ronca voz de la morena y su sonrisa lasciva despiertan mis instintos. Y verla acariciando la cintura de Jimena hace que mis niveles de testosterona se disparen.


  —Roberto, Roberto, Roberto, ¿quién te lo iba a decir? Tú y dos excitantes mujeres (por cierto, ella es Sara), música sexy, champagne y toda la noche por delante… —Esta vez es Jimena la que me sonríe.


  Una de ellas ha puesto música de jazz y las dos se acercan a mí. Hacen que me levante y Jimena deshace el nudo de la corbata y desabrocha mi camisa. Sara la desliza por mis hombros y comienza a darme suaves besos en la espalda.


  Jimena se ha arrodillado entre mis piernas y desabrocha el cinturón y los pantalones. Mis pulsaciones se han disparado y ver su pelo rojizo sobre mis muslos me está volviendo loco. Pero las manos de Sara acariciando mi pecho me distraen, su pelo rozando mi cuello… es una sensación extraña y a la vez increíble.


  Las dos se alejan y se colocan a un par de metros delante de mí. Las manos de Sara empiezan a jugar con el pelo de Jimena y mi excitación empuja contra la tela del slip. Le retira el pelo a un lado y comienza a besar su cuello. Jimena cierra los ojos y echa la cabeza hacia atrás. Se gira y mis sorprendidos ojos observan cómo se unen los labios de las dos.


  El beso se hace más profundo y sus lenguas juegan cada vez más excitadas, igual que mi erección. Me deshago de la prenda que me quedaba puesta y me acerco a las dos, abrazándolas por la cintura. Pero me empujan y me separan.


  —Esta noche tú no pilotas, comandante. —La voz de Jimena sube mis pulsaciones. Quédate quietecito, mira y haz lo que se te diga.


  Sonríe dejándome sentado en la cama de nuevo. Las dos me miran y se quitan mutuamente los camisones. Dos cuerpos preciosos que solo llevan puestas unas minúsculas braguitas y las botas.


  La cabeza de Sara desciende hasta los pechos de Jimena y la punta de su lengua juega con sus pezones rosados, los lame y los succiona mientras escucho los gemidos de mi pelirroja. Las manos de Sara bajan por su abdomen y se meten dentro de sus braguitas. La expresión de deseo en la cara de Jimena me está volviendo loco.


  Jimena se gira y se arrodilla a los pies de Sara. Con una mirada lujuriosa le baja las braguitas y su cabeza se sitúa entre sus piernas. Su boca besa esos otros labios y su lengua juguetea con su clítoris. Ver sus expresiones es un lujo para mí.


  De repente, las dos me miran y se acercan despacio hasta mi sitio a los pies de la cama. Sara sonríe al ver mi excitación y alarga la mano para acariciarme. Jimena me coge la cabeza entre las manos y asalta mi boca apasionadamente. Su lengua juega con la mía mientras mi miembro disfruta de las atenciones de Sara. Sus manos han sido sustituidas por su lengua y siento como su boca se la va tragando poco a poco.


  Sara está haciéndome una profunda felación y Jimena se ha puesto en pie. Ahora tengo su pubis desnudo frente a mi boca y no la hago esperar. Sus manos acarician mi pelo y mi lengua se hunde entre sus pliegues cubiertos por sus dulces jugos. Repaso sus labios con suavidad y mi lengua juega con su clítoris endurecido mientras dos de mis dedos la penetran.


  Tengo que detener a Sara o no podré contenerme. Mis jadeos y sus movimientos se acompasan. Es un bello cuadro el que formamos los tres. Sara abandona mi miembro palpitante y separa a Jimena de mis labios. Una ligera protesta que Sara acalla introduciendo su lengua en su boca.


  Nunca imaginé verme envuelto en una situación así. Sara se pone a cuatro patas en la cama y gira su cabeza.


  —Vamos comandante, te toca demostrar qué sabes hacer —dice con una mirada lasciva.


  Jimena pega sus pechos a mi espalda y me susurra que no la haga quedar mal. La miro divertido y me dispongo a follarme a la morena que se está impacientando. La penetro sin necesidad de lubricante y el profundo jadeo que escapa de su garganta es mi premio. Jimena se aleja de mí y se tumba en la cama. Separa sus piernas y la cabeza de Sara desciende sedienta.


  Mis embestidas son cada vez más fuertes y sus lametazos más profundos. La cara de Jimena me fascina, su placer, el mío y el de Sara, el olor a sexo caliente en el ambiente. Todo se precipita y me corro a la vez que Jimena, los dos en el interior de Sara.


  Me retiro y paso al baño. Necesito una ducha, pero cuando estoy bajo el agua caliente dos cuerpos preciosos se unen al mío.


  —No pensarás que yo voy a quedarme sin sentirte dentro de mí —dice Jimena pegando su cuerpo al mío. A mi espalda, Sara comienza a enjabonarme.


  No me dan tregua y mi miembro vuelve a ponerse duro al sentir la piel de Jimena contra la mía. Su boca recorre mi pecho y baja hasta él para lamerlo con delicadeza. Lo introduce en su boca con movimientos lentos. ¡Dios!, estoy en el cielo.


  La agarro de los hombros y le doy la vuelta, apoyando sus manos en la pared. Mi polla se introduce en su interior completamente mojado y pierdo el control. Mis movimientos son fuertes y profundos mientras Sara nos anima provocándose un orgasmo con sus dedos.


  Jimena grita cuando un fuerte espasmo las recorre entera y yo me dejo ir con un ronco gemido. Mi cuerpo se estremece contra el suyo. Salgo despacio y la giro, besándola con una ternura que parece fuera de lugar.


  Un ruido persistente y molesto hace que abra los ojos. Es la alarma del móvil y estoy en mi cama, solo ha sido un sueño. La erección en mis pantalones no lo es. Pero no tengo tiempo para eso ni para analizar lo que he soñado.


  Me doy una ducha rápida, un café más rápido aún y me visto escuchando las noticias. Salgo de casa y bajo al garaje. Con las imágenes de esas dos impresionantes mujeres en mi cabeza conduzco hasta el aeropuerto. A esas horas apenas hay tráfico y llego sin problemas para el briefing.


  ~ JIMENA ~


  La alarma del móvil me despierta y estoy a punto de levantarme cuando recuerdo que la puse para que pudiéramos recoger el coche temprano. Sonrío al notar los labios de Iberia besando mi espalda. Me encanta tenerlo aquí conmigo.


  —Tenemos que levantarnos o no saldremos a la hora que habíamos planeado.


  —Jimena, son vacaciones. No tenemos prisa. —Gruñe girándome para lanzarse sobre mi boca. Su lengua repasa mis labios para después bailar con la mía una danza de deseo. Un gemido escapa de mi garganta y le noto sonreír contra mi boca.


  Mi sexo se humedece mientras sus manos acarician mis pechos. Su boca abandona la mía y desciende con pequeños besos húmedos por mi cuello. Su lengua alcanza mis pezones duros hace tiempo. Los chupa y los muerde suavemente. Ya no contengo mis gemidos y estos aumentan su excitación.


  Sigue bajando y llega a mi ombligo, entreteniéndose mientras mi deseo exige su lengua en mi humedad. Levanta su cabeza y sonríe ante mi ansiedad.


  —¿Qué te ocurre pelirroja?, dímelo. —Su voz ronca me provoca escalofríos.


  —Baja ya por favor, te necesito —exijo y suplico a la vez.


  —¿Qué decías de levantarnos para salir de casa? —Se ríe observando la impaciencia en mis ojos—. ¿Sigues pensando lo mismo?


  —Arrrrrrgg, ¡Iberiaaaa, ¡fóllame ya! —Sus carcajadas hacen que me enfade, pero por fin su cabeza desciende entre mis piernas. Su lengua saborea mis jugos, deslizándose por mis labios y jugando con mi clítoris. Dos de sus dedos se deslizan dentro de mí y mis caderas se levantan buscando un contacto mayor.


  —Quiero sentir tu polla dentro, Iberia por favor. —No me gusta nada suplicarle, pero sé que si no lo hago prolongará mi sufrimiento.


  Levanta su cabeza y se alza sobre mí. De una fuerte estocada me penetra y comienza un ritmo rápido de embestidas que nos llevan a los dos a un orgasmo liberador.


  «Uff a veces lo mataría, pero ya ajustaremos cuentas más adelante» pienso mientras me apoyo en su pecho y mi mano lo acaricia con suavidad.


  Besa mi cabeza y acaricia mi pelo con ternura. Quién lo hubiera dicho, pero don ceño fruncido sabe ser tierno y cariñoso. Me callo porque no estoy segura de que le guste oírlo de mi boca. Sonrío pensando en cómo nos conocimos.


  —Copi, ahora sí que tenemos que movernos. ¿Te duchas tú primero?, —pregunto, aunque no me muevo un milímetro.


  —Duchémonos juntos —susurra en mi oído.


  —Y entonces no salimos hasta mañana. De eso nada, voy a preparar el desayuno mientras tú te vas a la ducha y te vistes.


  —Ummm me pones muy cachondo cuando te sale la vena mandona —dice sonriendo.


  Le empujo riendo y me levanto. Me agacho a recoger el camisón del suelo y me muerde una nalga.


  —¡Ayyy, bruto!, —protesto— Sabes que esto va a costarte un chupetón, ¿verdad?


  —No se te ocurrirá pelirroja. —Me amenaza levantándose.


  Corro a la cocina escuchando sus gruñidos a mi espalda. Oigo la ducha mientras el olor a café llena el aire. Preparo un par de batidos de fruta, caliento la leche y hago unas tostadas con tomate y aguacate. Me encanta desayunar así el fin de semana.


  Mientras Iberia desayuna me ducho y me seco el pelo. Me pongo unos vaqueros, una camiseta roja escotada y unas deportivas. Pero meto unos zapatos de tacón y un vestido en la maleta. Dejo una chaqueta vaquera a mano para el viaje.


  Por fin estamos listos, al final una hora más tarde de lo que había pensado. Cogemos un taxi hasta la empresa de alquiler y allí nos dan las llaves de un bonito Mustang clásico, blanco y rojo.


  —Conduzco yo —me apresuro a subir en el asiento izquierdo—. Ja, ja, ja, su cara es un poema. Luego te cambio el sitio, no te preocupes, pero era mi sueño conducir uno de estos.


  Sonríe condescendiente y se sienta en el lado del copiloto. Estoy a punto de hacer una broma sobre eso, pero me hace un gesto negativo. «¡Dios!, me lo comería con arrogancia y todo».


  Conecto el GPS y pongo rumbo a Filadelfia. Hay bastante tráfico pese a la hora y tardamos en salir de Nueva York. Luego todo va más fluido y disfruto de la conducción de esta maravilla. Iberia me mira y a ratos deja su mano en mi muslo, provocándome un agradable cosquilleo.


  Son dos horas de camino, pero paramos a tomar un café a media mañana en un pequeño pueblo. Le doy las llaves y el resto del camino conduce él y yo me dedico a ver el paisaje. Ahora soy yo quien deja corretear los dedos por su muslo y su mano retira la mía.


  —Pelirroja no juegues mientras conduzco. No quiero que tengamos un accidente. ¿Vamos primero al hotel a hacer el registro? Luego buscamos un sitio para comer y vemos cómo pasamos la tarde.


  —Señor, sí señor. —Le saco la lengua antes de estallar en carcajadas.


  —Pelirroja te la estás jugando. —Frunce el ceño—. Luego no digas que no te avisé.


  Vuelvo a reírme mientras entramos en la ciudad. Recuerdo escenas de la película «Las calles de Filadelfia» al escuchar al Boss en la radio. Sonrío feliz de estar aquí con él. A veces me da miedo despertar y que todo haya sido un sueño.


  Dejamos el coche en el aparcamiento del hotel y nos registramos. Está en un edificio histórico y cada rincón del hall es una pequeña joya. Hay sofás y sillones en torno a una chimenea de ladrillo, un escritorio de madera de roble con un par de ordenadores, cortinas azul marino y oro recogidas a los lados de amplios ventanales.


  Subimos a dejar las maletas en la habitación y después de diez minutos bajamos de nuevo. En la calle la temperatura es muy agradable y nos dirigimos paseando hasta el ayuntamiento más grande de Estados Unidos. Un edificio imponente con una estatua del fundador de la ciudad sobre su torre. Empieza una visita guiada en ese momento y nos unimos al grupo.


  Disfruto mucho con la arquitectura y la historia, aunque no soy ninguna entendida y me encanta compartir esa afición con Iberia. Noto su mano rodeando mi cintura mientras escucha atentamente las explicaciones del guía. Le miro sin que se percate y una sonrisa boba distiende mis labios.


  Buscamos uno de esos carritos de comida para probar el famoso cheesesteak de Filadelfia y nos lo comemos paseando por Love Park. Recorremos las calles del centro, nos acercamos a ver la famosa «Campana de la Libertad», las escaleras de la película «Rocky» y terminamos en el mirador One Liberty con las vistas más increíbles de la ciudad.


  —¿Cansada pelirroja? —Me pregunta sonriente.


  —Sí, pero feliz. La ciudad me ha encantado. Y la compañía…


  Arquea las cejas en una interrogación muda. Se me escapa la risa antes su ceño fruncido.


  —La compañía es perfecta y se ha ganado un estupendo masaje relajante esta noche.


  —¿Me vas a tocar con esos dedos mágicos? —Sonríe de nuevo.


  —¿Quién habló de manos? —Le miro insinuante mientras entramos en el hotel.


  Subimos a la habitación y me doy una ducha rápida. Me pongo el vestido rojo que metí en la maleta y los zapatos de tacón. Me maquillo ligeramente, pero utilizo mi pintalabios favorito, rojo por supuesto. Unas gotas de perfume y salgo del baño.


  ~ IBERIA ~


  Me he debido quedar traspuesto y cuando Jimena sale del baño suelto un silbido de admiración. Es la sensualidad hecha mujer y qué bien le sienta ese color.


  —Creo que paso de cenar, ven aquí pelirroja —la desnudo con la mirada.


  —De eso nada, copi. Tengo hambre y hay un comedor precioso abajo. ¡Vamos, arriba!, —dice tirando de mí.


  Me levanto riendo y la abrazo. Aspiro su perfume, mi lengua lame el lóbulo de su oreja. Noto su estremecimiento y mi miembro cobra vida bajo la ropa interior.


  —Para Iberia, lo digo en serio. Tranquilo, tendrás tu postre más tarde.


  Me separo de ella de mala gana y cogiéndola de la mano salimos de la habitación. Bajamos al comedor que, efectivamente, está decorado con muy buen gusto. Nos acercan la carta y Jimena pide una ensalada de langostinos y salmón. Yo elijo un pescado a la plancha con verduras. Nos sirven dos copas de vino blanco.


  Hay unas pocas mesas ocupadas donde la gente mantiene conversaciones en voz baja. Nos traen la comida y me cuenta algunas anécdotas del trabajo y de sus compañeros. Sonríe todo el tiempo y su mirada tiene un brillo muy especial.


  De repente me asalta un pensamiento que no esperaba. «Creo que me estoy enamorando de esta mujer». Y por primera vez no escucho ninguna alarma en mi cabeza, no siento tensión alguna. Su voz ligeramente alterada me devuelve a la realidad.


  —¿Me estás escuchando, Iberia?, —pregunta.


  —Claro que… no, no te he escuchado, lo siento. —Pero mi excusa pierde fuerza al decirlo con una sonrisa divertida en la cara.


  —No tiene gracia, Iberia. Yo te escucho siempre con atención —protesta ligeramente indignada.


  —No es cierto y lo sabes. —La contradigo suavemente— esa cabecita tuya con frecuencia se marcha de viaje si no le interesa el tema.


  Intenta esconder una sonrisa sin conseguirlo, sé que tengo razón y esta vez no va a salirse con la suya.


  —Pero es culpa tuya, me distraes, veo moverse tus labios y mi mente se pregunta si estarán tan suaves como parecen. Y ya no puedo concentrarme en nada más.


  —O sea que la culpa es mía por ser irresistible —me burlo divertido.


  —Totalmente copi, mi cuerpo es débil. —Suelta una carcajada.


  —Ya te daré yo a ti debilidad. ¿Quieres pedir postre?, —pregunto sonriendo.


  —Quiero fresas con chocolate caliente por encima. Tengo antojo. —Me mira con picardía.


  —Yo tengo antojo de ti. —Mis ojos llenos de deseo descienden por su escote, admirando lo que la tela deja entrever.


  Su risa hace que algunas personas se giren a mirarnos y un leve sonrojo enciende las mejillas de mi pelirroja. Le pregunto al camarero si podrían enviarnos a la habitación las fresas con el chocolate y su sonrisa se vuelve pícara.


  Entramos en el ascensor y nada más cerrarse las puertas se acerca a mí ronroneando. Enlaza sus manos por detrás de mi cuello y su boca deposita pequeños besos húmedos en las comisuras de mis labios. La tela de mis pantalones se tensa como cada vez que me roza. Al abrirse las puertas echa a correr hacia la habitación y la sigo divertido.


  Abro y entro después de dejarla pasar. La acerco a mi cuerpo rodeando su cintura, pero se suelta con un gesto raro. De repente, sale corriendo hacia el cuarto de baño y lo siguiente que escucho son unos sonidos inconfundibles tras la puerta cerrada.


  —Jimena, ¿estás bien?, ¡abre la puerta!, —subo la voz preocupado.


  —No entres, por favor. —Su voz se escucha apagada— ahora salgo.


  Impaciente, paseo por la habitación. No lo entiendo, durante la cena tenía un aspecto radiante.


  —Jimena, por favor, déjame entrar.


  Abre la puerta y sale con la cara pálida, ligeramente mareada. La llevo hasta la cama donde hago que se siente. Le retiro un mechón de pelo rojizo de la cara y acaricio su mejilla.


  —¿Quieres que avisemos a un médico o busque una farmacia para comprarte algo? —Le pregunto preocupado.


  —No, no, ya está —dice rápidamente— me habrá sentado mal alguna cosa, ya estoy bien. Lo único, si puedes cancelar lo del postre y pedir una infusión. Seguro que eso me asentará el estómago.


  —Claro pelirroja, no te preocupes, llamo ahora mismo.


  Mientras lo hago, ella cambia el vestido por un camisón y se desmaquilla sentada en el borde de la bañera bajo mi atenta mirada. Me preocupa que pueda marearse y golpearse al caer. Por fin sale del baño y se tumba en la cama.


  En ese momento llaman a la puerta y abro al camarero que deja la infusión sobre una mesa y pregunta si necesitamos algo más.


  —No, gracias —le despido deseando volver junto a Jimena.


  Le llevo la infusión y la dejo en la mesilla de noche. Su piel normalmente blanca parece traslucida. La ayudo a incorporarse y coloco varias almohadas detrás de su espalda para que se recueste y pueda beber.


  Su mano acaricia mi mentón y sonríe tímidamente.


  —Tranquilo copi, no es nada. Seguro que mañana estoy perfectamente para continuar viaje a Washington.


  —Si no estás mejor nos volvemos —contesto inquieto.


  —Voy a pensar que te preocupas por mí más de lo que estás dispuesto a admitir, Iberia. Y no frunzas el ceño. —Sonríe mientras le da pequeños sorbos a la infusión.


  Lo cierto es que tiene razón, aunque no se la dé. Mis sentimientos por Jimena son cada vez más fuertes. Si no fuera por la sombra de Marcia que aún aparece de vez en cuando…


  Le retiro la taza de las manos y la dejo en la mesilla. Nos metemos bajo las sábanas y se acurruca contra mi cuerpo. Su melena roja se extiende sobre mi pecho y me envuelve el perfume de su cabello, jazmín y algo más que no distingo.


  Su respiración va haciéndose cada vez más profunda y pronto se queda dormida entre mis brazos. Inconscientemente, beso su cabeza y suspiro intranquilo. Ya no rechazo lo que siento por ella, pero aún no estoy preparado para ir un paso más allá. Es mi último pensamiento consciente antes de caer dormido.


  ~ ROBERTO ~


  Hoy tengo a Laura como copiloto. Es una mujer encantadora y una copiloto muy competente. Me gusta volar con ella porque es tan puntillosa como yo con los procedimientos del vuelo. Muchas veces no necesitamos hablar, con un gesto o una mirada nos entendemos.


  Nos dirigimos a la pista 14L en un A320 con ¾ de la capacidad del pasaje. Es un vuelo Madrid-París, el tiempo es ideal para volar y cuando aterrice esta noche en Barajas tendré una semana de vacaciones.


  —Tripulación de cabina, cerramos puertas y cross. —Check. Armamos rampas.


  Todo listo para el despegue que transcurre sin incidencias. Laura toma el control y me pregunta por mi próximo viaje a Nueva York. Quiere saber qué voy a hacer durante el tiempo que esté allí.


  —No lo he pensado mucho, la verdad. Supongo que aprovecharé y haré unas compras, me daré una vuelta por los sitios típicos. Siempre hay algo nuevo que ver o hacer en esa ciudad…


  —¿Y vas solo? Espera, me dijiste que Jimena se había ido por un tiempo a trabajar allí. Imagino que os veréis. Sabes que te aprecio mucho Roberto, pero creo que te estás equivocando.


  —¿Por qué dices eso, Laura?, —pregunto.


  —Por lo que me has contado, lo mejor sería que te distanciaras. Además, ya he escuchado algún rumor respecto a problemas entre tú e Iberia. Y eso no te conviene tampoco.


  —¿En serio?, ¿la gente no tiene vida propia? No ha habido ningún problema entre los dos, nadie puede presentar ninguna queja respecto a nuestra profesionalidad —contesto cada vez más mosqueado.


  —Yo solo te digo, como amiga y como colega, que deberías alejarte al menos un tiempo. No te enfades Roberto.


  El resto del vuelo me centro en mi trabajo, aunque no dejo de darle vueltas a sus palabras.


  Un par de vuelos más y llego a Barajas a las 22 h. Termino el papeleo y recojo el coche del aparcamiento. Mientras conduzco a casa sigo pensando en lo que me dijo Laura.


  Aparco el coche en el garaje y mi rostro se ve cansado en el espejo del ascensor. Entro en casa, pero no tengo ganas de cenar nada. Me desnudo y después de una ducha rápida me meto en la cama. No tardo nada en quedarme dormido.


  La alarma del despertador me saca de un sueño profundo. Por fin he podido descansar toda la noche. Desayuno un café con leche y un par de tostadas. La ducha me despierta del todo y me afeito escuchando las noticias en la radio.


  Tengo que hacer la maleta, el vuelo sale a las 16 h, pero acostumbrado por mi trabajo, no me lleva mucho tiempo. Meto algo que compré en Viena para Jimena y vuelven a mí las palabras de Clara y Laura. Dos mujeres muy diferentes que opinan lo mismo sobre esta situación. Tal vez debería seguir sus consejos.


  Pero no puedo evitar sonreír al pensar en volver a ver a esa burbujeante pelirroja. Camino del aeropuerto de nuevo voy silbando la melodía que suena en la radio. Dejo el coche aparcado y me dirijo a la zona de facturación. Es tan distinto viajar como pasajero, casi lo había olvidado.


  Hechos todos los trámites camino hasta la sala de embarque. Aún faltan treinta minutos hasta que nos dejen entrar en el flamante A350 que está en la pista. El finger ya está colocado y la tripulación también ha embarcado. No conozco a ninguno de los pilotos.


  Le pongo un mensaje a Jimena con la hora prevista de llegada. Irá a buscarme al aeropuerto por mucho que he insistido en que no era necesario, es una cabezota. Dice que acompañará a Iberia que se vuelve a Madrid y esperará la llegada de mi vuelo.


  Por fin embarcamos los pasajeros y tomo asiento en primera. El avión va completo y tarda un poco en estar preparado para el despegue. Finalmente, se escucha la voz del comandante dando las pertinentes instrucciones.


  Leo durante una hora y media y luego veo una película de acción. Se me cierran los ojos así que dejo que el sueño me invada. Me despierta el carrito que lleva las cenas y voy al baño a lavarme las manos y la cara para despejarme.


  Cuando vuelven a pasar recogiendo las bandejas faltan menos de dos horas de vuelo. Vamos a aterrizar a la hora prevista pese al pequeño retraso en Barajas.


  Estoy nervioso por volver a verla descubro sorprendido. No debería, Jimena hizo su elección y ya no hay nada que hacer. Amistad es lo único que puede haber entre nosotros.


  Esos son mis pensamientos mientras el avión desciende hacia la pista de aterrizaje. Trato de templar mis nervios antes de nuestro encuentro y escucho las palabras del comandante dando la bienvenida a Nueva York y agradeciendo que hayamos volado con la compañía. Sonrío, acostumbrado a pronunciar y no a escuchar, esas palabras.


  Aterrizaje casi perfecto y rodamos hacia la terminal donde el finger ya está esperando. Salgo de los primeros y después de recoger la maleta me dirijo al control de pasaportes. Sonrío al funcionario tras el cristal, aunque su cara no invita a ello.


  Camino relajado hacia la salida cuando, de repente, me encuentro cara a cara con Iberia. Su rostro está serio y su ceño fruncido, para no variar.


  —Roberto. —Me saluda con una inclinación de cabeza— quiero pedirte un favor.


  —Tú dirás —respondo sorprendido.


  —Es Jimena. Le ocurre algo, pero no sé el qué. Es una cabezota y no quiere ir al médico. Y mi avión sale en dos horas.


  —Pero… ¿Qué le pasa exactamente?, —pregunto preocupado.


  —Ha estado revuelta los últimos dos días. Dice que solo es cansancio, pero no me fío. ¿Podrías estar pendiente el tiempo que estés por aquí? Yo volveré en unos días. Tengo vuelo el próximo viernes.


  —Claro que sí, no te preocupes. Si continúa así la arrastraré al médico si es necesario.


  —Gracias, me quedo más tranquilo. Tengo que irme o perderé el vuelo. Llámame enseguida si hay cualquier problema.


  —Lo haré, pero no habrá ninguno, seguro —le digo mientras se aleja.


  Aún sorprendido por este inesperado encuentro y preocupado por Jimena, salgo por las puertas de cristal buscándola con la mirada. Veo su cabello rojizo al fondo, está apoyada en la pared. Levanto mi mano para atraer su atención mientras me voy acercando.


  Su sonrisa ilumina su rostro, está tan atractiva como la recordaba.


  —Hola preciosa. —La abrazo con cariño— ¿cómo estás?


  —Hola Roberto, ¡qué ilusión que hayas venido! Vámonos de aquí. ¿Tienes hambre?, ¿estás cansado?, —pregunta tirando de mi mano para que salgamos a la zona donde esperan los taxis.


  Sonrío mientras pienso que la preocupación de Iberia quizá sea exagerada. Yo la veo perfecta. Se nota que es feliz en esta nueva etapa de su vida.


  Cogemos un taxi y le doy la dirección del hotel. Vuelve a repetirme que debía haberme quedado en su apartamento. Pero es mejor así, los dos lo sabemos. No deja de hablar durante todo el camino y yo no puedo dejar de sonreír ante su verborrea chispeante.


  El conductor nos deja en la puerta y entramos para registrarme y dejar la maleta en la habitación. Esta noche quiere que cenemos en su casa mientras le cuento qué he hecho en este tiempo que no nos hemos visto.


  ~ JIMENA ~


  Me despierto feliz entre los brazos de Iberia. Escucho su respiración profunda y me giro despacito para poder ver su cara. Me encanta verlo tan relajado, no es algo que suceda a menudo. Su pecho sube y baja y mis manos se deslizan por él con suavidad. Sigo bajando y meto la mano bajo su slip. «Ummm, nos levantamos contentos por la mañana, copi» pienso riéndome bajito.


  Me meto bajo las sábanas y le bajo la ropa interior. Escucho algo parecido a un gruñido, pero no le hago caso. Mis labios besan su pubis suavemente. Soplo su miembro erecto y lo acaricio despacio, desde el tronco hasta la punta, sintiendo como su firmeza aumenta bajo mis caricias.


  —Jimena, ¿qué estás haciendo? —Gruñe mi querido copiloto.


  —¿Necesitas que te lo explique? —Ronroneo divertida. Mi boca decide que tiene cosas más interesantes que hacer que seguir de cháchara y mi lengua inicia un asalto a su joystick, este vuelo lo piloto yo. Me encanta lamerlo entero, despacito, haciendo subir sus pulsaciones. Noto sus manos sobre mi cabeza, indicándome el ritmo. Lo meto en mi boca despacio, un poco más dentro cada vez, hasta que siento una pequeña arcada.


  Impaciente, sus manos tiran de mí hacia arriba. Me sujeta los brazos por encima de la cabeza y se lanza a mi boca mientras con la mano libre pellizca mis pezones bajo el camisón. Nuestras salivas se mezclan, nuestros labios se persiguen y nuestras respiraciones se aceleran.


  —O te quitas el camisón o te lo arranco. —Mi cavernícola ha vuelto.


  —¡Pero qué salvaje eres! —Me río mientras me desnudo por completo o mis braguitas no resistirán este asalto. El «rompe bragas» le llaman mis amigas en petit comité. Sonríe fanfarrón mientras me hace un gesto para que me acerque. Camino a gatas sobre la cama, mojando mis labios sin dejar de mirarle. Sus labios se entreabren ante semejante visión y sus manos agarran mi cintura atrayéndome hacia él. Su boca se lanza sobre la mía y mi cuerpo se aprieta contra el suyo. Mi piel solo quiere fundirse con la suya.


  Me tumba y su boca se desliza hasta mi entrepierna donde comienza a lamer los jugos que resbalan por mis muslos. Gemidos incontrolados escapan de mi garganta al sentir su lengua repasando mis labios. Juguetea con mi clítoris llevándome al límite.


  —Aguanta pelirroja, no te corras aún. —Me dice antes de volver a sumergirse en mi coño empapado. Su lengua me penetra una y otra vez, agarro las sábanas con mis manos y cuando creo que voy a estallar se retira y es su miembro el que me taladra hasta el fondo. Sus embestidas son cada vez más fuertes, sus jadeos me producen un placer especial, mis caderas se elevan buscando las suyas…


  —Agggggggg —grito antes de que su mano tape mi boca. Un potente orgasmo me atraviesa y mi cuerpo no deja de temblar. Un jadeo prolongado y su cuerpo desplomándose a un lado me indican que él también ha alcanzado el clímax. Respiramos agitados durante varios minutos, mirándonos a los ojos. Ojalá que este entendimiento sin palabras entre los dos no termine nunca.


  —Venga, vamos a desayunar y nos ponemos en marcha. No es un trayecto largo, pero hay muchas cosas que ver —le apremio con una sonrisa.


  Nos duchamos rápido y recogemos todo. Bajamos a desayunar con las maletas para no tener que volver a la habitación. En media hora estamos en el coche rumbo a Washington.


  Llegamos a la ciudad a las 11:30 h y después de dejar coche y maletas en el hotel, cogemos un autobús hasta el National Moll. Empezamos nuestro paseo por El Capitolio.


  —¡Mira lo que he encontrado en mi bolso! —Sonrío alargándole un sobre.


  —¿Qué es esto?, ¿lo abro?, —pregunta perplejo.


  —¿Tú que crees? —Salto de un pie al otro divertida. Por fin abre el condenado sobre y saca dos entradas para una visita guiada dentro del monumento.


  —Pero… ¿cómo has sabido que quería visitarlo? Yo no te he dicho nada.


  —Copi, solo me he fijado en lo que lees, en lo que te gusta. Cuando no levantas ese muro de aparente frialdad es fácil leerte.


  Me mira indeciso entre gruñirme o besarme y yo le ayudo a decidirse lanzándome a su boca.


  —Venga, vamos, que he cogido esta hora. Disfruta del regalo, Iberia.


  Sonríe y me agarra de la cintura mientras seguimos al guía. Lo cierto es que yo también disfruto de las explicaciones y de las distintas estancias que nos muestra.


  Al salir tenemos hambre y buscamos un carrito con comida. Compramos unos perritos calientes y unas bebidas y seguimos caminando hacia el siguiente monumento.


  Después de varias horas hemos visto los monumentos a George Washington, a Lincoln, Thomas Jefferson, paseado por los jardines del Castillo de la Institución Smithsonian y la famosa Reflection Pool que aparece en la película Forrest Gump.


  Me hubiera encantado ir al Museo del aire y del espacio, pero no nos da tiempo y queremos ver, aunque sea a distancia, la Casa Blanca. Está rodeada de policía a pie y a caballo, pero se puede pasear cerca. Impresiona ver de cerca edificios que solo has visto en películas o en las noticias.


  Lo cierto es que estoy bastante cansada. No hemos parado en todo el día. Así que cogemos un autobús de nuevo y volvemos al hotel. Me doy una ducha refrescante mientras Iberia reserva en un restaurante que le han recomendado para cenar.


  Mientras él se ducha yo aprovecho para descansar y me tumbo en la cama. Cierro los ojos y pienso en estos últimos días. Me da miedo que todo sea una de mis fantasías y la magia se rompa en cualquier momento. Las cosas no suelen ser fáciles con Iberia y, sin embargo, siento que cada vez consigo acercarme más a él.


  —Despierta dormilona, vamos a cenar. —Escucho su voz en mi oído.


  —No dormía bobo. —Sonrío incorporándome—. ¿Dónde me llevas?


  —Es un sitio con un ambiente muy agradable y está cruzando el parque que hay delante del hotel.


  Efectivamente en unos minutos estamos en el restaurante y nos sientan en una mesa de la terraza exterior. La temperatura es muy agradable y la comida es excelente. Iberia no deja de mirarme, está empezando a ponerme nerviosa.


  —¿Ocurre algo? —Le pregunto.


  —Nada, pelirroja, solo miraba lo resplandeciente que se te ve a pesar del cansancio.


  —Uyyyy, ¿te encuentras bien? Muy zalamero te veo. —Pero sonrío encantada, acariciando su pierna por debajo de la mesa.


  —Jimena no me provoques.


  Vuelvo a sonreír mientras seguimos cenando y charlando. Después de unos postres deliciosos, le propongo dar un paseo por el parque antes de subir a la habitación.


  Me coge de la mano. No sé qué le pasa, pero ruego para que estas muestras de cariño se prolonguen en el tiempo. Me gusta sentir el roce de su piel en la mía.


  Caminamos en silencio y me apoyo en su hombro mientras él rodea mi cintura. No me suelta hasta que entramos en la habitación. Voy al baño a desmaquillarme y me cambio la ropa por el camisón. Ya estaba pensando que hoy me había librado de las náuseas cuando noto cómo mi estómago empieza a revolverse. Me siento en el borde de la bañera y bebo un poco de agua. Afortunadamente, no va a más.


  —Estoy cansadísima, ¿qué tal tú? —Le pregunto. Está tumbado en la cama y ya se ha desnudado. No responde y me acerco para confirmar que se ha quedado dormido. Sonrío y me acuesto a su lado suspirando. Apoyo mi cabeza en su pecho y en un minuto he desconectado yo también.


  ~IBERIA~


  Este viaje ha sido casi perfecto. Pero no puedo evitar estar preocupado por Jimena. Les quita importancia a los mareos y el cansancio, aunque yo me quedaría más tranquilo si la viera un médico.


  Por lo demás, me ha gustado compartir con ella mi afición por la arquitectura, escucharla hablar cuando algo le entusiasma, pincharla porque siempre responde a mis pullas y por supuesto, su cuerpo y su forma de actuar en la cama me vuelven loco. Tiene mucha personalidad y un sentido del humor muy peculiar.


  Estoy empezando a aceptar que esta vez me he enamorado, aunque me resisto a decírselo claramente. Sé que ella lo está esperando porque es una mujer transparente. Pero aún no he conseguido librarme de todos mis miedos. Maldigo a aquella mujer por haber dejado este poso de desconfianza en mí. Y al mismo tiempo sé que soy yo el que ha de hacer que se desvanezca totalmente.


  Jimena no conoce la historia, nunca se la he contado a nadie. Tiempo después coincidí con el comandante del vuelo aquel y mirando mi mano sin alianza bromeó sobre si me había echado atrás. Le miré serio y cambió de tema. Traté de bloquear el recuerdo en mi mente y lo conseguí. Hasta ahora.


  —Copi, tenemos que salir ya si no quieres perder tu vuelo.


  —Estoy listo, pelirroja. Conduzco yo. —Me dice y su tono no admite réplica.


  Me da las llaves del coche y dejamos la habitación. Una vez realizados los trámites en la recepción, caminamos hasta el aparcamiento. Metemos el equipaje en el maletero y salimos de allí rumbo a la I95.


  Hay tráfico, pero la conducción es fluida. Jimena se ha dormido y cuando cojo una salida para hacer una parada y tomar un café abre los ojos confusa.


  —Estamos a mitad de camino y he pensado que nos vendrá bien tomar algo y estirar las piernas. ¿Te parece bien?, —pregunto sonriendo.


  Salgo del coche y le doy la mano mientras vamos hacia el restaurante. Me mira divertida.


  —¿Qué quieres tomar? —Le pregunto.


  —Un café con leche y un muffin —responde bostezando. Al cabo de unos minutos vuelvo con los dos cafés y el camarero nos trae las famosas magdalenas. Su cara hace un gesto extraño, pero se toma el café y el muffin masticando despacio. De repente, se levanta y sale disparada hacia el baño.


  Cuando vuelve su cara está pálida y destacan unas ligeras ojeras. Por mucho que no quiera va a ir a ver un médico sí o sí. Mi cara es una mezcla de preocupación y enfado. Con voz seria le digo que el lunes tiene que ir al médico sin falta.


  —Sí papá. —Se burla—. No te preocupes tanto, seguro que es un virus y en dos días estoy como nueva.


  —Como vuelvas a burlarte de mí… —dejo la frase sin terminar.


  —No me burlo, copi. Es que te has puesto tan serio de repente que no he podido evitar tomarte el pelo. —Y deshace la arruga de mi ceño con sus dedos. Me coge por el mentón, acerca su boca a la mía y susurra a unos milímetros de mis labios:


  —Te pones tan sexy que te comería entero.


  A continuación, se levanta dejándome sin habla allí sentado. Sale de la cafetería caminando hacia el coche. Justo antes de llegar la alcanzo y rodeo su cintura atrayéndola hacia mí.


  Sin mediar palabra se gira y me da un beso apasionado al que correspondo sin dudar. Me separo de ella con pesar y rodeo el coche para conducir de nuevo.


  El resto del camino transcurre sin problemas. Escuchamos música, Jimena a veces canta a pleno pulmón haciéndome reír y otras tararea la melodía por lo bajini. Me encanta verla así de feliz. Definitivamente es la mujer que me hará dejar mi soltería.


  Casi doy un volantazo ante semejante pensamiento. El matrimonio no entra en mis planes. ¿Acaso me he vuelto loco? Y una vocecilla interior replica «No, la pelirroja te ha vuelto loco».


  Agito la cabeza desechando esa idea y centro mi atención en la carretera. Ya estamos en Nueva York y el tráfico se complica. Vamos a casa de Jimena para dejar las maletas y mientras yo me preparo ella devuelve el coche de alquiler.


  Cuando entra en casa yo estoy cerrando la maleta. La llamo desde el dormitorio y cuando se asoma me fijo en su cara de cansada.


  —Ven aquí pelirroja. —Palmeo la cama para que se siente a mi lado.


  —Dime, copi. ¿Qué te preocupa?, —pregunta pasando sus dedos por mi cara.


  —Tú. No es normal todas esas náuseas. Prométeme que mañana irás al médico.


  —Iré solo para que te quedes tranquilo y dejes de darme la lata. Pero estoy segura de que no es nada. Cansancio como mucho.


  —Entonces tendrás que descansar más. Sé que viene Roberto esta semana, pero encuentra tiempo para estar tranquila.


  Me mira con los ojos brillantes, como si contuviera las lágrimas. Creo que se está emocionando con mis palabras. Le sonrío y le doy un suave beso en los labios, pero como de costumbre, se transforma en algo mucho más apasionado. Nuestras lenguas se enredan y nuestras bocas se buscan ansiosas.


  La tumbo sobre el colchón y presiono mi creciente erección contra su cuerpo. Eleva sus caderas buscando el roce con ella. Mis manos desabotonan su camisa y se lanzan ávidas a por sus pechos. Admiro su sexy sujetador rojo y meto la mano bajo su espalda para desabrocharlo. Le quito las dos prendas y mi boca cubre su pecho derecho mientras mi mano acaricia el otro.


  Saboreo sus duros pezones escuchándola gemir. Me encanta ese sonido y saber que soy yo quien la pone tan caliente. Mi lengua desciende por su ombligo hasta llegar al monte de Venus. Arquea su espalda y sus manos empujan mi cabeza hacia abajo.


  —¿Qué ocurre, pelirroja?, —pregunto divertido.


  —Lo sabes perfectamente —gime bajito— necesito tu lengua en mi clítoris ya.


  Me río mientras pienso que yo también lo necesito. Le quito los pantalones y bajo sus braguitas (no le gusta que se las rompa, pero a veces…). Y mi lengua desciende hambrienta hacia sus muslos. Separo sus piernas con mis manos y paseo mi boca por toda su humedad. Mis labios besan los suyos y mi lengua los repasa una y otra vez. Sus manos en mi cabeza me guían hasta su excitado clítoris y me deleito en su dureza y humedad.


  —Por favor, no te pares ahora. —Apenas vocaliza entre gemidos. Sonrío e introduzco dos dedos en ella mientras succiono con hambre su hinchado botón.


  —Quítate la ropa —me urge— quiero que me folles, yaaa.


  Me vuelve loco su desinhibición, su forma directa de pedir lo que quiere. Me deshago de los pantalones y el slip y la giro en la cama. Ella misma se pone a cuatro y agarro su cintura mientras me hundo en ella con un fuerte empujón.


  —Sííí —grita descontrolada— no pares de moverte.


  Su voz enronquecida por el placer me excita aún más y aumento las embestidas a la vez que la incorporo para que mi mano tenga más fácil acceso a su coño empapado. La masturbo al mismo tiempo que la follo y la siento retorcerse con temblores de placer al llegar al orgasmo. Noto como el mío está a punto de desencadenarse y me vacío en su interior con un ronco jadeo.


  Nos dejamos caer sobre la cama y acerco su cuerpo al mío, poniendo su cabeza sobre mi pecho. Acaricio su pelo rojizo y me descubro dándole pequeños besos en la cabeza. «Esto va en serio, tío», pienso con una involuntaria sonrisa.


  —Será mejor que nos levantemos ya. Pediré un taxi para dentro de cuarenta y cinco minutos mientras nos duchamos y vestimos —dice Jimena.


  —Perfecto. Me cuesta separarme de ti pelirroja. ¿Qué me has estado echando en el café?, —bromeó con ella.


  —Nunca lo sabrás, es un secreto que solo conocemos algunas mujeres. —Se ríe mientras se levanta y corre a la ducha.


  Nos duchamos juntos, aunque me cuesta estarme quietecito y no tener un segundo asalto. Mientras ella se seca el pelo yo me visto y reviso que no me deje nada importante. Al fin y al cabo, el viernes próximo estaré aquí de nuevo.


  Llaman al timbre para avisar de que el taxi está en la puerta y bajamos abrazados en el ascensor. Jimena me pone morritos, no quiere que me vaya. Sonrío divertido y acaricio su melena pelirroja.


  El taxista mete la maleta en el maletero y le indico la terminal de donde sale mi vuelo. Se incorpora al tráfico y yo me giro hacia Jimena.


  —¿Cómo está tu estómago? —Le pregunto—. No hemos comido nada y son las cinco de la tarde.


  —Tú sí has comido, copi. —Sonríe pícara—. Pero podemos tomar algo en el aeropuerto. Tenemos tiempo.


  Pellizco su mejilla cariñosamente por el comentario. Estamos llegando y el tráfico se ralentiza. El taxista nos deja en la puerta de «Salidas» y entramos buscando una cafetería.


  —Voy a buscar unos bocadillos y bebida. Mira, siéntate en esa mesa y ya lo traigo yo todo.


  —Vale, para mí de tortilla por favor y una tónica.


  Han tardado un poco en prepararlo, pero ya tengo todo en la bandeja y vuelvo a la mesa. Comemos en silencio y por lo menos esta vez Jimena no sale corriendo hacia el baño.


  Nos dirigimos a la zona de embarque y la abrazo con fuerza. Me cuesta marcharme solo, voy a echarla de menos. Pero se me ha ocurrido algo y quiero tener un margen de tiempo antes de embarcar.


  —Pórtate bien, copi. Ponme un mensaje cuando estés en tu casa. Y hablamos por la noche. —Me dice separándose a regañadientes.


  —Tú también pelirroja. Nada de líos con los compañeros ni los vecinos. He visto cómo te mira el chico del piso de arriba.


  —Pero ¿qué dices? Es un crío —protesta vehementemente.


  —Ya, ya. —Sonrío dándole un último beso y me alejo de ella a paso ligero.


  Recordé que Roberto debía haber aterrizado en estos momentos y pensé que tenía tiempo de ir a Llegadas y hablar con él.


  ~ROBERTO~


  Subimos a la habitación y Jimena se sienta en un sofá que hay frente a la puerta mientras deshago la maleta y me doy una ducha rápida. Me pongo unos vaqueros, un polo azul marino (la temperatura fuera es muy agradable) y un poco de colonia.


  —Listo, ya podemos irnos cuando quieras —le digo acercándome a ella.


  —Pues vámonos. Compramos unas pizzas de camino si te parece. Estoy un poco cansada para salir de nuevo. —Su voz refleja ese cansancio.


  —Claro preciosa, nada de hacer esfuerzos por mí. Será estupendo charlar mientras comemos esas pizzas.


  Salimos y bajamos en el ascensor hasta la calle. Como el hotel no está lejos de su casa Jimena dice que vayamos dando un paseo. Voy a protestar, pero su mirada me hace detenerme. No digo nada y continuamos andando.


  Llegamos a una pequeña pizzería y entramos a pedir la cena. Compramos una de verduras y otra de carne y una botella de vino. Unos metros más adelante está el edificio de apartamentos donde vive.


  Entramos en su casa y dejamos la comida en la cocina. Nos lavamos las manos y nos sentamos en la misma cocina en unos taburetes altos.


  —Y ahora cuéntamelo todo. Quiero saber cómo te va en el trabajo, qué es lo que haces, si te has adaptado bien a la ciudad…


  —Ja, ja, ja, tranquilo, hay tiempo para hablar. Trabajo toda la semana, pero a las cinco estoy en casa con toda la tarde libre.


  Me pone al día de todo lo que ha hecho en su nuevo trabajo desde que llegó. La escucho feliz, dice que este cambio le está permitiendo aprender mucho y a la vez, le ha dado más independencia. Me cuenta su primera presentación y las que tiene planificadas para las próximas semanas.


  —¿Te estás planteando quedarte en Nueva York?, —pregunto interesado.


  —Por supuesto que no. Esto es fantástico, pero será una experiencia de seis meses. Mi jefe en Madrid me hizo la misma pregunta la semana pasada. No quiere que le deje tirado en el último momento. Le respondí lo mismo que a ti.


  —Bueno, estoy convencido de que tomarás la decisión adecuada. Mientras tanto, disfruta del momento presente. Uff, me estoy poniendo trascendental.


  —¿Y tú qué me cuentas, alguna mujer en tu vida? —Me mira sonriendo mientras hace la pregunta.


  —Pues lo cierto es que sí. —Sus ojos se entreabren ligeramente sorprendidos.


  —¿Y no me has contado nada en estas semanas? No te lo perdono. Desembucha ahora mismo si no quieres perder mi amistad.


  —Ja, ja, ja, ¡qué exagerada eres, Jimena! No hay mucho que contar. Creo que ya te mencioné que tenía una amiga con derecho a roce, Clara. Es una mujer muy atractiva, inteligente, divertida y nos lo pasamos bien juntos.


  —No sabes cuánto me alegro. Pero lo del derecho a roce, ¿seguro que no hay nada más? —Sonríe con picardía.


  —Seguro, los dos lo tenemos muy claro. Hemos quedado varias veces e incluso nos hemos ido de viaje un fin de semana y todo ha sido genial. Pero no hay ningún sentimiento más fuerte por parte de ninguno de los dos. Por otro lado, esta semana he conocido a alguien durante un vuelo. Hubo un incidente con un pasajero y necesitamos un médico. Es una cardióloga, le pedí su teléfono y he quedado en llamarla a mi vuelta.


  —Umm así que le pediste el teléfono, como a mí. ¿Debo ponerme celosa, comandante?, —pregunta ladeando la cabeza.


  —No debes ni puedes, tú ya escogiste. —Le contesto risueño—. Mal, pero ya elegiste.


  —Ja, ja, ja… voy a pasar por alto lo que has dicho. Además, está cambiando. Ya no es tan prepotente y me está mostrando una parte de él que no conocía.


  —Pues no sabes lo que me alegro por ti, preciosa. Me gusta verte feliz y si él es culpable de ello, estupendo. No te voy a negar que me ha costado aceptarlo, pero tu felicidad está por encima de todo —le digo mirándola a los ojos.


  —Eres un amor, Roberto. Lástima haberos conocido a la vez a los dos. Pero bueno, las cosas son como son y estoy deseando que llegue el día en que me digas que has encontrado a la mujer de tu vida. —Me contesta feliz.


  —No te quepa duda de que serás la primera en saberlo. Y ahora tengo que irme. Estoy cansado y seguro que tú también necesitas dormir. Mañana trabajas.


  —Vaaaale. ¿Sabes ya qué haces mañana? —Me pregunta mientras me acompaña a la puerta.


  —Sí, iré de compras y así me lo quito el primer día. Cada vez que vengo me hacen encargos, la familia y los amigos. —Le respondo fastidiado.


  —Llámame cuando hayas terminado y nos vemos si te apetece —sugiere Jimena.


  —Por supuesto. Podríamos cenar juntos y esta vez invito yo. Te llevo a un restaurante que descubrí la última vez y al que tengo ganas de volver. Pero lo hablamos mañana. Descansa pelirroja —me despido con un beso en la mejilla.


  —Hasta mañana comandante. —Sonríe cerrando la puerta.


  Y vuelvo caminando hasta el hotel, pensando en nuestra conversación. Definitivamente, llamaré a la doctora cuando vuelva a Madrid. Ya es hora de dejar atrás algo que no es real.


  Cuando quiero acostarme son más de las doce de la noche y el cansancio hace que me quede dormido rápidamente. Me despierto descansado y con ganas de hacer cosas. Pero antes de nada me acerco a la piscina del hotel para hacer unos cuantos largos.


  Bajo a desayunar y la mayoría de la gente ya ha terminado por lo que el comedor está casi vacío. Me pongo café, unas tostadas con mermelada y un poco de fruta cortada. Me siento genial después del ejercicio y suspiro al levantarme, pensando en el día de compras.


  Salgo del hotel sobre las diez de la mañana y camino hasta el metro. He decidido empezar por la 5.ª Avenida y dejar los outlets para por la tarde. Entro y salgo de las tiendas tachando los diferentes encargos. Estaba a punto de irme cuando vi algo en un escaparate que me llamó la atención. Es un precioso pañuelo de seda en diferentes tonalidades de verde. Un verde que realza el color de pelo de Jimena. Entro decidido y pido que me lo pongan para regalo.


  Vuelvo al hotel para dejar todas las bolsas y salgo de nuevo. Compro un par de perritos en un carrito de comida, una botella de agua y me los como camino del metro. Esta vez son bastantes más paradas hasta que llego a mi destino.


  Y las dos siguientes horas las paso probándome ropa. Al final salgo de allí con el armario de invierno al completo: pantalones, camisas, jerseys, chaquetas y un abrigo largo. Voy tan cargado que cojo un taxi porque no puedo con tanta bolsa.


  Una vez estoy en la habitación suelto todo y me dejo caer en la cama. «Esto cansa más que un vuelo de 14 horas», pienso antes de quedarme dormido. Me despierto una hora más tarde. Tengo un par de mensajes de Jimena.


  La llamo y le pido que me dé una hora para ir a buscarla, así puedo ducharme y cambiarme. Nada más colgar llamo al restaurante y reservo una mesa para los dos.


  A las ocho estoy llamando a su apartamento y me dice que baja ya. La veo salir por la puerta tan radiante como me tiene acostumbrado. Lleva un vestido de verano amarillo, sandalias y bolso en verde. Su pelo está recogido en un moño del que ha dejado escapar algunos mechones. Lo mejor de todo es la enorme sonrisa pintada de rojo con la que me saluda.


  —¿Qué tal tu día de compras? ¿Te lo has pasado bien? —Ríe burlona.


  —Pues al final no ha estado tan mal, no te creas. Hasta he comprado algo para ti.


  —¡Pero bueno, no tenías por qué! —Replica sonriendo.


  —Lo sé, pero lo vi y supe que llevaba tu nombre. Ya te lo daré antes de irme.


  ~ JIMENA ~


  Vuelvo a despertarme con náuseas y ahora la que empieza a estar mosqueada soy yo. Recuerdo que la editorial tiene un servicio médico en el edificio y decido pasarme por él a lo largo de la mañana.


  Me visto rápido y salgo de casa sin nada en el estómago. Ya tomaré algo en la oficina. No quiero arriesgarme a vomitar el desayuno y retrasarme. Camino todo lo deprisa que me permiten los tacones.


  Entro en el edificio cinco minutos antes de la hora y cojo el ascensor junto a varias personas más. Me bajo en la planta de las oficinas y me siento en mi sitio un par de minutos después de las nueve. Reviso los e-mails de los últimos días y contesto los más urgentes.


  Pregunto a un compañero dónde está el despacho del médico y me indica una puerta al final del pasillo. Voy hacia allí y llamo antes de entrar. Hay una pequeña sala y un mostrador donde una mujer está respondiendo al teléfono. Espero a que termine y me acerco cuando cuelga.


  —Buenos días, quisiera ver al médico si es posible.


  —¿Tenía cita?, —pregunta mirándome por encima de las gafas.


  —No, no pensaba tener que venir. Ha sido algo inesperado. —Le respondo.


  —Muy bien, siéntese un momento que voy a ver si la pueden atender. —Me sonríe mientras sale de detrás del mostrador.


  Desaparece por un pequeño pasillo y apenas me he sentado cuando vuelve indicándome que la consulta está al fondo y que puedo pasar.


  Llamo a la puerta y una voz de mujer me pide que entre. Se trata de una doctora de unos cincuenta años. Tiene una voz suave y sonrisa amable.


  —Cuénteme, ¿qué le ocurre?, —pregunta.


  —No lo sé, llevo unos días con náuseas, vómitos y muy cansada. Sé que hay varios compañeros enfermos por un virus y pensé que sería lo mismo, pero recordé que había un médico en la oficina y he preferido asegurarme.


  —Túmbese por favor. —Me dice señalándome una camilla.


  Se acerca y comienza a palparme los ganglios del cuello, me mira la garganta, me ausculta y me toma la temperatura. Y sin más, me dice que me levante la camisa. Acerca una máquina y me doy cuenta de que es un ecógrafo.


  —Voy a comprobar que está todo bien en la zona abdominal. El gel está un poco frío.


  La textura me da un poco de grima, pero aguanto estoicamente. Su cara no me revela nada y el silencio se me hace un poco pesado.


  Me da un papel para que me limpie y se sienta en su mesa, tecleando en el ordenador.


  —¿Está todo bien?, —pregunto ligeramente inquieta.


  —Todo perfecto, no tiene de qué preocuparse salvo de seguir así de sana. Lo que le pasa es normal y le durará unos meses con suerte o todo el embarazo si no la tiene.


  —¿Embarazo? ¿De qué está hablando? —Mi voz sale estrangulada.


  —Enhorabuena Jimena, está de 8 semanas. —Me dice sonriendo.


  «No puede ser, si siempre usamos protección» es lo primero que pienso, pero luego recuerdo que a veces la pasión nos puede y nos hemos saltado ese paso.


  —Convendría que buscara un ginecólogo para que le haga el seguimiento. Puedo recomendarle algunos si usted quiere —dice entregándome varias tarjetas en un sobre junto con una solicitud de análisis para hacérmelos en esa semana.


  Me despido y salgo de allí con una mezcla de sentimientos. Tengo ganas de reír y llorar a la vez. A medida que pasan los minutos, sentada en mi sitio, sin ver la pantalla, se impone la alegría al miedo y la preocupación. Un pequeño morenito o una pequeña pelirroja, cualquiera de los dos será bienvenido.


  Y entonces caigo en la otra parte. «¡Dios!, ¿cómo se lo tomará el padre?». Una pequeña inquietud se instala en mi cabeza mientras inconscientemente acaricio mi abdomen plano por encima de la ropa.


  —Jimena, ¿todo bien?, —pregunta una compañera—. Llevo un rato hablando, pero no pareces haber escuchado una palabra.


  —Perdona Karen, ¿te importa repetir lo que me decías? —La miro intentando prestar atención.


  —Te preguntaba si ya tienes preparada la agenda para la presentación de la semana que viene en San Francisco. Esta vez irás tú sola y te reunirás allí con el autor.


  —Iba a ponerme ahora con eso, pero como ese viaje estaba planificado para el viernes pasado, simplemente tengo que revisar todo.


  —Estupendo. ¿Comes hoy con nosotros? Creo que Dan quiere contarnos algo, está muy misterioso. Vamos a ir a la pizzería de la esquina.


  —Claro, me apunto a resolver el misterio, ja, ja, ja.


  El resto de la mañana apenas consigo concentrarme. No paro de darle vueltas a cómo voy a decírselo. No sé si esperar hasta el viernes para contárselo en persona o cuando hablemos por video llamada.


  A la hora de la comida siento mucha hambre y un ligero mareo. Con todo el follón no he desayunado y mi estómago ruge. Salimos todos juntos y nos sentamos en la terraza del restaurante. Pedimos y mientras nos traen la comida, Dan propone un brindis.


  —¡Quiero anunciaros que a finales de año seré papá! —Los ojos le brillan orgulloso.


  Todos brindamos con él felicitándolo por su futura paternidad. Y yo pienso en la casualidad, aunque por supuesto no digo nada sobre mi estado. La comida transcurre entre bromas al papá novato y risas de los compañeros. Volvemos al trabajo felices y con una sonrisa en la boca.


  A las cinco salgo de la oficina aún conmocionada. No dejo de pensar en cómo decírselo a mi copiloto, en su posible reacción. «¿Se alegrará?, ¿no le gustará?, ¿se agobiará?…». Las preguntas se agolpan en mi cabeza sin obtener una respuesta clara.


  Al entrar en casa recuerdo que he quedado con Roberto para cenar. Decido echarme un par de horas porque tengo mucho sueño, otra consecuencia del embarazo según la doctora. Me despierto a las siete y me meto en la ducha. Observo mi cuerpo en el espejo al secarme. Evidentemente aún no se nota nada, pero no puedo evitar soñar despierta.


  Llaman al timbre y le digo a Roberto que bajo ya. Le veo en la acera y pienso en lo raro que es que esté solo cuando además de atractivo es un hombre encantador.


  Me abraza y le pregunto por sus compras. Dice que tiene algo para mí y sonrío divertida. Mientras bajaba en el ascensor trataba de decidir si le contaba lo de mi embarazo o esperaba a hablar primero con Iberia. No sé qué hacer porque estoy deseando hablar de ello y sé que Roberto se sentirá feliz por mí.


  Cogemos un taxi hasta el restaurante, un sitio precioso llamado The River Cafe en Brooklyn, con unas vistas espectaculares. Nos acomodan en una mesa junto a la ventana y Roberto pide dos copas de vino mientras miramos la carta.


  —¿Tienes algo que contarme?, —pregunta Roberto sonriendo.


  —No, nada. ¿Por qué lo preguntas?, —respondo intentando mantenerme indiferente.


  —A mí no me engañas, tienes un brillo especial en esos preciosos ojos.


  —Ja, ja, ja, eres muy galante comandante —respondo azorada. Al final lo adivinará sin que yo abra la boca.


  —Bueno, difícil no serlo contigo, Jimena.


  —Nada especial salvo un viaje a San Francisco para una presentación la próxima semana. Pero no podré ver gran cosa de la ciudad porque llegaremos tarde y nos vamos al día siguiente. Espero volver con Iberia porque es un sitio al que siempre he querido ir.


  —¿Y cómo estás de tu malestar? Yo te veo bien.


  —Es que estoy bien, pero muchas gracias por preguntar.


  En ese momento llega el camarero con nuestra comida y disfrutamos de los sabores y de las vistas.


  —¿No te gusta este vino?, ¿pedimos otro? —Se fija en que no lo he probado.


  —Mejor pide agua para mí, no me apetece beber alcohol hoy.


  Me mira curioso, pero pide el agua y el resto de la cena charlamos de esto y aquello. Me cuenta que va a alquilar un coche, subir por la costa hasta Boston y volver por el interior. Ha estado preparando el viaje por internet.


  —¡Qué pena no poder acompañarte!, —le digo con pesar.


  —Pues sí, hubiera estado bien. Pero no te preocupes, te enviaré fotos y recomendaciones y quizá puedas hacerlo con Iberia. Al fin y al cabo, os vais a ver todas las semanas.


  —Sí, es genial tenerle aquí varios días a la semana. Se hará todo mucho más corto y en nada estamos en Madrid de nuevo.


  —Parece que las cosas os van bien y me alegro de corazón, preciosa. No te negaré que tenía mis dudas.


  —Yo también las tenía y sigo teniendo de vez en cuando, pero soy feliz y le veo a él más relajado. Claro que no sé si las cosas cambiarán a partir de ahora. «Mierda, esto último no quería decirlo en voz alta».


  —¿Por qué dices eso, Jimena? —Me pregunta con ojos inquisitivos.


  —Por nada, tonterías mías. —Le respondo rápidamente—. ¿Compartimos un postre? Me apetece algo dulce pero no puedo con un postre entero.


  —Claro, ¿auténtico NY Cheesecake? —Sonríe divertido.


  —¡Te acuerdas de eso! Eres un encanto, comandante.


  Terminamos de cenar y damos un paseo para bajar la cena. Engancho su brazo y casi estoy a punto de contárselo, pero quiero que Iberia sea el primero en saberlo.


  Después de un rato para un taxi y me acompaña a casa. Dice que no sube porque es tarde y yo tengo que trabajar al día siguiente. Lo cierto es que lo agradezco porque empiezo a estar cansada. Me abraza y me da un beso en la cabeza. Quedamos en hablar cuando vuelva de Boston, a finales de semana.


  Entro en casa deprisa pues noto las náuseas durante el trayecto en ascensor. Por suerte, consigo retener la cena en el estómago y me cepillo los dientes y desmaquillo con ganas de meterme en la cama. He decidido esperar al viernes, cuando Iberia esté aquí, para decírselo en persona. Le pongo un WhatsApp para desearle buenas noches, aunque sé que no lo verá hasta más tarde.


  ~IBERIA~


  Esta semana estoy terminando la formación del A350 en el que volaré a Nueva York. La verdad es que estoy encantado con este modelo, el cockpit es una maravilla. Y conozco a algunos de los pilotos con los que voy a volar. Estoy deseando que llegue el viernes para que sea real y no solo el simulador.


  Sigo preocupado por Jimena, pero Roberto no ha dado señales de vida y ella me asegura que fue al médico y le dijo que estaba perfectamente. A través de la pantalla no se la ve tan cansada como los días que estuve allí. Sin embargo, hay algo que no me cuadra. Es como si evitara mi mirada cuando hablamos.


  Por suerte, en unos días estaremos juntos y averiguaré si realmente ocurre algo o solo son imaginaciones mías. Me quedan tres días de simulador y rumbo a Nueva York.


  Salgo de las instalaciones y me dirijo a la zona de Cuatro Caminos. He quedado con unos amigos en un restaurante de la calle Ponzano. Cuando llego ya están todos dentro.


  —Venga tío que eres el último. Hemos pedido las bebidas, ¿tú qué tomas?


  —Una cerveza sin alcohol por favor —le pido al camarero.


  —Bueno, bueno, bueno, acabo de enterarme que te vas a hacer las Américas. —Comenta uno de ellos socarrón.


  —Pues sí, el viernes hago el primer vuelo —respondo— y no voy a negarte que lo estoy deseando.


  —¿Y este cambio de aires a qué se debe? ¿No tendrá algo que ver cierta pelirroja de largas piernas y botas rojas? —Se ríen todos al escucharle.


  —Yo creo que sí —contesta Marcos. En este caso tiran más dos piernas que un Airbus, ja, ja, ja.


  —Estáis muy ocurrentes, ¿no? Contadme cómo vais vosotros y os perdonaré las bromas sin gracia —contesto divertido.


  La comida transcurre entre risas mientras nos ponemos al día unos a otros. Uno de los chicos se va tres meses a Dubai por trabajo y otro ha ascendido en su empresa. Los otros dos son colegas de trabajo y cuentan algunas anécdotas de sus viajes.


  —Tío, te has perdido a la nueva comandante, una morena con un carácter de aúpa. Se llama Alexia y el otro día voló con Juan Carlos. Lo bajaba él y de repente le quitó el mando para hacer un Go around. Cuando estaban de nuevo en el aire le echó una buena bronca porque no vio un obstáculo en la pista.


  —Lo cierto es que tiene mucho morbo, pero no estoy seguro de querer volar con ella como no sea en la cama. —Termina la frase riéndose.


  —Vaya grupo de machistas que estáis hechos. —Les reprocha Jaime.


  —Vamos hombre, que estamos de coña, no te pongas serio. —Le dice Pedro.


  —Oye, ¿vamos a otro sitio a tomar una copa? Hacía mucho tiempo que no nos juntábamos.


  La propuesta se acepta por unanimidad y nos movemos a un pub cercano. Allí nos tiramos al menos dos horas rememorando anécdotas del pasado y riéndonos a gusto.


  Sin embargo, no estoy del todo metido en la conversación. No dejo de pensar en Jimena. Leí su mensaje, pero ya era muy tarde. Esta noche la llamo. Tengo el presentimiento de que le ocurre algo y no me lo quiere contar.


  Salimos de allí y nos separamos hablando de hacer una barbacoa en casa de Pedro y pasar la tarde en la piscina. Quedamos en cerrarlo por WhatsApp para dentro de un par de semanas.


  Antes de volver a casa conduzco hasta un centro comercial en la Castellana. Compro un vestido de gasa para Jimena aconsejado por la dependienta. Y recuerdo que no le he dado aún los pendientes que compré en Tiffanys. Le daré las dos cosas el viernes cuando esté en su apartamento.


  Llego a casa sobre las ocho y preparo algo para picar. No tengo mucha hambre, pero como me quedaré despierto para hablar con Jimena sé que luego querré comer.


  Cojo el manual del A350 y me pongo a repasar, aspiro a hacerlo perfecto en el simulador. Cuando me quiero dar cuenta son casi la doce y media de la noche. Jimena estará entrando en casa. Esperaré un poco más para llamarla. En ese momento entra un mensaje en mi móvil.


  «Dame 30 minutos y te llamo. Ya sé que es un poco tarde para ti, pero me muero de ganas de hablar un ratito contigo, copi».


  Sonrío mientras recojo los libros, apuntes y demás. Preparo el portátil para la conexión por Skype y voy a la cocina a por un sándwich de queso. Acerté dejando alguno para después. Escucho el sonido de la llamada y me siento en el sofá abriendo el ordenador.


  —Hola pelirroja, ¿cómo estás? —La miro intentando ver algún síntoma de enfermedad, pero lo cierto es que tiene buen aspecto.


  —Muy bien, Iberia, ¿no me ves? —Me incita girando sobre sí misma. Lleva puesto un camisón con transparencias que deja poco a la imaginación.


  —¿Esperas a alguien, Jimena? —Le pregunto con fingida seriedad.


  —Sí. A un atractivo piloto que sabe hacerme disfrutar…


  —Entonces quizá debería colgar para que le dediques toda tu atención.


  —Tú hazlo y eres hombre muerto —contesta haciendo un gesto con su mano en el cuello.


  —Ja, ja, ja anda, cuéntame qué has hecho hoy.


  Y me explica que está preparando el viaje a San Francisco, las noticias de su compañero de trabajo y la salida a cenar con Roberto.


  —Se va unos días de viaje a Boston y alrededores. Vuelve el viernes, como tú. Me encantaría hacer ese viaje contigo, igual que el de San Francisco —dice mimosa poniendo morritos.


  A mí lo que me está poniendo malo es ese camisón que me deja ver el inicio de sus pechos, su ombligo y sus largas piernas tumbada en la cama. Bromeo con ella al respecto y le pido que se lo quite.


  —Ni de coña que entonces no habrá más conversación. Cuéntame cómo llevas el SIM, aunque conociéndote seguro que perfecto.


  —Bueno, bastante bien. Me encanta este nuevo avión y estoy deseando volarlo el viernes. Cogeré un taxi del aeropuerto a tu casa, no tienes que venir. Tú solo encárgate del recibimiento —le digo sonriendo.


  Me devuelve la sonrisa, pero la noto distraída, como si algo rondara su cabecita y no supiera cómo decírmelo. Cambia de postura y se sienta con las piernas cruzadas. Ahora el camisón se ha subido y puedo ver sus braguitas color burdeos a juego.


  —Pelirroja me lo estás poniendo muy duro, digo difícil. —Me traiciona el subconsciente—. O te tapas o te lo quitas, pero así no.


  —Ja, ja, ja… qué poquito me aguantas copi. Y con una sonrisa se queda en braguita y sujetador. Camina sobre la cama a cuatro patas, como una gata, ronroneando y provocándome. Sonríe y me guiña un ojo mientras se deshace del sujetador con un sugerente movimiento.


  —Eso es, preciosa, déjame ver tus pechos. Echo de menos lamer esos pezones duros. Cierra los ojos y acarícialos como si fueran mis manos. Baja por tu abdomen hasta tu pubis y dime cómo de húmeda estás.


  —Uff, yo también echo de menos tu boca en mi cuerpo, lamiendo, besando, mordisqueando… Estoy empapada, necesito tu miembro llenándome.


  —Utiliza tus dedos para darte placer y córrete para mí, Jimena —digo con la respiración entrecortada. Mis manos hace tiempo que están entretenidas con mi polla, dura y firme desde hace rato.


  Jimena se abre de piernas y comienza a repasar sus labios con dos dedos. Los lleva a su boca mientras me mira viciosa a través de la pantalla. Mis ojos se abren con deseo. Se introduce los dedos en su vagina y comienza a moverlos dentro y fuera. Sus gemidos aumentan mi excitación y la expresión de su cara me vuelve loco.


  —Córrete conmigo pelirroja, vamos, ahora. —Y los dos estallamos en un orgasmo simultaneo a miles de kilómetros de distancia. Las vibraciones han traspasado las pantallas de los ordenadores y nos han conectado.


  —Eres increíble. Estoy deseando que llegue el viernes para estar contigo. Será un fin de semana de relax. Tengo reserva para un spa urbano que te va a encantar.


  —Genial, me apetece mucho. —Sonríe feliz. Bosteza sin poder evitarlo y le digo que os hora de que los dos nos vayamos a dormir.


  —Descansa Jimena. Hablamos mañana.


  —Hasta mañana, copi. Sueña bonito.


  Me doy una ducha antes de acostarme. Aunque me dejan con ganas de ella, estos encuentros alivian algo el deseo físico. Sonrío pensando en su predisposición para cualquier tipo de juego.


  Duermo toda la noche de un tirón y a las ocho, cuando suena el despertador, me levanto de buen humor. Desayuno un café con leche y unas tostadas mientras le echo un vistazo a la prensa en el móvil. Nada nuevo bajo el sol.


  Me visto y bajo al garaje. Me dirijo a las instalaciones donde se halla el simulador y me uno a otros dos compañeros que esperan al instructor. Los conozco, aunque hace bastante tiempo que no hemos coincidido.


  El resto de la mañana es todo un desafío, pero lo disfruto porque es algo que me apasiona. Terminamos a la hora de comer y vuelvo a casa para estudiar toda la tarde.


  Los siguientes dos días son exactamente iguales, pero al terminar el jueves ya estoy capacitado para volar el A350. El examinador nos felicita y vamos a tomar algo sin alcohol para celebrarlo. Los tres tenemos que pilotar al día siguiente.


  Por la noche hablo un rato con Jimena, pero está cansada y la dejo descansar. Al fin y al cabo, nos veremos en unas horas. Yo no duermo todo lo bien que sería deseable, pero son los nervios. En cuanto me siente en cabina desaparecerán.


  Desayuno, ducha y me visto con el uniforme mientras sonrío al recordar la insistencia de Jimena para que lo llevara puesto en nuestra primera cita. Cojo la maleta para el fin de semana y cierro la puerta tras de mí. Bajo al garaje y en media hora estoy en la sala teniendo el briefing rutinario antes de embarcar. Además del comandante al que conozco por referencias, ya he volado con parte de la tripulación.


  El fuselaje del A350 brilla en la pista bajo el sol caliente de Julio. Entro en la cabina detrás del comandante y me coloco en mi asiento. Me brillan los ojos ilusionado. Todo listo para una experiencia nueva y desafiante.


  ~ROBERTO~


  Salgo del hotel después de desayunar y el tiempo es soleado. Estos días va a hacer calor, lógico estando en el mes de Julio. Me han dejado el coche de alquiler en el aparcamiento así que me dirijo allí. Dejo una mochila en el asiento del copiloto y me dispongo a conducir hacia Boston.


  Mi idea es parar en New Haven y en Providence, pero no tengo planes rígidos, iré improvisando sobre la marcha. Mientras salgo de la ciudad pienso en Jimena, hubiera sido genial hacer el viaje con ella.


  Las palabras de Clara y de Laura vienen a mi mente. Es cierto, debo dejar de pensar en ella constantemente. Además, la veo feliz con su relación. Lo mejor será distanciarme un poco después de esta visita.


  Le quito la capota al coche una vez que estoy en la autovía y pongo una emisora de música en la radio. El viento y el sol en la cara, el paisaje que voy dejando atrás, las canciones… todo contribuye a la sonrisa de felicidad que luce en mi cara.


  Creo que lo primero que haré al volver será quedar con Clara y llamar a Amelia. La primera es genial para pasarlo bien y sin compromiso por parte de ninguno de los dos. No hay malos rollos y los dos disfrutamos juntos. Y con Amelia es demasiado pronto para saber si puede haber algo. La primera impresión fue buena.


  Suena el teléfono y conecto el manos libres. Es Jimena.


  —Hola preciosa. ¿Todo bien? —Le pregunto.


  —Sí, perfecto. Solo quería saber si habías salido ya.


  —Salí hace media hora. Había bastante tráfico, pero ya estoy en la autovía y la circulación es fluida. Lástima que no hayas podido venir. Te gustaría sentir el viento en el descapotable.


  —No me des más envidia, Roberto. Ya me gustaría a mí estar ahí y no entre estas paredes. Pero tengo que dejarte, el trabajo me llama. Llámame esta noche y me cuentas.


  —Lo haré, cuídate pelirroja.


  Esta mujer es difícil de olvidar. Tendré que emplearme a fondo para poder conservarla como amiga. Y si conocer a Amelia puede ayudar, haré todo lo posible para que sea así.


  El tiempo pasa rápido y estoy entrando en New Haven. Me dirijo a un aparcamiento en el centro de la ciudad para dejar el coche y patear las calles. Lo primero que voy a ver es la Universidad de Yale. El edificio es precioso y pese a ser verano hay muchos estudiantes extranjeros.


  Recorro los diferentes edificios admirando la arquitectura y los jardines. Este campus es un lugar maravilloso para estudiar. De hecho, aquí lo hicieron cinco presidentes de E. E. U. U, y de ella han salido 61 premios Nobel según lo que he leído.


  Un paseo me lleva hasta el Lighthouse Point Park, con su faro al borde del mar. Compro algo de comer en uno de los típicos puestos y sigo caminando, disfrutando del sol.


  Después de tomar un café en un sitio con terraza y charlar con una pareja encantadora que se sentó en la mesa en la que yo estaba, me dirijo a la Biblioteca Sterling Memorial. Hay visitas guiadas y entro con una de ellas. Es un lugar muy interesante.


  Paso la tarde por las calles del centro de la ciudad y llego hasta el Green, una plaza rodeada de césped y árboles. Desde ahí vuelvo a buscar el coche y pongo rumbo a Providence y reservo un hotel durante el trayecto. Haré noche allí y me daré una vuelta por la mañana por la ciudad.


  Cuando llego ya está anocheciendo. Me registro en el hotel y pido que me suban algo a la habitación, al final tanto caminar se ha traducido en que estoy cansado. Le pongo un mensaje a Jimena diciéndole que la llamo mañana y nos deseamos buenas noches.


  Estoy a punto de dejar el móvil cuando veo que tengo un mensaje de un chat nuevo. Es Amelia, como si hubiera leído mis pensamientos de hoy.


  —¿Cómo va tu viaje, Roberto? —Me pregunta.


  —¡Qué sorpresa! Muy bien, la verdad. Estoy en Providence y mañana llegaré a Boston. El viernes vuelvo a Nueva York y el domingo vuelo por la mañana a Madrid —le cuento—. ¿Cómo te va a ti por Berlín?


  —Mucho trabajo, pero muy interesante por otra parte. Hay colegas cuyo trabajo conocía por revistas especializadas y tener la oportunidad de intercambiar ideas cara a cara es fantástico.


  —Me gustaría invitarte a cenar cuando vuelvas a Madrid —aprovecho para decirle.


  —Me encantará cenar contigo. Voy a dejarte ahora que mañana tengo una ponencia a primera hora. Descansa Roberto.


  —Tú también, Amelia. Buenas noches.


  Y dejo el móvil en la mesilla, me meto en la cama y cierro los ojos. No tardo nada en quedarme dormido. Me despierto totalmente descansado y de buen humor. Bajo a desayunar y cumplo el trámite de la recepción.


  Dejo el coche en el aparcamiento y voy caminando hasta el centro de la ciudad. No hay demasiados monumentos, pero sus calles son muy agradables para pasear. Y los parques son enormes extensiones de hierba y árboles, grandes pulmones para la ciudad.


  Veo una muñeca pelirroja de trapo en una tienda y no puedo evitar entrar y comprarla para Jimena. Es muy sencilla y las pecas de su mejilla le dan un aspecto pícaro. Me engaño a mí mismo comprando también un detalle para Clara.


  De nuevo en la carretera, escuchando música country esta vez. No es mi favorita, pero hoy me gustan las canciones de esta emisora. En una hora y media he llegado a Boston y me voy directo al hotel. Dejo la mochila en la habitación y el coche en el aparcamiento.


  Primero voy a Beacon Hill y Acorn Street. Me comentaron unos compañeros que si podía no dejara de visitar esta área de la ciudad. Hay un montón de callejuelas y casitas adosadas de ladrillo rojo que le dan un aspecto distinto.


  De allí me desplazo a Boston Common, el parque por excelencia de Boston. Camino hasta la Nueva Casa de Estado de Massachusetts, un edificio precioso. Y continúo por el famoso Freedom Trail. Es un camino de 4 km que pasa por muchos atractivos históricos. Estos tienen un cartel explicativo lo que hace que entiendas la historia del lugar.


  También quiero ver la Brattle Bookshop, una de las librerías más antiguas de Estados Unidos (tengo que acordarme de mencionárselo a Jimena) Después de obligarme a salir llego hasta Faneuill Hall, donde está el Quincy Market entre otros. Aprovecho para comer algo porque tanta caminata me ha dado hambre. Todo huele delicioso y pruebo en un par de sitios diferentes comidas.


  Desde ahí llego al Memorial del Holocausto, pero no me detengo. Y me adentro en Italia dentro de América, el barrio North End. Viene a ser como Little Italy en N. Y, pero con una arquitectura mucho más bonita. Allí dentro me indican cómo llegar hasta la Old North Church, la iglesia más antigua de Boston.


  Después de disfrutar del interior fresco de la iglesia y de sorprenderme con el blanco de sus paredes y mobiliario, salgo de nuevo a caminar y termino en Bunker Hill, dedicado a la batalla del mismo nombre.


  Y se me ha ido el día. Me han dicho que no deje de comer pizza en Regina Pizzeria y yo soy muy bien mandado así que recalo allí antes de volver al hotel. Y tenían razón, la pizza está deliciosa y el vino rosado con el que la acompaño también. Lo malo es que me entra la melancolía y no dejo de pensar en lo maravilloso que sería haber hecho el viaje con Jimena.


  Me levanto ligeramente mareado y cojo un taxi que me lleve al hotel. He dejado para mañana la Trinity Church, la Boston Public Library y Newbury Street. Tumbado en la cama marco el número de Jimena, le dije que hablábamos hoy y no la he llamado.


  —Hola, comandante. Pensé que te habías olvidado de mí. —Se ríe al otro lado del teléfono—. ¿Cómo vas?


  —Preciosa, nunca podría olvidarme de ti. —Mi sonrisa es sincera— y el viaje genial. Tienes que hacerlo sola o acompañada. Te encantará.


  —¡Qué pena no haber podido ir contigo!


  Escucho un ruido raro y luego no oigo nada.


  —¿Jimena?, ¿estás ahí?, ¿te ocurre algo?, —pregunto preocupado.


  —Perdona, he tenido que ir al baño. —Su voz suena rara.


  —Jimena ¿qué está pasando? Iberia está preocupado y yo creía que exageraba, pero empiezo a pensar que no es así.


  —¿Cuándo has hablado con él?, —pregunta molesta.


  —Me lo crucé en el aeropuerto el otro día y me pidió que estuviera pendiente de ti. De haber sabido que no estabas bien no habría hecho este viaje.


  —No seas bobo, estoy bien. Ya fui al médico y todo está bien. Han sido unas náuseas porque tengo el estómago revuelto. Nos vemos el viernes como habías dicho. Disfruta de estos días y luego me lo cuentas todo.


  —Por favor, Jimena, llámame si necesitas algo. Me deja más tranquilo saber que el médico te ha dicho que está todo bien. Pero aun así…


  —Deja de preocuparte y descansa que te has dado una buena paliza hoy. Buenas noches.


  Y me despido de ella mosqueado, diría que me está ocultando algo. Tardo en dormirme pensando en ello, pero al final caigo rendido por el cansancio. Por la mañana me despierto con la conversación de la noche anterior en mi cabeza. Trato de relajarme en el desayuno. Devuelvo las llaves en la recepción, pago la cuenta y saco el coche del parking.


  Voy a dar una vuelta con el coche por la ciudad y acercarme a la costa, pero un runrún en mi cabeza no me deja en paz. Finalmente, decido volver antes y me dirijo a la autopista. A mitad de camino paro y como algo en un restaurante de los que suele haber en las salidas de las autopistas. Después de un café cargado me pongo de nuevo al volante.


  Llego a Nueva York a media tarde y dejo el coche y las llaves para que lo recojan en el hotel. Subo a darme una ducha y le envío un mensaje a Jimena para cenar juntos. Pero no me responde y decido tumbarme un rato y llamarla más tarde.


  Cuando me despierto tengo un mensaje suyo. Dice que está un poco cansada y que mejor nos vemos al día siguiente para comer. Me da la dirección de su trabajo y le envío un OK.


  Salgo a la calle para despejarme un poco y como algo en un puesto callejero. No tengo mucha hambre la verdad. Sigo preocupado por la pelirroja. Vuelvo al hotel dando un paseo y me acuesto dudando sobre si decirle algo a Iberia o no. Al final, como él llega mañana, decido no decirle nada. Nuestra relación sigue siendo un poco tensa.


  ~ JIMENA ~


  ¡Por fin es viernes! Hoy voy a ver a mis dos hombres favoritos y por eso tengo una sonrisa enorme pintada en mi cara. En la oficina varias personas me lo dicen y sonrío aún más si cabe. Ya tengo todo preparado para la presentación de San Francisco y estoy deseando hacer ese viaje y conocer a esta autora. Su libro me ha impactado.


  La mañana transcurre rápida entre responder e-mails, hacer algunas llamadas y retocar algunas cosas de la presentación. He confirmado que todo estará listo en el lugar donde tendrá lugar.


  Y llegan las dos de la tarde, hora de salida de los viernes. Miro mi móvil y tengo un WhatsApp de Roberto. Me lo ha enviado hace cinco minutos y me dice que está esperándome en el vestíbulo. Recojo y me llevo el portátil y una carpeta con todo lo que voy a necesitar.


  Salgo del ascensor y miro alrededor buscando a Roberto. De repente, unos brazos me cogen de la cintura y casi pego un bote del susto.


  —¡Locooo!, me has asustado. —Me giro sonriendo.


  —No he podido evitarlo, lo siento. Estás preciosa, Jimena. —La miro fijándome en su silueta dentro de un vestido verde, su pelo que hoy lleva liso y el brillo de sus ojos. Me alegro de verte así de bien.


  —Eres un amor, Roberto. Tú también estás muy guapo, como siempre.


  —Anda, anda, vamos a comer algo. ¿Qué te apetece? —Me pregunta.


  —Pues mira, hay un pequeño restaurante en la plaza detrás de esta torre donde se puede comer a cualquier hora y la comida está buena. Ven por aquí.


  Charlamos sobre mi viaje mientras caminamos. El restaurante está lleno, pero nos preparan unos sándwiches y unas bebidas y nos sentamos en un banco del parque.


  Hablar con Roberto es tan fácil que me cuesta mucho no contarle lo de mi embarazo. Pero Iberia llega esta noche y prefiero que sea el primero en saberlo. Lo cierto es que estoy bastante nerviosa, pero me esfuerzo en que no se me note.


  Y lo estaba consiguiendo hasta que las malditas náuseas apenas me dan tiempo a girarme y tratar de vaciar mi estómago sin mancharme. No lo consigo, pero al menos no he manchado a Roberto que rápidamente me da un pañuelo para que me limpie. Luego me pasa agua para que me enjuague la boca.


  —Ahora mismo cogemos un taxi y te llevo a casa. Me vas a contar lo que te pasa y no acepto más excusas. —Me dice serio.


  Para un taxi y en diez minutos estamos en casa. Sus ojos son una mezcla de seriedad y preocupación. Le sonrío débilmente porque me siento agotada. Agradezco volver a casa, me voy a dar una ducha y luego me tumbaré.


  Roberto se queda sentado en el sofá mientras yo dejo que el agua caliente se lleve buena parte del malestar que me embargaba. Me pongo un camisón negro de tirantes debajo de una chaqueta larga que más bien parece un vestido.


  —¿Te encuentras mejor?, —pregunta preocupado.


  —Mucho mejor, gracias. Voy a prepararme una infusión. ¿Quieres una o un café?, —respondo y pregunto a mi vez.


  —No, estoy bien así. Prepáratela y ven a sentarte conmigo.


  Le obedezco y me siento a su lado soplando el contenido de la taza. Me mira sin hablar mientras bebo. Y cuando dejo la taza en la mesita me dice muy serio:


  —Y ahora me vas a contar qué te ocurre, Jimena. Esto no es normal y ya no me creo que estás bien.


  —Roberto, quería hablar primero con Iberia. Y luego te lo iba a contar a ti.


  —Bueno, pues inviertes el orden. Ya sé que llega esta noche, pero no me voy sin saber qué te está pasando. —Termina señalándome con el dedo.


  Resoplo y pienso en cómo evitar decirle la verdad, pero luego pienso que da igual, al fin y al cabo, se va a enterar.


  —Júrame que Iberia jamás se enterará de que te lo conté a ti primero —le exijo.


  —Te lo juro Jimena. Venga, cuéntamelo de una vez. Sea lo que sea sabes que puedes contar conmigo.


  —Está bien, allá voy. Estoy, estoy… estoy embarazada de ocho semanas. —Y me fijo en las expresiones de su cara, primero desilusión, después sonrisa resignada y luego me interroga con la mirada.


  —No ha sido planificado y me ha costado digerirlo, pero ahora me siento muy ilusionada. Y a la vez, tengo mucha inquietud sobre cómo pueda reaccionar el padre. He esperado para poder decírselo en persona, por eso no quería contarte nada.


  —Seguro que se sentirá muy feliz. A lo mejor en un primer momento se queda descolocado, no le hagas caso. Una vez lo asimile estará encantado. —Intenta tranquilizarme.


  —Roberto, ¿te importa si me tumbo un rato? Pero no te vayas por favor, quédate conmigo.


  —Claro preciosa, vamos. Y… ¡enhorabuena! Aunque haya sido inesperado he visto un brillo especial en tu mirada al decírmelo.


  Me siento en la cama y me ayuda a quitarme la chaqueta. Se inclina sobre mí para darme un beso en la frente y en ese momento veo a Iberia parado en la puerta. Deja caer una bolsa que lleva en la mano y después de mirarme con una expresión de decepción y traición en su rostro, se marcha dando un portazo.


  —Noooooo, espera Iberia, espera. Estás malinterpretando la situación —grito al vacío porque él ya no está en el apartamento. Las lágrimas brotan incontenibles.


  —Tranquila Jimena, yo hablaré con él. No te conviene alterarte —dice Roberto y sale corriendo, intentando dar alcance a mi copiloto.


  No puedo dejar de llorar, le conozco y sé de su tensa relación con Roberto. No será fácil convencerle de que se está equivocando.


  Suena el timbre y corro a abrir, pero solo es Roberto. No ha conseguido alcanzarlo, cuando llegó a la calle ya no le vio por ninguna parte.


  —No me coge el teléfono, Roberto, necesito hablar con él. Tengo que explicarle que se ha equivocado al pensar lo peor. —Mi voz empieza a escucharse desesperada.


  —Jimena, tienes que calmarte. Estás muy pálida. Por favor, échate y trata de relajarte. Sé que es difícil, pero voy a buscarle y explicárselo. Seguro que se ha ido al hotel donde nos aloja la compañía. Te llamaré en cuanto lo encuentre, te lo prometo.


  Y me lleva de nuevo hasta la cama, hace que me tumbe y me tapa con una manta. Luego me besa en la frente y sale cerrando con suavidad. El agotamiento y las lágrimas hacen que los ojos se me cierren y la oscuridad me envuelva.


  Me despierto confusa, he dormido más de doce horas. Me incorporo en la cama y la habitación me da vueltas. Poco a poco puedo incorporarme sin caerme. Voy al baño y me lavo la cara. Intentaré desayunar algo.


  Y entonces recuerdo todo lo de la noche anterior. Busco mi móvil y llamo a Iberia. No me coge el teléfono. Llamo a Roberto y tampoco contesta. No puedo evitar volver a llorar. Siento que me rompo por dentro recordando la expresión de su cara. Era la de un hombre derrotado.


  Mi móvil vibra y entra un mensaje de Roberto. A él tampoco le coge el teléfono, pero ha llamado al hotel y le han confirmado que está alojado allí. Va para allá y en cuanto pueda me llamará.


  Mi estómago no admite nada y vuelvo a sentirme mareada. Me meto en la ducha con cuidado y el agua me despeja un poco. Me pongo un vestido y unas sandalias y de nuevo intento tomar algo. Consigo beber un poco de leche y comer dos o tres galletas. Me lavo los dientes y miro de nuevo el móvil, pero no hay ni mensaje ni llamada.


  «Dios mío, ¿qué voy a hacer ahora? Si no consigo hablar con él para explicarle las cosas…».


  ~ IBERIA ~


  El vuelo ha sido perfecto, sin incidencias meteorológicas, sin problemas con el pasaje, todo ha ido suave como la seda. El comandante es un gran tipo y un experto piloto así que he intentado aprender todo lo posible de él. El avión me encantaba antes y ahora me ha enamorado por completo.


  El viento de cola hace que aterricemos media hora antes de lo previsto. Realizamos todos los trámites en el aeropuerto y me despido de mis compañeros. Ellos se van al hotel y yo a casa de Jimena. Los veo de nuevo en dos días para el vuelo de vuelta.


  Cojo un taxi y en 45 minutos estoy en el bloque de su casa. Subo en el ascensor y abro con la llave que me dio. No la veo en el salón y voy hacia la habitación. En ese momento los veo, Jimena está tumbada en la cama y Roberto se inclina sobre ella a punto de besarla. Dejo caer la bolsa que llevo en la mano y veo los ojos de Jimena que se abren con horror.


  La imagen de otra mujer en otra cama se filtra en mi mente. Otra persona misma traición. Mi mente procesa esto último y salgo deprisa de esa casa. Bajo corriendo las escaleras y cojo un taxi al salir. Le doy la dirección del hotel que reserva la empresa.


  Durante el camino mi cabeza revive las imágenes como en una película en bucle. Siento una punzada en el pecho, jamás pensé que Jimena pudiera traicionarme. Mi cabeza va a estallar. El móvil no deja de sonar, llamadas, mensajes… lo apago para acallar esos sonidos.


  Me bajo delante del hotel y me registro en la recepción. Pido que me suban una botella de güisqui a la habitación. Nunca bebo, pero esta noche quiero olvidarme de todo.


  Abro al camarero y me deja la botella y un par de vasos en la mesa. En cuanto sale lleno un vaso y me lo bebo de un solo trago. Comienzo a toser por la falta de costumbre y siento que me abraso por dentro. Lleno el vaso de nuevo y esta vez bebo más despacio. Mi cabeza empieza a llenarse de neblina.


  Me siento en la cama y bebo directamente de la botella. En mi mente se mezclan imágenes de Marcia y Jimena, las intercambio en la cama, las dos se ríen de mí señalándome con el dedo. Intento echarlas, pero no lo consigo. Caigo hacia atrás y quedo atravesado en la cama.


  Por la mañana me despierto con un fortísimo dolor de cabeza. Veo la botella vacía y maldigo mi estupidez. Junto a ella hay un par de pastillas de ibuprofeno. Parece que el hotel las incluye con cualquier botella de alcohol. Me tomo las dos y me meto en la ducha. El agua caliente me despeja bastante y el dolor se ha aplacado un poco.


  Bajo a desayunar tarde para no encontrarme con ninguno de mis compañeros, no quiero dar explicaciones a nadie. Me tomo dos cafés cargados y consigo tragar un croissant. Parece que mi estómago está reaccionando bien.


  Salgo del hotel sin rumbo, simplemente camino sin fijar la mirada. Llego hasta Central Park y agradezco la sombra de los árboles. El sol pega fuerte en el mes de Julio y aunque estemos a finales, aún queda agosto para terminar el verano.


  No dejo de ver una y otra vez a Jimena tumbada en la cama y a Roberto inclinándose sobre ella. «¿Por qué, por qué me ocurre esto de nuevo?». Ahora es doblemente doloroso pues había empezado a bajar la guardia y a permitir que Jimena viera dentro de mí, más allá de las apariencias.


  «Se acabó, nunca más volveré a confiar en una mujer», me prometo a mí mismo. «Cuando regrese a Madrid recuperaré el móvil con la agenda de citas y nunca más repetiré dos veces con la misma mujer. Me limitaré a encuentros sexuales sin ningún tipo de sentimientos».


  Enciendo mi teléfono y veo 20 llamadas perdidas, 12 de Jimena y 8 de Roberto. «Maldito cabrón, debí partirle la cara hace tiempo» pienso mientras borro los mensajes sin leerlos. «No quiero saber nada de ninguno de los dos». Y en ese momento entra una nueva llamada de Jimena.


  —Nada de lo que digas servirá para arreglar esto, Jimena. No quiero volver a hablar contigo —contesto seco.


  —Por favor, Iberia, déjame explicarte. No es lo que tú te imaginas. Yo no me…


  —Me da igual. Voy a colgar. No me llames nunca más. —Y casi gritando estas palabras apago de nuevo el móvil.


  Levanto la mirada y no puedo creerlo. Roberto viene hacia mí a paso rápido y se detiene justo delante.


  —¿Cómo demonios sabías que estaba aquí? —Le escupo las palabras con desprecio.


  —Alguna vez comentaste que te gusta venir a este parque a despejarte. Por favor, tío, tienes que escucharme. Estás cometiendo un gran error.


  —Lárgate de mi vista si no quieres que te dé un puñetazo. No vuelvas a dirigirme la palabra si no es por un tema laboral.


  Y diciendo esto salgo a la calle por un pasillo arbolado y me subo a un taxi dejando a Roberto en la acera viendo cómo el coche se aleja.


  Vuelvo al hotel y no salgo de él en todo el día. Ceno algo en la habitación y me acuesto pronto. Solo quiero cerrar los ojos y no verlos juntos. A la mañana siguiente una llamada de recepción me despierta.


  —Señor, una mujer pregunta por usted. Está sentada en el vestíbulo y no tiene buen aspecto. ¿Quiere que la saquemos de aquí?


  —No, dígale que espere, bajo en diez minutos.


  Cuelgo para darme una ducha rápida y vestirme. Bajo en el ascensor y nada más abrirse las puertas la veo. Está muy pálida y tiene ojeras. Noto una desazón en el pecho, pero enseguida recuerdo su traición y mi mirada se vuelve fría como el hielo.


  Al ver que me acerco se levanta deprisa y vuelve a sentarse, como si se hubiera mareado. Estoy a punto de preguntarle qué le pasa, pero ella se adelanta.


  —Por favor, tienes que escucharme. Has malinterpretado una situación que tiene una explicación muy sencilla. —Su voz suena ronca y una lágrima desciende por su mejilla.


  —No hay ninguna explicación, sé lo que vi. No quiero volver a saber nada de ti en mi vida. Pensaba que tú eras diferente y has resultado igual que las demás. Vete de aquí y olvida que me has conocido.


  Y diciendo esto me doy la vuelta y salgo del hotel perdiéndome entre los transeúntes. No la escucho seguirme así que imagino que se ha quedado sin poder reaccionar.


  El resto del día vago de un lugar a otro, pensando lo que voy a hacer a partir de ahora con mi vida. Había pedido los vuelos transoceánicos para poder estar con Jimena. Ahora tengo que esperar un tiempo para pedir un nuevo cambio.


  Recuerdo que algunos de los pilotos con los que volaré en los próximos meses no tienen compromisos así que me apuntaré a cualquier actividad o fiesta que se mencione. Conseguiré olvidarme de ella lo antes posible, usaré otros cuerpos para no ver su piel blanca, sus pecas y su cabello rojizo.


  Al día siguiente me uno a mis colegas en el vestíbulo del hotel. He desayunado en la habitación y cuando me ven allí todos piensan que acabo de llegar. Una furgoneta nos viene a buscar y nos deja en el JFK. Tenemos el briefing con toda la tripulación y nos dirigimos al avión.


  Este cockpit hace que me olvide de todo lo demás. Me maravilla la tecnología que lleva y la parte estética también. El comandante toma el mando y después de comprobar todos los sistemas, nos llevan hasta la pista. Despegamos sin problemas y rumbo a Madrid de nuevo.


  Volar hace que me olvide de todo. La concentración en lo que tengo entre manos y la charla con el comandante no deja espacio para otros temas. Después de un vuelo muy tranquilo, soy yo el que baja el avión a pista. Los pasajeros van abandonando el avión despedidos por el sobrecargo y las auxiliares.


  Una vez hemos cumplimentado todos los formularios, me despido de mis colegas y camino hacia el aparcamiento pensando en dormir un montón de horas seguidas. Tengo varios días por delante hasta el siguiente vuelo.


  ~ROBERTO~


  «Tengo que hacer algo, no puedo permitir que este malentendido le amargue la vida a Jimena». Mi cabeza no para de darle vueltas a lo mismo, «tengo que conseguir hablar con él. Lo he intentado con llamadas, mensajes y en Central Park sin éxito. De alguna manera he de conseguir que me escuche».


  Jimena está desesperada, no deja de llorar y no come nada. Si ya le costaba por las náuseas con este disgusto no consigue mantener nada dentro.


  Voy a su casa y la encuentro llorando de nuevo. Ha ido a buscarle al hotel, pero no le ha dado la oportunidad de explicarse.


  —No me ha querido escuchar, Roberto. Ha dicho algo de que creía que yo era distinta, como si le hubiera ocurrido algo con otra mujer antes. ¿Tú sabes a qué podía referirse?, —pregunta sollozando.


  —No, preciosa, ya sabes que no tenemos una relación estrecha. No llores Jimena, piensa en el bebé. No estás sola en esto, haré todo lo que esté en mi mano y más para que me escuche y se dé cuenta de su error. Y puedes contar conmigo para cualquier cosa que necesites. Siempre me tendrás.


  —No sé qué haría sin ti, Roberto. Y más ahora. Por favor, consigue que te escuche. O que me llame y me escuche a mí. Y por lo que más quieras, ni una palabra de mi embarazo.


  —Jimena, ¿no crees que eso debería saberlo cuanto antes? —Le pregunto convencido de lo que digo.


  —No Roberto, primero tenemos que aclarar esto. No voy a decirle nada que pueda ver como una trampa. Prométemelo.


  —Tranquila preciosa. Creo que te equivocas, pero es tu decisión. Yo no diré nada. Y ahora deberías echarte un rato, ¿has comido algo hoy?, —pregunto dispuesto a cocinar.


  —Sí, he tomado un poco de sopa de verduras que he preparado. No tengo hambre —responde.


  —Ya, pero tienes que comer o te desmayarás y no podrás ir a trabajar.


  —Eso es imposible. Mañana por la tarde tengo que volar a San Francisco y al día siguiente tengo una presentación —protesta.


  —Entonces voy a hacer cena para los dos con lo que tengas en la nevera y vas a alimentarte en condiciones. —Y me voy a la cocina decidido a que esta noche al menos coma bien.


  Se levanta y me acompaña mientras yo trasteo en la cocina. Pongo pollo en el horno y preparo un puré de patatas para acompañarlo. Cuando todo está listo comemos en la barra sentados en unos taburetes altos. Está más serena y se come todo lo que le he puesto en el plato.


  —Acuéstate y te llevo un vaso de leche caliente con miel. Te ayudará a dormir. ¿Te parece bien? —Le pregunto.


  —Eres un amor. Muchas gracias, de verdad.


  —No seas tontita —le digo mientras la abrazo—. A cambio le pondrás mi nombre a tu bebé.


  —¿Y si es niña, listillo?, —responde sonriendo.


  —Pues Roberta o Berta, ya ves que problema. —Le devuelvo la sonrisa.


  Hago que se meta en la cama y le llevo la leche. Acaricio su pelo mientras se lo bebe y la escucho suspirar.


  —Ya está, descansa esta noche y trata de no agotarte en ese viaje. Tengo que irme ahora, mañana salgo en el mismo vuelo que él. Prometo que va a escucharme, aunque tenga que encerrarme con él en la cabina. El comandante y yo nos conocemos bien.


  —No hagas nada que pueda perjudicaros laboralmente, por favor. Solo me falta sentirme responsable de algo así. Te prometo que voy a cuidarme por mí y por este bebé. Quizá no le ponga tu nombre pero que sepas que su padrino es comandante.


  —¿Estás segura?, —pregunto emocionado—. Será un honor para mí, preciosa. Cuídate mucho. Te llamo cuando llegue a Madrid y si tengo noticias antes, te escribo. Buenas noches, Jimena.


  Ya ha cerrado los ojos así que salgo sin hacer apenas ruido. Mientras llego a la calle le doy vueltas a sus últimas palabras. ¡Voy a ser el padrino! Me encanta la idea, aunque no sé yo qué pensará el padre.


  Cojo un taxi hasta el hotel y una vez en la habitación recojo mis cosas y me acuesto enseguida. Toda esta historia me ha alterado bastante y necesito descansar. En unos días empiezo a trabajar de nuevo y tengo una semana completita de vuelos por Europa.


  Por la mañana me levanto temprano y hago unos largos en la piscina del hotel antes de bajar a desayunar. Subo a por el equipaje y pago en la recepción. Hay un taxi esperándome y llegamos al aeropuerto sin problemas, con tiempo suficiente para tomar otro café.


  No hago más que darle vueltas a toda esta situación por un lado ridícula y por otro preocupante para Jimena y su estado. No voy a intentar hablar con él en el avión. Es mejor no mezclar el trabajo con lo personal.


  Atravesamos varias zonas de turbulencias y el vuelo se hace un poco pesado. Un par de pasajeros con miedo a volar tienen que ser tranquilizados por la tripulación y hay algún bebé que no deja de llorar. Trato de dormir un poco, pero es imposible.


  Al llegar a Madrid nos ponen en Circuito de Espera. Parece que hay mucho tráfico hoy. Después de 15 minutos autorizan el aterrizaje y espero a que baje todo el pasaje. Camino despacio hacia el interior de la terminal. Quiero ver si Iberia va al aparcamiento donde dejamos los coches el personal de la compañía. Al cabo de un rato le veo a lo lejos despidiéndose de sus compañeros.


  Pasa delante de mí, pero no me ve porque me oculto detrás de una columna. Le sigo y cuando llega a su coche acelero el paso y le llamo antes de que se suba.


  —Iberia, para un momento por favor. Esto es ridículo, tienes que escucharme. Estás muy equivocado con lo que crees —le digo enfadado.


  —No tengo nada que hablar contigo. —Me contesta seco— ya tienes lo que querías. Déjame en paz Roberto.


  —De eso nada, vas a escucharme. Lo que viste fue a Jimena, que se encontraba mal, tumbándose en la cama. La ayudé a quitarse la chaqueta y cuando entraste iba a darle un beso en la cabeza y a marcharme para que descansara. Es más, había pensado en escribirte para decirte que la convencieras de ir al médico —hablo deprisa para que me deje terminar.


  —Me da igual lo que me contéis, sé lo que vi. Jimena estaba en camisón en la cama y tú te inclinabas hacia ella. No hay más que hablar. —Escupe las palabras.


  —Te equivocas y si no hablas con Jimena te vas a arrepentir, hay algo más que debes saber, pero tiene que ser ella quien te lo diga. En serio, tío, acepté mi derrota hace tiempo, pero la quiero mucho y no quiero que sufra —insisto con vehemencia.


  —Pues toda tuya, comandante. Creí que era especial y ha resultado una furcia como las demás.


  Las palabras me golpean y siento la furia crecer en mi interior. Instintivamente levanto el brazo y le doy un puñetazo en la mandíbula. Se tambalea y se sujeta a la puerta del coche para no caer al suelo.


  —Jamás vuelvas a llamarla así, ¿me oyes? Eres un auténtico gilipollas que no sabe lo que está perdiendo. —Le susurro con rabia.


  Me doy la vuelta y me dirijo a los ascensores pues mi coche está en otra planta. Sin mirar atrás camino deprisa para alejarme de él. Llego al coche y salgo del aparcamiento a toda velocidad. Hago el camino a casa en la mitad de tiempo y me meto en la ducha sintiéndome sucio.


  Cuando por fin me acuesto le escribo un mensaje a Jimena contándole lo que ha pasado, pero omitiendo lo del puñetazo y el insulto de él. Le digo que le dé tiempo para pensar en lo que le he dicho y luego intente hablar con él. Y le recuerdo que puede contar conmigo para todo lo que necesite.


  Lo envío esperando que sirva para tranquilizarla un poco y me duermo sin esperar su respuesta. Tengo el primer vuelo a las doce de la mañana por lo que no madrugo demasiado. Me quedo dormido pensando en lo que va a sufrir si él no atiende a razones.


  ~ JIMENA ~


  Suena el despertador y abro los ojos confundida. Ya es lunes y esta tarde vuelo a San Francisco. Tengo que pasar antes por la oficina. Recuerdo todo lo relativo a la presentación y me tranquilizo porque está todo controlado.


  De repente, como un manto oscuro, todo vuelve a mi cabeza. La mirada de decepción de Iberia, su negativa a escucharme. Me dejo caer sobre una silla como si todo el peso del mundo descendiera sobre mis hombros.


  Mi estómago protesta y aunque sé que es imposible, lo considero una señal de mi bebé. Tengo que seguir adelante por él o ella. Me preparo un café con leche y trato de comer una tostada. Me hago un zumo de frutas en la licuadora y relleno un termo con él.


  Vuelvo a la habitación para hacer una pequeña maleta y busco las tarjetas que me dio la doctora. Concierto una cita con una ginecóloga que tiene la consulta cerca de mi casa para este jueves.


  Cojo un taxi hasta el edificio donde están las oficinas. Dejo la maleta en la recepción y subo a mi planta. Me paso por el despacho de mi jefe y comento con él una idea de última hora. Le parece perfecto así que recojo mi portátil y una carpeta y me despido de mi compañera.


  En recepción me piden un taxi y me devuelven la maleta. Me subo en cuanto llega y le indico que vaya al aeropuerto. En cualquier otro momento estaría feliz, voy a volar a San Francisco, una de las ciudades que llevo mucho tiempo queriendo visitar. Voy a presentar la obra de una novelista que me encanta. Pero el entusiasmo que debería tener ha quedado apagado por los acontecimientos de los últimos días.


  Me dirijo al control de embarque y agradezco haber escogido ropa y calzado cómodo para el viaje, un vestido azul vivo, largo y fresquito y unas cuñas de altura media. Dejo el portátil, mi bolso y la maleta de mano en la cinta del escáner y atravieso el arco de seguridad sin problemas.


  Recojo mis cosas y me dirijo a la sala de embarque. Me cruzo con algunos pilotos y mi mente se puebla de imágenes de uno de ellos. Mis ojos se llenan de lágrimas e inconscientemente, mi mano se posa sobre mi vientre. «Vamos Jimena, ¡no puedes venirte abajo ahora!» me doy ánimos.


  Enderezo mi espalda y continúo caminando hasta el mostrador donde revisan mi documentación y billete. Continúo por el pasillo del finger y a la entrada del avión un sonriente sobrecargo me da la bienvenida. Me siento junto a la ventanilla después de subir la maleta al compartimento superior. Inevitablemente me vienen a la mente las imágenes del vuelo de ida a Nueva York con Iberia.


  Miro el móvil antes de apagarlo, pero no hay ningún mensaje suyo ni ha leído los que le he enviado. No sé qué hacer para que me escuche y eso me desespera. Por otro lado, quisiera poder decirle lo de mi embarazo cuanto antes.


  El vuelo dura 5 h y 41 minutos, pero salimos con retraso. Son casi las siete de la tarde cuando salgo de la terminal del aeropuerto de San Francisco. El taxi me deja en el hotel, bastante céntrico, por cierto. Pensaba dar un paseo y cenar algo, pero me encuentro cansada (no imaginé que el embarazo me pasara factura tan pronto).


  Me registro y pido que me suban una tortilla y una infusión de menta. Mi habitación está en la novena planta y es bastante amplia y confortable. Saco la ropa de la maleta y la cuelgo en el armario. He escogido una blusa crema sin mangas y una falda roja por la rodilla. También metí unas sandalias de tacón alto en color rojo.


  Llaman a la puerta y el camarero me deja las cosas en una mesita auxiliar. Me doy una ducha y me pongo el albornoz. Al salir escucho pitar el móvil y corro a cogerlo. Es un mensaje de Roberto, me lo ha enviado durante una escala en Milán. Quiere saber cómo estoy y si tengo noticias de Iberia.


  Abatida le contesto que estoy bien, en el hotel de San Francisco para la presentación del día siguiente. Le digo que no sé nada de él, que no lee mis mensajes ni contesta a mis llamadas. No le cuento que me siento hundida anímicamente, no quiero que se sienta más culpable aún. No hay culpables en este absurdo malentendido.


  Ceno la mitad de la tortilla y me tomo la infusión. Agotada mentalmente me quito el albornoz y me meto desnuda entre las sábanas. Dejo la ventana abierta para que entre un poco de aire. El día ha sido caluroso en la ciudad.


  Estoy casi dormida cuando suena de nuevo el móvil. Es él, pero su mensaje es una bofetada para mi ánimo:


  «He recogido las cosas que tenía en tu casa y he dejado las llaves en el mueble de la entrada. Te haré llegar lo que dejaste en mi casa».


  «Por favor, escúchame, tenemos que hablar. Estás en un error y puede convertirse en uno muy grande si no hablamos. Cógeme el teléfono, por favor».


  «No tengo más que hablar con ninguno de los dos».


  Mi siguiente mensaje ya no entró en su teléfono. Las viejas costumbres nunca mueren. Las lágrimas empapan mis mejillas y un fuerte dolor de cabeza empieza a latir en mis sienes. No sé el tiempo que tardo, pero finalmente me quedo dormida.


  El despertador suena a las ocho. Me levanto esperando que la ducha alivie un poco mi dolor de cabeza. Recojo todo y bajo a desayunar al buffet. Un café con leche y un yogurt con piezas de frutas cortadas es todo lo que consigo ingerir. Subo a por la maleta y devuelvo la llave en la recepción.


  La presentación se va a realizar en una sala de la Biblioteca Central de la ciudad. Me bajo del taxi una hora antes de que dé comienzo el evento. En la entrada me indican cómo llegar a la sala en cuestión. Veo allí a una persona de las oficinas de la editorial en California que se acerca a mí con una sonrisa.


  —Hola, ¿Jimena?, —pregunta— bienvenida. Soy Steven. Ya está casi todo listo. La zona de prensa, la parte del público, la mesa y la pantalla digital. Ven conmigo y dime si necesitas algo más.


  —Encantada Steven. Parece que lo tenéis todo listo. Solo necesito conectar el portátil para que se vea en la pantalla grande. ¿Sabes si la autora está por aquí? —Le pregunto.


  —Creo que estaba con la maquilladora. No te ofendas, pero te vendría bien un poco de color, estás muy pálida.


  Sonrío levemente y me dirijo a la mesa donde nos vamos a sentar. Abro el portátil y cargo la presentación. Distribuyo a lo largo de la mesa varios ejemplares de la novela. Y me levanto al ver que la novelista se acerca.


  Nos saludamos cordialmente y le transmito mi interés por su obra. Charlamos unos minutos mientras la gente va entrando en la sala. Cuando ya están todos sentados, nos colocamos en nuestros sitios.


  Durante una hora consigo olvidarme de todo, centrada como estoy en mi trabajo. Las preguntas de los periodistas son interesantes y las del público nos hacen reír en ocasiones. Cuando acaba la presentación, la autora comienza a firmar libros y yo aprovecho para ir al baño.


  Por suerte, el dolor de cabeza ahora mismo es leve y hoy he controlado las náuseas. Vuelvo a la sala para recoger mis cosas y despedirme de todo el mundo. Me llevo un ejemplar dedicado, cortesía de la autora. Me piden un taxi porque mi vuelo sale en dos horas y media.


  El tráfico es como el de todas las grandes ciudades solo que en este país todo está lejos de todo. Tardamos casi una hora en llegar y me bajo rápidamente. No quisiera perder el vuelo. Tengo ganas de llegar a casa y descansar.


  Cuando aterrizamos en el JFK está lloviendo a mares. Tormenta de verano nos avisó el comandante. El aire es fresco y se agradece la bajada de temperatura. De nuevo dentro de un taxi le doy mi dirección al taxista. Casi una hora más tarde cierro la puerta de casa a mi espalda.


  Suelto la maleta y corro al baño. Era demasiado bonito pienso mientras vomito todo lo que he comido hoy. Me enjuago la boca y me lavo los dientes. No tengo fuerzas para deshacer ahora la maleta, lo haré por la mañana.


  Miro el móvil antes de apagarlo. Me han enviado un mensaje adelantando la consulta ginecológica a mañana por la tarde. Roberto me ha escrito para ver cómo ha ido todo. Le contesto rápido y le digo que mañana le llamo cuando salga del médico. Me siento débil.


  Apago el teléfono y lo pongo a cargar. Nada más tumbarme, mis ojos se cierran y caigo en un sueño inquieto. Imágenes borrosas y confusas que no logro distinguir, pero despierto cansada y agobiada.


  La mañana pasa rápido, informando a mi jefe de cómo fue todo por San Francisco mientras nos traen un desayuno a su despacho. Consigo tomar un café con leche y un poco de zumo sin sentir náuseas.


  Vuelvo a mi mesa y me llama una compañera para preguntarme si como con ellos hoy. Le digo que sí y quedamos en el vestíbulo a la una. Lo cierto es que he tenido suerte pues la mayoría de mis compañeros son muy agradables. El próximo fin de semana harán una barbacoa en casa de uno de ellos y estoy invitada.


  Comemos en un restaurante indio que hay cerca de las oficinas. Me guardo mucho de comer nada picante y no bebo más que agua. No como mucho, pero me sienta bien.


  Salgo unos minutos antes para poder llegar a la cita médica. Es una clínica pequeña y acogedora con una recepción y varias puertas a ambos lados de un largo pasillo.


  La recepcionista toma mis datos y coge los informes que me dio la doctora de la empresa. Me pide que me siente y lo hago ligeramente nerviosa. Cinco minutos después se levanta y me indica que la siga. Llama a la tercera puerta de la derecha y se hace a un lado para que pase.


  —Buenas tardes, Jimena, soy la doctora Bridge. Por lo que he visto en estos informes está usted embarazada de nueve semanas aproximadamente. Ahora le haremos una ecografía para confirmar la fecha y ver que todo está correcto. Cuénteme, ¿cómo se encuentra?


  —Hola doctora Bridge. Pues no muy bien, la verdad. Tengo bastantes náuseas y vómitos, parece que mi estómago no quiere retener nada de lo que como.


  —Es normal, pero voy a recetarle unas pastillas para tratar de controlar esos vómitos. La veo desmejorada y no puede permitirse coger una anemia. Por favor, quítese la blusa y túmbese en la camilla.


  Hago lo que me pide mientras ella introduce datos en el ordenador. Se levanta y se acerca empujando un ecógrafo. Me moja todo el abdomen con ese líquido viscoso y a continuación comienza a pasear el transductor sobre mi vientre. El ruido es increíblemente fuerte y no puedo dejar de mirar las sombras en la pantalla.


  La doctora va haciendo capturas y escribiendo. Me dice que las medidas son correctas para diez semanas, algo más de lo que yo creía, que son un poco pequeños, pero es lo normal cuando son dos…


  —¿Qué?, ¿dos?, ¿de qué está hablando? —Me incorporo incrédula—. Vuelva a mirar, no puede ser.


  —Túmbese Jimena, por favor. No hay duda. Mire, esto de aquí es uno y por detrás, aquí, el otro. Aún es muy pronto para saber el sexo, pero lo que es seguro es que son dos.


  ~ IBERIA ~


  He intentado bloquear en mi mente cualquier imagen de los dos, pero al mínimo descuido los veo delante de mí, en la cama. El dolor agudo que noto en el pecho me recuerda que nunca más debo permitir que me importe ninguna mujer.


  No he conseguido encontrar el teléfono viejo con todos los números de mis rollos así que abro un perfil en la aplicación donde nos conocimos. Paso fotos aburrido, inconscientemente estoy buscando pelirrojas. Me maldigo a mí mismo y cierro la aplicación.


  Tengo tres días antes del siguiente vuelo así que decido subir al norte a ver a mi familia y si me da tiempo, quedar con algún amigo. El verde del País Vasco me da la bienvenida a casa. Siempre me siento bien al respirar este aire, pero esta vez la sensación es agridulce. Aún no habíamos podido subir juntos y yo tampoco había sentido el deseo de que conociera a mi familia. Ahora me alegro de no tener que dar explicaciones.


  Mis padres se sorprenden de verme porque no les había avisado. Pero igualmente están felices, lo cierto es que los tengo un poco abandonados. Mi hermana no está, pero vendrá a comer más tarde.


  Mi padre me pregunta por la nueva ruta y mi madre, como siempre, quiere saber si no hay ninguna mujer en mi vida. Me salva de contestar la llegada de mi hermana.


  —Dame un abrazo, hermanito. Qué caro te vendes, no te dejas ver.


  —¡Exagerada! Pareces andaluza. —Le sonrío divertido.


  —Venga chicos, vamos a comer. Ayudadme a poner la mesa que tu padre ha ido a buscar el pan.


  La conversación es alegre mientras devoramos la comida de mi madre, excelente como siempre. Me preguntan si vendré en Navidades, pero es muy pronto para saberlo. Y mi hermana suelta en la mesa que se casa. Todos nos quedamos con la boca abierta. Llevaba tiempo saliendo con un médico muy agradable pero no pensábamos que quisiera casarse.


  —Lo sé, no os había dicho nada porque tampoco yo estaba segura. Pero finalmente me he decidido. Queríamos contároslo los dos juntos, pero no he podido evitarlo. Además, tú no vienes muy a menudo.


  Mis padres se levantan para abrazarla y yo la felicito sonriendo. En mi cabeza se ha colado una imagen de Jimena vestida de blanco. La expulso enfadado tratando de que mi rostro no muestre otra cosa que felicidad por mi hermana.


  Por la tarde quedo con la cuadrilla de amigos y de nuevo tengo que esquivar preguntas sobre mi soltería. Nunca les hablé de Jimena, de lo cual me alegro ahora, así no tengo que explicar nada.


  Al día siguiente me levanto pronto y me voy al paseo de la Concha. Me cruzo con algunos corredores y la gente que va camino de sus trabajos. Por mi profesión mis horarios nunca han coincidido con los del resto de mundo.


  Tomo un café en un bar que conozco de toda la vida y el dueño me saluda sorprendido. Hablamos un poco mientras desayuno y me despido de él prometiendo volver con más tiempo.


  Respiro el aire marino y mi cabeza se despeja automáticamente. Bloqueo cualquier imagen que me recuerde a ella mientras vuelvo a casa de mis padres. La mía está alquilada para evitar que la ocupen al estar vacía.


  Me llevo a mi madre de compras. Después de «pelearme» un rato con ella me deja que le haga algunos regalos. Luego vamos a un restaurante donde hemos quedado con mi padre. Los invito a comer lamentando que mi hermana no pueda venir. No tenemos una relación muy estrecha pero cuando subo me gusta verla.


  Damos un paseo por la ciudad después del café y volvemos a casa casi a la hora de la cena. Ninguno tenemos mucha hambre así que preparamos una ensalada y unos embutidos.


  —Hijo, ¿cuándo nos vas a presentar a una novia?, —insiste mi madre en el tema de siempre—. Quiero ser abuela antes de que los achaques no me dejen coger a mis nietos en brazos.


  —Mamá, te estás equivocando de persona. Pregúntale a mi hermana. —Sonrío desviando de mí la atención.


  —Tu hermana dice que será feliz siendo tía, no quiere tener hijos.


  —Entonces tendrás que ser solo tía abuela con los hijos de mis primos. —Me da pena desilusionarla, pero nunca he tenido vocación paternal.


  Me levanto de la mesa y me voy a acostar antes de que haya más preguntas incómodas. Mi padre posa su mano en mi hombro y lo aprieta ligeramente. Casi en un susurro me dice:


  —Cuando llegue la mujer adecuada te llegarán las ganas. —Y se aleja sonriendo.


  Esa noche duermo profundamente y me despierto completamente descansado. Mejor, porque me esperan unos cuantos kilómetros al volante y mañana vuelo a Nueva York. Me despido de mis padres y le envío un mensaje a mi hermana. Me contesta que irá a Madrid a comprar cosas para la boda y que me llamará.


  Hago todo el viaje de un tirón y estoy en casa a las tres de la tarde. Preparo el uniforme y la maleta para el día siguiente. Tengo que estar en el aeropuerto a las siete de la mañana.


  Entro en la aplicación y veo que me han escrito varias mujeres. No falla, la foto velada con el uniforme es como un imán. Envío un par de mensajes a dos de ellas y contesto uno de una tercera. Me siento raro haciéndolo, pero sé que me mantendré entretenido y evitaré pensar en la pelirroja.


  A la mañana siguiente tengo repuestas y dos proposiciones para quedar. Ya contestaré cuando me apetezca, ahora mismo me centro en salir de casa y conducir hasta Barajas. Después del briefing nos dirigimos al avión. Me cruzo con Roberto, pero lo ignoro, aunque lo que no puedo evitar ver es su gesto de llamar por teléfono.


  Esperamos unos minutos en el mostrador de acceso hasta que nos dan paso. Comienzo la revisión externa del avión y todo parece en orden. En cabina, hacemos las dobles comprobaciones, preparamos la ruta, revisamos los partes meteorológicos y los alternativos (aeropuertos a los que ir si ocurre algo).


  Por fin todo el pasaje está sentado e iniciamos el despegue siguiendo las instrucciones del controlador. Y en unos minutos estamos en el aire. Parece que no vamos a encontrar turbulencias y que será un vuelo tranquilo.


  Pasadas dos horas salgo fuera mientras la sobrecargo se queda con el comandante. Voy al baño y a la vuelta me fijo en una de las auxiliares. No la había visto antes. Es una morena de ojos oscuros con el pelo recogido en un moño. Sus labios pintados de rojo me sonríen mientras pregunta si necesito algo. Le respondo que no y vuelvo dentro del cockpit. Por muy atractiva que sea no quiero nada con una compañera de trabajo.


  Llegamos al JFK a la hora prevista y el aterrizaje es muy suave, mantequilla en el argot de los pilotos. Una vez terminado todo el papeleo, nos dirigimos al hotel donde estaremos alojados los próximos dos días. Subo a la habitación y me tumbo un rato. Hemos quedado en una hora en la recepción para evitar el jetlag y poder dormir esta noche.


  Abro la aplicación y busco contactar con alguien para esta noche o la siguiente. En veinte minutos chateo con dos mujeres, una americana y una colombiana. Las dos son guapas pero la americana me llama más la atención. La llamo para invitarla a cenar y después de cuatro frases tonteando acepta.


  Tengo varias horas por delante en las que camino por la ciudad con parte de la tripulación. Me vuelvo antes que los demás para darme una ducha y prepararme para la cita. Me dijo que me recogía ella en el hotel y a la nueve está puntual en el vestíbulo.


  Según me acerco hasta ella me descubro pensando en la primera vez que quedé con Jimena. Maldigo entre dientes y esbozo algo parecido a una sonrisa.


  —Buenas noches, señor. —Pronuncia en un español bastante bueno— encantada de conocerte. —Sonríe guiñándome un ojo.


  —Buenas noches, señorita. Hablas muy bien mi idioma. —Le devuelvo la sonrisa.


  —Lo estudié en el colegio y en la escuela secundaria. Además, tengo familia en España.


  Me fijo en su aspecto con disimulo. Es alta, rubia, con ojos azules chispeantes y una bonita sonrisa. Lleva un vestido blanco con un cinturón azul que resalta su figura y el moreno de su piel. En cualquier otro momento habría estado encantado de pasar la noche con una mujer como ella. Hoy solo estoy aquí a medias.


  Cogemos un taxi y vamos hasta un restaurante que me ha recomendado el comandante. El sitio es bonito y disfrutamos de una comida agradable. La rubia, ni siquiera he retenido su nombre, coquetea durante la cena y se insinúa en varias ocasiones.


  Al terminar de cenar le propongo dar un paseo.


  —¿Y si damos el paseo en tu habitación y me enseñas las vistas? —Me guiña un ojo.


  —Sus deseos son órdenes. —A nadie le amarga un dulce, pienso. Además, para eso has quedado, ¿no?


  Otro taxi nos lleva de vuelta y subimos a la habitación. Entramos y nada más cerrar la puerta la empujo con suavidad contra ella y asalto su boca casi con furia.


  Por más que lo intento solo recuerdo otros besos, otros labios, otra risa… la miro y por un momento veo a Jimena. Me desespero y la suelto para ir al baño. Me lavo la cara con agua fría y vuelvo a la habitación.


  Su vestido está en el suelo y su cuerpo se ofrece a mis ojos envuelto en dos transparentes piezas de lencería. Se contonea hasta llegar a mí y comienza a desabrochar el cinturón y bajar la cremallera de los pantalones. La detengo con un movimiento involuntario y cierro los ojos.


  —Espera, creo que esta cita ha sido un error. Eres preciosa pero no estoy listo para esto. No debí darte a entender que habría algo más que una cena y conversación agradables.


  Se queda descolocada unos instantes y a continuación recoge el vestido del suelo y se lo pone ajustando el cinturón. Se sienta en la cama y me hace un gesto para que me siente a su lado. Esto no lo esperaba para nada, pensé que se enfadaría.


  —No pasa nada, piloto, un mal día lo tiene cualquiera. Y a ti se te notaba mal desde el inicio de la cita. ¿Quieres hablar de ello o prefieres que me vaya?


  Sin darme cuenta me escucho a mí mismo hablándole de Jimena y de nuestra historia. Su cara refleja mis sentimientos, la veo sonreír, reír, ponerse seria y llorar al final, cuando le relato nuestro último encuentro.


  —No sé si quieres mi opinión, pero te la voy a dar. Tu pelirroja está loca por ti, nunca te engañaría y menos con el comandante. Podía haberse quedado con él, le ofrecía mucha más seguridad que tú, pero siempre fuiste tú. ¿No lo ves? ¡Qué tontos sois los hombres a veces! Hazme caso, llámala cuanto antes y resuélvelo.


  ~ROBERTO~


  La vuelta a la rutina llena mis días de vuelos y escalas sin importar si son entre semana o sábado, domingo o festivo. Llamo a Jimena varias veces a la semana y hablamos mucho. Estoy ejerciendo de padrino por partida doble. El embarazo sigue adelante, sus náuseas han desaparecido casi del todo y está descansando más.


  La sorpresa fue mayúscula cuando me dijo que vienen dos peques. Está asustada, preocupada, muy emocionada pero también se siente sola. Y, sobre todo, sigue sufriendo por el gilipollas en superlativo. Lo entiendo, además de lo que siente por él, es el padre de sus bebés y debería estar viviendo esto con ella.


  Después de múltiples intentos de hablar con Iberia, ella ha dejado de llamarle y escribirle. No puede perder energía en ello, necesita estar al 100 % mental y físicamente. Sin embargo, yo no pienso dejarlo. Estoy dando vueltas a cómo, dónde y cuándo cogerle por las solapas y hacer que me escuche.


  Con Clara quedo de vez en cuando. Ella está con un hombre o con varios, no sé y tampoco me importa. Lo bueno es que hemos mantenido una buena amistad, aunque ya no nos acostemos. Le conté lo que pasó en Nueva York y me insistió en que hiciera todo lo posible porque Iberia hable con Jimena.


  Llamé a Amelia cuando volvió de Berlín y nos estamos conociendo, sin prisa. Tenemos bastantes cosas en común, estamos a gusto juntos, nos reímos mucho… y la parte física es genial. De hecho, ¡me está adentrando en mundos desconocidos para mí!


  Esta semana cojo unos días de vacaciones y nos vamos a Nueva York. Ha sido sugerencia suya, dice que le encantaría conocer la ciudad y a Jimena. Me ha sorprendido, pero estoy encantado. No quería que mi relación con Jimena se interpusiera entre los dos.


  Suena el móvil y hablando de la pelirroja del reino…


  —Hola tío Roberto, ¿te pillo bien para hablar un ratito? —Escucho su voz bromeando.


  —¿Cómo está la futura mami más bonita del mundo?, —respondo riendo.


  —Tú siempre tan encantador. Estoy bastante bien y ya he notado sus movimientos. Es una sensación maravillosa. ¡Qué pena que se lo esté perdiendo! Por lo demás, en el trabajo me lo están poniendo muy fácil y he arreglado todo para volver a España a comienzos de diciembre.


  —Ya me dirás fechas concretas y trataré de arreglarlo todo para ir a ayudarte con el traslado. Para entonces no podrás cargar con peso. El tío Roberto se ocupará de mami.


  —Por favor, no me hagas llorar que estoy muy sensible. Los dos sabemos quién debería ocuparse de eso. Y no ha dado señales de vida. Por cierto, he cambiado de opinión y voy a pedir que me digan el sexo de los bebés. Quiero saberlo. Además, mis compañeras de Madrid no paran de preguntar, me están volviendo loca.


  —Voy con Amelia a Nueva York pasado mañana. Le gustaría conocerte, si tú quieres por supuesto. —Le pregunto.


  —Uy, esto es serio entonces. —Se burla de mí—. Claro que sí, me encantará conocerla. Si estás con ella tiene que ser una mujer maravillosa, como tú, comandante.


  —Tú sí que serás una mamá maravillosa. Esos niños no saben la suerte que van a tener —respondo— y con el padrino que les ha tocado, doble suerte. Que sepas que tendrás dos futuros o futuras pilotos.


  —Ja, ja, ja, muy gracioso. Serán lo que ellos quieran ser y, sobre todo, serán felices porque tú y yo nos encargaremos de ello. Espero poder suplir la falta de su padre. —Su voz refleja el dolor que siente.


  —Venga, venga, arriba. Enseguida estaré ahí y podré darte un buen achuchón. ¿Cuándo vas de nuevo al médico?


  —Pues ya que venís, podías acompañarme si te parece bien. Si llegáis pasado mañana yo tengo cita al día siguiente.


  —No sabes la ilusión que me hace. Por supuesto que iré.


  Seguimos hablando durante un buen rato y cuando cuelgo llamo a Amelia.


  —¿Cómo está mi doctora favorita? ¿Nos vemos esta noche?, —pregunto sonriendo al imaginarla yendo de un lado para el otro en el hospital.


  —Claro comandante. Ven a casa. Estoy un poco cansada y prefiero cocinar yo y cenar allí. ¿No te importa?, —pregunta con tono cariñoso.


  —Por supuesto que no, cancelaré la reserva que había hecho en ese restaurante nuevo del Ritz en cuanto colguemos —respondo con rapidez.


  —¿En serio tienes mesa? Acaba de pasarse todo mi cansancio. Es dificilísimo conseguir un sitio, ni de broma vas a cancelar nada —responde apresurada.


  Me río divertido y le aclaro que estaba bromeando. Conseguiré la reserva, pero a la vuelta de nuestro viaje. Prometo estar en su casa a las diez con una botella de un exquisito rosado para acompañar el pescado al horno que va a preparar.


  Me quedan varias horas hasta las diez. Salgo a comprar el vino y me paso por el centro comercial. Entro en una tienda de ropa y acabo con un par de camisas de sport y una americana. Unos metros más adelante compro unos zapatos negros y por último un par de pantalones. Sí, me gusta la ropa, aunque no soy de marcas de lujo.


  De camino al coche me fijo en una joyería y me paro a mirar el escaparate. Algo me impulsa a entrar y compro unos pendientes con unos topacios pequeñitos para Amelia. Estoy pagando cuando la vista se me va a dos colgantes de chupete en plata. Sonriendo los compro también. Y ya puestos, elijo una cadena finita en oro rosado para Jimena. Tiene un pequeño colgante de un avión. Dudo si comprarlo o no, pero sé que a ella le apasionan, así que me decido y me lo llevo también. Para ir solo a por vino… vuelvo cargado con bolsas.


  Suelto todo al entrar en casa y coloco la ropa. Luego me doy una larga ducha de agua caliente y los chorros consiguen relajar mis músculos. Me visto con un jersey negro y unos pantalones vaqueros. Cojo una cazadora y los pendientes para Amelia. Casi olvido la botella de vino, aunque yo no beberé ya que tengo varios vuelos al día siguiente por la tarde.


  Llego puntual a casa de Amelia y me abre la puerta una mujer espectacular. Lleva un vestido azul intenso (creo que las mujeres lo llaman azul pavo real), unos zapatos azules también de tacón alto y el pelo sujeto por dos horquillas plateadas. Su maquillaje resalta el azul cielo de sus ojos y su boca pintada de rosa pálido invita al beso.


  —Perdón, venía a casa de una doctora, no de una modelo. He debido confundirme de piso —digo todo serio.


  —Sí, la doctora es un piso más arriba… ¡Pero qué payaso puedes llegar a ser! Anda, modelo, entra si no quieres cenar pescado frío. —Sonríe y se acerca para besarme. Sus labios son suaves e incitadores, mi boca se apodera de ellos con deseo, nuestras lenguas se enredan…


  —Como no paremos ahora mismo mi cena serás tú —susurro contra su boca.


  Se ríe con picardía y me coge de la mano. Pasamos al comedor donde la mesa está puesta y mete la botella en una cubitera. La ayudo a servir la cena y nos sentamos charlando de tonterías y del próximo viaje. Al terminar de recoger, pasamos al sofá y recuerdo la cajita que llevo en el bolsillo.


  —Te he comprado algo. —Y le entrego la cajita a una sorprendida Amelia.


  —Pero… ¿por qué? No es mi cumpleaños ni ninguna fecha especial. —Señala sonriendo—. Eres un encanto, pero no tenías por qué.


  —Por eso lo he hecho, porque no tenía que, quería regalarte algo bonito.


  Abre la caja con mucho cuidado, no quiere rasgar el papel y a mí me hace gracia. Finalmente saca los pendientes y abre la boca emocionada.


  —Roberto, son preciosos, me encantan. —Sus ojos se humedecen—. Voy a ponérmelos ahora mismo.


  Y se marcha al baño cosa que me deja perplejo, como si no pudiera hacerlo allí mismo. Vuelve al cabo de un minuto, pero lo que veo me deja sin palabras. Se ha recogido el pelo en un moño suelto para que se puedan apreciar bien los pendientes. Y el vestido ha desaparecido, solo lleva un body transparente y los zapatos de tacón.


  Silbo maravillado con los ojos abiertos como platos. Está impresionante y mi cuerpo responde al estímulo visual. Estiro mi brazo y tiro de ella hacia mí. La siento en mis rodillas y comienzo a acariciarle levemente los tobillos.


  La descalzo y continúo avanzando por su pierna. Me detengo en sus rodillas antes de subir por sus muslos. Acaricio su cintura por encima de su ropa interior y subo hasta sus pechos. Rozo sus pezones ya duros que empujan el encaje y asciendo hasta su cuello. Lo rodeo con suavidad y giro su cabeza para que nuestros rostros queden enfrentados.


  Mis dedos rozan el lóbulo de su oreja y suben hasta sus sienes. La recuesto contra mi pecho antes de bajar mi cabeza hacia su boca. La suya sale a mi encuentro ansiosa por alcanzar mis labios. Los muerde suavemente y luego los suaviza con su lengua.


  Mi excitación empuja contra el vaquero y comienza a molestarme. Como si me hubiera leído el pensamiento y sin dejar de besarme, su mano desabrocha el botón y me libera de los pantalones.


  Se retuerce en mis brazos y se pone de pie para sentarse sobre mis piernas desnudas y empujar sus caderas contra mi miembro cada vez más duro. Mi lengua lame su cuello y baja hacia su escote. Me estorba la escasa ropa que lleva. Me levanto con ella en brazos y la dejo encima del sofá. Le desabrocho el body con urgencia y separo sus piernas. Me agacho entre ellas y mi lengua recorre sus labios con ansiedad. Juego con su clítoris endurecido, introduzco dos dedos en su interior mientras escucho sus gemidos cada vez más fuertes.


  Me separo y tiro de ella hasta ponerla de pie. La cojo en brazos y la llevo a su habitación, dejándola sobre la cama. Se gira dándome la espalda, a cuatro patas, arqueando su espalda y no necesito más. Agarro su cintura y la penetro hasta el fondo. Está tan mojada que lo único que escucho es un desgarrador gemido de placer.


  —Fóllame despacio, Roberto, quiero sentir cada pulgada de tu dureza —susurra con voz ronca.


  Sus deseos son órdenes para mí y rebajo la intensidad de la penetración adoptando un ritmo suave y lento. Mi mano derecha comienza a azotar sus nalgas. He descubierto que esto la excita sobre manera. Sonidos ininteligibles escapan de su boca y empuja sus caderas contra mí.


  —Sigue así, no te pares. —Suplica moviéndose.


  Hago un esfuerzo por contener la pasión que me llevaría a follarla fuerte y sigo empujando a su ritmo hasta que noto los espasmos de su interior en torno a mi polla. Ahora sí empujo fuerte y en unos segundos me vacío en su interior.


  Me dejo caer a su lado en la cama y su mano acaricia mi rostro. Me sonríe y me besa con suavidad.


  —No quiero ser mala, pero doy gracias al ataque al corazón que hizo que nos conociéramos. —Me dice acariciando mis labios con la punta de sus dedos.


  ~ JIMENA ~


  Estos dos meses han sido difíciles para mí. La herida no se cierra y no deja de doler. Pensar que ha sido capaz de tirar por la borda nuestra relación sin querer aclarar lo que vio me decepciona y me lastima a partes iguales. Pero tengo que seguir adelante, por mí y por nuestros dos pequeños. Sí, los siento de los dos, no solo míos. Lo sepa o no, él siempre será su padre.


  En el trabajo avisé una vez cumplí los tres meses, pero al final, solo adelantaré mi vuelta un par de semanas por lo que no ha supuesto mayor problema. Hablé con mi jefe en Madrid porque no sé hasta qué semana podré seguir trabajando. Está tan contento con lo que le llega sobre mi trabajo que dice que no me preocupe en absoluto.


  Mis compañeras vinieron a verme el mes pasado. Quisieron adelantar su viaje en cuanto se enteraron de mi embarazo. Fue estupendo tenerlas aquí, aunque tuve que escuchar todos los insultos del mundo referidos a Iberia. Sandra quería ir a buscarlo al aeropuerto al volver y darle una paliza, al menos verbal.


  Tuve que tranquilizarlas a las dos. Si él no era capaz de olvidar lo que vio y hablar conmigo no quería que nadie más interviniera. Sufría porque el amor no desaparece sin más, no el que yo siento por él. Y si le sumamos los dos pequeños en camino, el dolor es aún mayor. Ojalá le hubiera tenido a mi lado para vivir esta experiencia.


  Estoy asustada y algunas noches no puedo dormir pensando en cómo saldré adelante yo sola. Aunque sé que sola no estoy, tengo a Roberto que es un amor y quiere estar muy presente en la vida de los peques. Y dice que su familia nos recibirá encantada. Mis amigas también quieren ejercer de tías. Y ya encontraré la manera de que estos pequeños conozcan a sus abuelos paternos y a su tía ya que no será posible con mis padres, fallecidos hace años.


  El trabajo me mantiene distraída. Llevo ya varias presentaciones a mis espaldas y unas pocas ciudades visitadas. Es cierto que son viajes cortos y no tengo tiempo de conocer los lugares de interés, pero la emoción de volar sigue inyectando adrenalina en mis venas.


  A propuesta de mi jefe he escrito varios artículos para algunas revistas literarias. Leyó por casualidad algo que escribí referente a un libro que había leído recientemente y me insistió para que lo hiciera de manera profesional. Lo cierto es que estoy encantada ya que me abre posibilidades en Madrid.


  Roberto me pidió que no fuera al aeropuerto. Ellos irán directos al hotel y me llamarán para quedar. Tengo muchas ganas de conocer a Amelia. Estoy muy feliz de escucharle tan ilusionado. Es un hombre extraordinario que se merece una persona extraordinaria a su lado.


  También estoy nerviosa porque, aunque hasta ahora no había querido saber el sexo de los bebés, he cambiado de opinión y mañana me lo dirán si se dejan ver los dos. Y aunque aún no he pensado en nombres, hay algunos que rondan por mi cabeza.


  Tocó mi barriga al notar un pequeño movimiento. Inmediatamente pienso en lo que se está perdiendo, no puedo evitarlo. Así que antes de que me ponga a llorar de nuevo, me levanto y saco de las bolsas unas cosas que he comprado para los bebés.


  Lo cierto es que he recibido un montón de regalos de mis compañeros de trabajo. Como me marcho en diciembre les he pedido que fueran cosas que pudiera llevar fácilmente en la maleta. Así que la mayoría han optado por ropa y cosas de aseo, Al no saber el sexo han elegido tonos blancos, crema, amarillos… nada de rosa o azul (mejor, no me van mucho esos colores tradicionales).


  Estoy descansando un rato cuando recibo un mensaje de Roberto. Ya están en el hotel y me pregunta si quiero cenar con ellos o nos vemos mañana antes del médico. Le respondo que estoy un poco cansada y que mejor nos vemos al día siguiente. Le doy la dirección de una cafetería y les deseo una feliz noche.


  Tengo sueño a todas horas, pero justo cuando me acuesto en la cama, este se esfuma. Lo malo es que entonces es cuando aparecen todos mis miedos y mis recuerdos. Acaricio mi vientre con cariño, fantaseando sobre si serán niños, niñas o uno de cada. Y empiezo a pensar en posibles nombres. Para una niña me gustan Paula, Sara, Candela, Valeria… y en el caso de un niño mi primera opción es Roberto, pero también me gustan Alejandro, Carlos, Iván…


  Me despierto sobresaltada y miro el reloj, son las cuatro de la madrugada. He tenido una pesadilla. Soñé que estaba en el paritorio dando a luz e Iberia entraba en la sala. Me miraba con frialdad y cuando los bebés estuvieron fuera, una enfermera los ponía en sus brazos. Él me miraba sonriendo de forma cruel y salía de allí con ellos. Se llevaba a mis pequeños y nadie hacía nada por evitarlo.


  Me levanto a beber un vaso de agua intentando olvidar esas imágenes. Vuelvo a la cama y consigo tranquilizarme poco a poco. Finalmente logro quedarme dormida. Cuando suela la alarma del despertador me cuesta levantarme.


  Preparo mi desayuno de acuerdo con las instrucciones de mi médico. Un batido verde lleno de vitaminas y antioxidantes, fruta fresca, un té y unas tostadas con aguacate. Desde luego así no hago más que ir al baño a todas horas.


  Me pongo uno de los vestidos premamá que me trajeron las chicas. Es de color rojo con lunares blancos. Suelto desde debajo del pecho y largo hasta los tobillos. Queda perfecto con unas botas y el bolso a juego. Una chaqueta de punto grueso en color crema me protege del frío que comienza a llegar a la ciudad.


  A mediodía salgo de la oficina y me dirijo a la cafetería donde he quedado con Roberto y Amelia. Aún no han llegado así que pido un descafeinado con leche y me siento en una mesa junto a la ventana. Desde allí los veo llegar de la mano y me embarga una sensación agridulce: felicidad por ellos y melancolía por mí y mi copiloto. Es él quien debería venir hoy a la consulta.


  —¿A ver esa barriguita?, estás guapísima pelirroja. —Me dice Roberto antes de envolverme en un cálido abrazo y mecerme entre sus brazos.


  —No mientas, estoy cada vez más gordita. —Sonrío feliz de tenerle aquí.


  —Jimena, esta es Amelia. —Me presenta a la bonita y elegante mujer que se había quedado unos pasos más atrás.


  —Hola Amelia. —La abrazo para saludarla— no sabes las ganas que tenía de conocerte. Ahora que no nos oye, ya pensaba que tendría que pagar a alguien para que fuera su novia.


  —Menos mal que Roberto me habló de tu peculiar sentido del humor. —Se ríe conmigo.


  —Tenemos tiempo de tomar algo antes de mi cita médica, Roberto, ¿nos lo traes tú, por favor?


  —No sé yo si hacerlo después de lo que has dicho de mí. —Bromea—, ¿qué quieren mis dos mujeres favoritas? —Y se aleja hacia la barra con nuestras peticiones.


  Amelia y yo charlamos durante unos minutos y llego a la conclusión de que es la mujer perfecta para Roberto, dulce, pero con carácter, decidida y con personalidad. Y con la suficiente seguridad en sí misma como para no ver una amenaza en mi relación con Roberto.


  Después de tomar nuestras bebidas nos vamos a la consulta de ginecología. Acostumbrada a ir sola, se me hace raro que hoy me acompañen ellos. Amelia insiste en quedarse en la sala de espera mientras Roberto pasa conmigo.


  —Hola Jimena, ¿cómo va todo? ¿Has seguido teniendo náuseas?, ¿algún mareo, vómitos…?, —pregunta la doctora Bridge a la vez que mira extrañada a Roberto que no dice nada.


  —Ya casi no tengo náuseas y consigo mantener la comida en mi estómago. Por lo demás me noto más cansada y con mucho sueño.


  —Todo eso es normal y más teniendo en cuenta que es un embarazo múltiple.


  —Doctora, me gustaría conocer el sexo de mis bebés si es posible verlo —le indico.


  —¿El papá también quiere saberlo?, —pregunta dirigiéndose a Roberto.


  —El padrino también quiere enterarse, doctora. —Sonríe Roberto.


  La doctora nos mira disculpándose y comienza a extender el líquido viscoso sobre mi abdomen. Pronto escucho los fuertes latidos de dos corazones.


  —Aquí están sus pequeños, Jimena. Vamos a ver si nos dejan saber su sexo. Umm, este de aquí está muy claro. ¿Ve eso de ahí? Es un chico.


  Los ojos se me llenan de lágrimas, un pequeño copi, es genial.


  —Y aquí tenemos a su hermana. —Indica mirándome a mí primero y luego a Roberto.


  —Guauuu, una pequeña pelirroja y un gruñón, ¡es maravilloso! —Roberto está exultante y me besa en la frente con dulzura.


  Por lo demás, todo está dentro de la normalidad, los tres estamos bien. Me cita para dentro de un mes y medio y salgo con Roberto.


  Amelia se levanta y nos mira interrogante.


  —¡Paula y Roberto! O ¡Sara y Carlos!, Ja, ja, ja. Son un niño y una niña, aún no sé cómo se llamarán. —Sonrío feliz.


  Amelia me felicita y me abraza, yo diría que también se ha emocionado.


  —Me alegra verte tan feliz. Y míralo, Roberto está tan contento como si fuera el papá —dice de forma inocente.


  —Será mejor que no toquemos ese tema. —Niega Roberto—. Pero ahora vamos a celebrarlo. ¿Tenéis hambre?


  Para un taxi y nos lleva a un restaurante en uno de los laterales de Central Park. El ambiente es muy agradable y los tres disfrutamos de una comida excelente. Les pregunto por sus planes para los próximos días y me cuentan lo que quieren hacer y ver. Les aconsejo un par de sitios para tomar algo al atardecer y otro más para visitar. Son lugares que no suelen conocer los turistas.


  Damos un paseo por el parque y siento una ligera envidia, de esa que llaman sana, al ver las miradas entre ellos, ajenos a mi presencia. Me alegro tanto por él, se merece a alguien así. Me voy a poner ñoña si sigo mirándolos así que me quedo detrás de ellos.


  Unos ojos oscuros me miran entre tristes y enfadados. Un gesto ceñudo, una figura morena, unas manos masculinas…


  —Jimena, te quedas atrás. ¿Estás cansada?, ¿quieres que nos sentemos un rato?


  —No, no, tranquilos. Me han dicho que tengo que caminar bastante así que por mí no hay problema. Pero si vosotros queréis iros, hacedlo por favor. Puedo seguir sola y no quiero estropearos vuestros planes.


  —Claro que no lo haces Jimena —protesta Amelia—. Uno de los motivos para venir era conocerte y estar contigo.


  —Bueno, pues ya han ocurrido las dos cosas. Es hora de que la parejita se vaya a disfrutar de la ciudad y de su mutua compañía. Acompañadme a coger un taxi y luego pasadlo muy bien. Llamadme antes de volver a Madrid.


  ~ IBERIA ~


  Ya estamos a comienzos de diciembre y el frío está instalado en las calles de Madrid y también en las de Nueva York. Hay menos horas de luz, algunos días llueve entorpeciendo el tráfico, pero también hay días soleados que tiñen de azul los cielos de la ciudad.


  Me he acostumbrado a pasar parte del tiempo en Nueva York y vivir a caballo entre las dos ciudades. Ahora que no hay fecha específica para volver a los vuelos europeos no me preocupa mucho seguir con esta rutina.


  Además, así no coincido con Roberto. Las pocas veces que nos hemos cruzado en el aeropuerto hemos estado a punto de llegar a las manos. Sigue insistiendo en que me equivoqué y no para de decirme que tengo que hablar con Jimena.


  Por supuesto no me creo nada y no pienso contactar con ella. Mentiría si dijera que lo llevo bien, la tengo presente todos los días y por las noches tengo sueños húmedos y pesadillas, las dos cosas.


  Quedé con varias chicas, pero me sentía vacío y sin ganas de sexo. No era capaz de centrarme en mi acompañante, la imagen de una pelirroja muy sensual se metía entre los dos.


  Y hace unos días ocurrió algo extraño. Cuando llegué del último viaje me entregaron una nota en la sala de tripulaciones. Al parecer una mujer había dejado un sobre para mí. No sabía mi nombre, pero por la descripción física la persona de recepción pensó que se refería a mí.


  Lo metí en un bolsillo de la chaqueta y allí se quedó totalmente olvidado. Cuando he ido a preparar el uniforme para el vuelo de mañana lo he visto de nuevo. Decidido a tirarlo sin leer estoy a punto de romperlo, pero me puede la curiosidad y lo abro. Y me encuentro con el siguiente texto escrito con letra de mujer:


  «Tú no me conoces, pero yo a ti sí. Te conozco a través de una mujer increíble, valiente, inteligente, preciosa… Una mujer a la que has juzgado sin escuchar, de la que has dudado sin permitirle explicarse. Como comprenderás tú me importas un bledo, pero ella no. A ella la quiero y no soporto verla sufrir por un insensible como tú. No puedo decirte más porque ella me mataría, pero si no quieres arrepentirte el resto de tu vida, más te vale que la llames. Hay cosas que deberías escuchar y otras que deberías saber. No seas el cretino que has sido hasta ahora y llámala».


  Primero me mosqueo y me pregunto quién será la imbécil metomentodo que ha escrito aquello. Lo releo por cuarta vez y algo me chirría. Tanto esa persona como Roberto insisten en que hay algo que Jimena debe decirme.


  No paro de darle vueltas a la cabeza. Cada vez estoy más seguro de que hay algo raro en todo esto. «¿Qué es lo que debe contarme ella y solo ella?».


  Mañana vuelo de nuevo a la ciudad de los rascacielos. Puede que haya llegado el momento de ir a hablar con cierta pelirroja que no puedo sacar de mi cabeza. Pero no voy a llamarla, me aceraré a buscarla a su trabajo.


  Y me duermo con una mezcla de sentimientos, tratando de no crearme expectativas sobre el encuentro. Imagino que después de estos meses como poco esté enfadada y no muy predispuesta a hablar conmigo. Por otro lado, mi estúpido orgullo no me deja tener mi mente abierta y se empeña en superponer a Jimena con Marcia.


  Me levanto temprano y desayuno solo un café. Luego me ducho y me visto con el uniforme. Cojo la maleta y salgo de casa. Bajo al garaje para sacar el coche y en veinte minutos he llegado al aparcamiento del aeropuerto. A estas horas apenas me cruzo con un par de coches.


  Cuando llego a la sala para el briefing solo está el comandante. Alguien ha traído cafés y bollos y tomo un par de ellos con otro café mientras hablamos del vuelo. Poco a poco llega el resto de la tripulación. Conozco a la mayoría y los saludo con un gesto de cabeza.


  Una hora más tarde empieza a subir el pasaje. El avión va completo y la bodega también. Termina el embarque y pedimos pista a la torre de control. Comienza la operación de despegue y todo transcurre con normalidad. Está lloviendo y los limpias del avión se mueven a toda velocidad.


  El vuelo es tranquilo y no tenemos ningún problema, ni técnico ni con el pasaje. Los auxiliares de vuelo no reportan ninguna incidencia. Lo cierto es que es lo normal en la mayoría de los vuelos.


  Aterrizamos en el JFK a la hora programada y tras los papeleos de rutina nos recogen para llevarnos al hotel. Esta vez nos alojamos en uno superior porque el habitual está de reformas. Tiene un spa de lujo que estoy deseando probar. Imágenes de una melena roja flotando en el agua pueblan mi mente.


  Aún no he decidido si verla hoy o es mejor que espere a estar más descansado mañana. Quizá sea lo mejor pero la paciencia no es mi fuerte y después de haber dejado pasar todos estos meses no quiero posponerlo más.


  Me doy una ducha relajante y me visto con una camisa blanca, un jersey azul marino, unos chinos y unos zapatos negros. Cojo el abrigo y miro el reloj para asegurarme de que llego a tiempo. Mejor tomo un taxi aunque tenga que esperar.


  Finalmente estoy delante del edificio cuando veo salir a varias personas y reconozco a alguno de sus compañeros. Justo detrás de ellos aparece Jimena. Lleva el pelo suelto y el sol le arranca destellos rojizos, a juego con el abrigo largo que lleva puesto, bajo el cual solo se ven unas botas casi planas. Me llama la atención porque le encantan los tacones.


  A esta distancia no puedo ver la expresión de sus ojos, pero sí noto que tiene un aspecto radiante, como si le brillara la piel. Le han salido bastantes más pecas y sigue llevando su color rojo de pintalabios. Hay algo raro en ella, yo diría que ha ganado peso, aunque el abrigo no permite distinguir su figura.


  Cruza la explanada y cada vez está más cerca. Me dejo ver y sus ojos expresan una gama de emociones muy dispares: asombro inicial, brillo, enfado, decepción… No sé cómo va a reaccionar.


  —¿Qué haces aquí, Iberia?, —pregunta con un tono neutro.


  —Lo que debí hacer hace mucho pero mi maldito ego me impidió. Hablar contigo y sobre todo escucharte —le digo esperando que aún quiera hacerlo.


  —Te ha costado cinco meses decidir que es posible que te hayas equivocado. —Replica mordaz.


  —Me merezco todo lo que estés pensando, pero te pido por favor que aclaremos las cosas. Quiero escuchar todo lo que tengas que decirme, para bien o para mal, pelirroja.


  Me mira suspirando y con gesto cansado me dice que la acompañe a casa. Me siento aliviado y expectante, no sé decir qué es, pero hay algo raro en todo esto. Caminamos en silencio uno junto al otro y no es el silencio agradable que compartíamos en el pasado.


  Subimos hasta su apartamento. Abre la puerta y pasa delante. Cierro y al girarme veo que el salón está lleno de cajas con sus cosas, unas cerradas y otras a medio llenar.


  —¿Te vas?, —pregunto sorprendido.


  —Sí, he adelantado la vuelta un par de semanas para que no me pillen las fiestas navideñas. Siéntate, voy a por un poco de agua. Tengo té o café para ofrecerte.


  —Estoy bien así, gracias. ¿No te quitas el abrigo? —Le pregunto, pero no responde.


  Vuelve de la cocina y se sienta alejada de mí, mirándome de frente. Ninguno de los dos nos atrevemos a romper el silencio hasta que, por fin, en un tono suave, Jimena comienza a hablar.


  —Lo que viste aquel día fue a Roberto ayudándome a acostar. Me encontraba fatal, él quería avisarte, pero no le dejé porque sabía que llegabas ese mismo día. Me quitó la chaqueta e iba a besarme en la cabeza y marcharse. Y entonces apareciste tú y juzgaste la situación sin escucharnos a ninguno de los dos.


  —Lo siento mucho, muchísimo Jimena, siento no haberte escuchado, no haber hablado contigo, haberme dejado llevar por mi temperamento. Siento todo el sufrimiento que puedo haberte causado. Lo que voy a contarte no me justifica, pero quizá te ayude a entender. —Y le relato mi historia con Marcia, su traición y la similitud de la situación.


  —Siento mucho lo que viviste, de verdad, pero yo no soy ella. Yo nunca te engañaría con otro. Pero es que no es solo eso, Iberia. Por tu ceguera te has perdido un tiempo que nunca podrás recuperar y cuando sepas a qué me refiero no vas a poder perdonártelo. No creo que puedas. —Sentencia con voz apagada.


  Estoy perplejo, no sé a qué puede referirse. Entonces se levanta del sofá y lentamente se desabotona el abrigo. Me da la espalda y lo cuelga en un perchero a la entrada. Vuelve caminando despacio hasta situarse delante de mí.


  —¿¡Es… est… estás embarazada!?, —balbuceo incrédulo.


  —Te has perdido los siete primeros meses de tus hijos, Iberia. —Me dice con voz serena.


  —Espera, ¿has dicho hijos, en plural? —Esto no puede ser cierto.


  —Una niña y un niño. Gemelos. —Y su sonrisa es preciosa mientras acaricia su vientre.


  —¿Puedo?, —pregunto a la vez que extiendo mi mano dubitativo.


  Asiente mientras coloca mi mano sobre su vientre. Primero el tacto de su piel, luego el leve movimiento de su tripa… No sé cómo, pero de repente las lágrimas ruedan por mi cara. No puedo decir nada, lo único que hago es maldecirme internamente por mi estupidez. Y rogar que pueda perdonarme y me deje formar parte de sus vidas.


  Hago que se siente a mi lado y la abrazo. No me rechaza así que me mantengo en silencio, con mis brazos alrededor de su cuerpo y mis manos sobre su vientre. Mis labios besan su pelo y me estremezco pensando en lo que me he perdido. Espero haber llegado a tiempo de recuperarla. Sé que no lo merezco, pero me juro a mí mismo que dedicaré el resto de mi vida a hacerla feliz.


  Se ha quedado dormida cuando suena su móvil. Veo que es un mensaje de Roberto y por primera vez no siento el aguijón de los celos. Otro con el que tengo que disculparme.


  Abre los ojos y me encuentra mirándola. No puedo dejar de hacerlo. Se incorpora despacio y la ayudo a levantarse. De repente, se echa a llorar y comienza a pegarme con los puños en el pecho. Sujeto sus manos y la abrazo hasta que se calma.


  —¿Recuerdas una bolsa que dejé aquel día en la habitación? —Le pregunto.


  Me mira confusa y me dice que la vio días después pero no la abrió, la dejó en el armario. Le pido que vaya a buscarla y la trae hasta donde estoy. La abro y saco el vestido.


  —Para el verano próximo te quedará perfecto —le digo y lo dejo sobre una silla, sacando la pequeña cajita con el logo de Tiffanys.


  La mira y me mira, con una expresión indescifrable. No sabe qué esperar de mí.


  —Aquel día quería decirte lo que tú ya sabías, que estaba y estoy enamorado de ti. Y quise sellarlo con un detalle. Ábrelo, pelirroja. —Y le tiendo la cajita.


  La abre despacio y veo una expresión de placer en sus ojos.


  —Son preciosos, copi. No sé qué decir —observa ilusionada los pendientes de diamantes—, pero solo lo aceptaré si me juras que no lo haces por los bebés. Yo siempre querré que formes parte de su vida, aunque no estemos juntos.


  —Jimena, te quiero. A ti, como eres, con lo bueno y con lo malo, cuando me exasperas y cuando me haces reír, cuando nos enfadamos y cuando nos reconciliamos. Y si me dejas, prometo cuidar de ti y de nuestros hijos el resto de mi vida. Pero deja de llorar que me estás asustando.


  —Tú sí que me estás asustando. ¿Quién eres y dónde está mi copiloto?, —dice sonriendo entre las lágrimas.


  Sonrío y le doy un suave azote en el trasero. Se ríe y comenta algo sobre la libido durante el embarazo. La empujo hasta su habitación y la tumbo en la cama. Me echo a su lado y nos cubro con una colcha. La abrazo dejando mis manos sobre su vientre. No me canso de acariciarlo, como si intentara compensar a mis hijos por todos estos meses de ausencia.


  —¿Has pensado en los nombres o ya los has escogido? —Le pregunto sonriendo.


  —He pensado por encima. Lo que sí he decidido y no voy a cambiar de opinión es que Roberto será su padrino. —Me mira muy segura.


  —No entiendo por qué quieres que sea ese encantador de serpientes… —Me golpea con suavidad—. Es bromaaaaa, lo que tú digas me parecerá perfecto.


  —¿Qué te parece Iberia y Air Europa?, —le digo muy serio.


  —Me parece genial. Seguro que en el cole les encantará meterse con ellos, bobo. Mmm, Sara y Pablo?


  —De acuerdo en Pablo, pero la niña quiero que se llame como su madre.


  —Ni hablar, luego todo es Jimena madre o Jimena hija. No.


  —Bueno, aún tenemos tiempo para decidirlo. ¿Qué vuelo tienes de vuelta?


  —Es vuestro, dentro de una semana —contesta—. Roberto viene a ayudarme con todo esto en un par de días. Y tú puedes hacerlo estos dos, ¿no?


  —Claro, intentaré dejarlo todo cerrado. Pásame tu billete para ponerte en primera clase, mami.


  Su sonrisa al escucharme llamarla así es preciosa. Lo que yo siento soy incapaz de expresarlo. Nunca pensé que pudiera ser tan feliz solo viendo una sonrisa. Pero es que esa sonrisa es muy, muy especial.


  Cómo te puede cambiar la vida en unos instantes y cómo una decisión errónea puede hundírtela. Yo he estado a punto de irme al fondo del abismo por mi estúpido orgullo. Esto ha sido una lección de humildad enorme y espero no olvidarla nunca.


  ~ EPÍLOGO ~


  —¿Roberto puedes venir? Creo que los peques quieren salir ya y estoy sola.


  —Pero aún faltan unas semanas ¿no?, —responde aturullado.


  —Espera, que voy a decírselo… Roberto, por favor, ¡ven ya!


  —Claro, preciosa, en cinco minutos estoy ahí. —Le escucho maldecir porque se ha dado un golpe.


  —Tranquilo, esto no es inminente. Pero Iberia no llega hasta dentro de cuatro horas y no quiero arriesgarme.


  En veinte minutos Roberto llama al timbre y me abraza todo nervioso. Lo tranquilizo y le hago pasar. Le doy la bolsa del hospital y sale deprisa. Al momento llama al timbre, se ha olvidado de mí.


  —Comandante, deje que yo tome el mando del avión y siga mis instrucciones. Por favor, cierre la puerta con llave —le digo pasándole el llavero.


  Se ríe un poco más calmado y me guiña un ojo.


  —¡Qué pena que Amelia esté de guardia! Habría sido mucho más útil que yo.


  —Me puso un mensaje hace una hora y me dijo que por lo que le contaba de esta noche no pasaba. Y ya ves.


  Me subo al coche con su ayuda y después de dejar las cosas en el asiento trasero, ponemos rumbo al hospital de La Paz. Tiene la mejor unidad de neonatos y no quiero correr ningún riesgo. Llegamos sin problemas a pesar de los nervios de Roberto. Aparcamos y me acompaña a la recepción. Le dejo allí intentando dar todos mis datos mientras me llevan dentro a una sala de exploración.


  —Vamos a ver qué tenemos aquí, Jimena. —Sonrío aliviada al ver a mi doctora—. ¿Qué has hecho? Te dije que tenías que estar tranquila para que aguantaran un poco más.


  —Le prometo que no he hecho ningún esfuerzo. He estado tranquilita y bien sabe que el padre me tiene muy vigilada.


  —Y ¿dónde está ahora mismo ese hombre? Ahí afuera he visto a un atractivo rubio que no coincide con el moreno que te acompañaba otras veces.


  —Es una pena, pero está pillado, por una colega suya, cardióloga. Y va a ser el padrino. Mi copiloto está de camino, aterriza en unas horas. Y no sabe nada porque su móvil está apagado. Cuando lo encienda se llevará una sorpresa.


  —Bueno, pues que no tarde mucho porque estos pequeñajos están impacientes por ver la cara de su mamá. Está todo bien pero como aún faltan tres semanas es posible, pero no seguro, que tengan que pasar unas horas en la incubadora. No te asustes porque es algo normal.


  —De acuerdo, confío en usted doctora. Pero como él no llegue a tiempo lo tiro por la ventanilla del avión en pleno vuelo.


  Se marcha de la sala y un celador me lleva a una habitación en planta. Roberto ya está allí con mis cosas.


  —Hablé con la doctora y dice que no piensas empezar sin el padre. Me parece una decisión muy sensata. No queremos que salga de nuevo el cavernícola que lleva dentro. —Bromea conmigo.


  —Roberto, cielo, no lo provoques. Sé que desde que se disculpó contigo os lleváis mejor y así quiero que sigáis. Los dos sois muy importantes en mi vida. Y quiero que Pablo y Sara crezcan con su tío Roberto cerca.


  —¿Sara?, creía que Iberia quería llamarla como tú. Su pequeña pelirroja.


  —Ya, pero a mí no me gusta repetir nombre. Y puede ser su pequeña morenita.


  —Estoy deseando que llegue, esto va a ser divertido. —Me dice sonriendo.


  Me ponen un gotero con suero y oxitocina para mejorar las contracciones que por el momento son suaves. El tiempo va pasando y aumenta el ritmo y la intensidad. Roberto se sienta cerca de la cama y coge mi mano. Me seca el sudor de la frente y habla conmigo o me susurra palabras tranquilizadoras.


  Han pasado dos horas y media cuando abren la puerta de golpe. Aquí llega el Capitán cavernícola.


  —Pelirroja, ¿cómo estás?, ¿y los bebés? —Se atraganta al hablar.


  —Nosotros bien pero el padre se ha salvado por los pelos de ser decapitado. Creía que no llegarías a tiempo. —Lloriquea Jimena.


  —Shhh, ya estoy aquí, todo va a salir bien.


  Roberto sale de la habitación dejándonos solos, pero al momento entra un enfermero y abre la oxitocina aumentando la velocidad del goteo. Esto acelerará el parto. Según nos dice, es posible que en una hora pasemos al paritorio.


  Estoy asustada, feliz, triste, acelerada… un sinfín de emociones me recorren entre el dolor de las contracciones, cada vez más seguidas y el amor por mi copiloto y las pequeñas vidas que van a nacer.


  La matrona entra en la habitación, mira el monitor y entre mis piernas y llama al celador. Nos vamos que empieza el espectáculo. Roberto me da ánimos en el pasillo y le sonrío agradecida.


  Dos horas de empujones, esfuerzos y gritos, escucho el llanto de mis bebés. La niña ha sido la primera en salir. Tiene una mata de pelo rojizo y la piel muy blanca. Luego el niño, moreno como su padre y juraría que frunce el ceño igualito que Iberia.


  Se ha portado muy bien, ha ayudado, me ha dejado insultarle, le he machacado la mano y finalmente, ha cortado los dos cordones umbilicales. La enfermera me ha puesto a los bebés sobre el pecho y en ese momento he olvidado todos los dolores y molestias. Levanto la vista hacia Iberia y sus ojos están empañados. Nos mira embelesado a los tres. Señala el pelo de la pequeñaja y me dice:


  —Se llamará Jimena sí o sí, mami.


  Sonrío feliz y agradecida por ellos. Se los llevan para medirlos, pesarlos y hacerles algunas pruebas. Parece que no será necesaria la incubadora. La matrona viene a martirizarme un poco más para que expulse la placenta. Por suerte, la cosa va rápida y pronto estoy en la habitación, agotada, pero en una nube de felicidad.


  Roberto entra un rato después. Se acerca a darme un beso y a despedirse.


  —Los he visto en la sala con los otros bebés, son preciosos. Oye, ¿es cosa mía o el pequeño frunce el ceño igual que su padre?, —dice muy serio.


  —¿Tú también lo has visto? —Le sigo la broma.


  —Os creéis muy graciosos los dos, ¿verdad? —Gruñe el aludido.


  —Tranquilo hombre. Y enhorabuena otra vez. Pero preparaos para lo que os viene, Ja, ja, ja. Ya me voy —dice levantando las manos y se marcha con una carcajada.


  —Ahora que se ha ido el gracioso es el momento de que descanses. Duerme hasta que traigan a los peques para que coman. —Y apaga la luz sentándose en el sillón junto a mi cama. Me agarra la mano y la aprieta fuerte diciéndome sin palabras todo lo que necesito saber.


  Antes de cerrar los ojos repaso todo lo acontecido en este último año. Jamás pensé que algo como esto podría pasarme. El amor de mi vida y mi tormento está junto a mí y los dos hemos creado dos seres perfectos. Mi mejor amigo será su padrino y él y el copiloto han llegado a un acuerdo de paz.


  —¿Aún estás despierta?, —susurra— y al verme asentir se levanta y saca algo del bolsillo de su abrigo. Al menos eso me parece ver a la luz que entra por la ventana.


  —¿Recuerdas los pendientes que te regalé? Pues formaban parte de un juego. Y aquí está el elemento que faltaba.


  Entonces abre la caja y se arrodilla junto a mí, que debo tener la boca tan abierta que se me ve la campanilla.


  —Jimena, ¿quieres NO casarte conmigo y hacerme feliz el resto de nuestras vidas?


  —Sí quiero, ¿o es no? Ya me has liado copi. Sí a todo, a la no boda, a hacerte feliz… siempre y cuando tú nos hagas felices a los tres. —Y acerco mi boca a la suya para sellar nuestra promesa.


  Por el pasillo se oye el llanto de dos pequeñas criaturas que prometen dar mucha guerra.


  
    FIN
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